
        
            
                
            
        

    



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	¡AYUDA AL AUTOR ADQUIRIENDO SUS LIBROS!

Este documento fue realizado sin fines de lucro, tampoco tiene la intención de afectar al escritor. Ningún elemento parte del staff del foro Paradise Books recibe a cambio alguna retribución monetaria por su participación en cada una de nuestras obras. Todo proyecto realizado por el foro Paradise Books tiene como fin complacer al lector de habla hispana y dar a conocer al escritor en nuestra comunidad.
Si tienes la posibilidad de comprar libros en tu librería más cercana, hazlo como muestra de tu apoyo.

¡DISFRUTA DE LA LECTURA!

	 

	 


STAFF

	 

	MODERACIÓN Y TRADUCCIÓN

	EstherC

	 

	CORRECCIÓN Y REVISIÓN

	ClauV

	 

	DISEÑO

	Tolola

	 

	 


ÍNDICE

	STAFF

	ÍNDICE

	SINOPSIS

	1

	2

	3

	4

	5

	6

	7

	8

	9

	10

	11

	12

	13

	14

	15

	16

	17

	18

	19

	20

	21

	22

	23

	24

	25

	26

	27

	EPÍLOGO

	ACERCA DE LA AUTORA

	

	 


SINOPSIS

	 

	Comía sobras de magdalenas y macarrones agrietados en el desayuno.

	Estaba noventa por ciento segura de que él simplemente se comía a las chicas como yo.

	Yo estaba cubierta de salpicaduras de pintura, masa de pastel y sudor la primera vez que lo conocí.

	Él estaba cubierto de tatuajes muy fuertes y de una sonrisa que parecía guardar un secreto que nunca descubriría.

	LA REGLA #1 ERA: NUNCA, BAJO NINGUNA CIRCUNSTANCIA, ENAMORARSE DEL HOMBRE AL QUE LE ESCRIBÍA MI CHEQUE DE ALQUILER.

	Así que lo metí en el compartimento de "Sólo Fantasía" de mi cerebro y lo dejé.

	Pero él no lo hizo fácil.

	ERA ARROGANTE, DIVERTIDO Y EL MAYOR COQUETO QUE HABÍA CONOCIDO.

	La mayor parte del tiempo, no sabía si yo era sólo un juego para él.

	Si no lo supiera, diría que estaba en una misión para arruinar mi vida.

	Y tal vez, también mi corazón.

	 

	Good Girls, #3

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A Giovanna Bovenzi Cruz

	Has estado conmigo desde el principio.

	A través de cada libro, cada locura y cada idea.

	Gracias con todo mi corazón.

	 

	HP DE POR VIDA.
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	EL CHICO MALO DE AL LADO

	Charlie

	 

	—¿Qué piensas?

	Pestañeé mientras giraba en un círculo lento antes de mirarlo. Las paredes eran de un blanco crujiente y el suelo parecía que no había sido barrido en un par de años, pero no había forma de que este lugar estuviera dentro de mi presupuesto. Claro. Tendría que trabajar mucho para llevarlo donde lo necesitaba, pero era de lejos el lugar más bonito que había mirado en los dos años que llevaba buscando.

	Y había visto muchos lugares.

	Los buenos, los malos y la mayoría de las veces, los feos.

	—Sra. James. —Bajé la mirada a la lista que acababa de imprimir de mi computadora esta mañana—. Creo que debe haber algún tipo de falta de comunicación.

	—Querido Dios. Por favor, no me llames Sra. James. Soy Livy. —Señaló su pecho, y por primera vez desde que entré, miré a la mujer frente a mí en lugar de los metros cuadrados. Ella era joven, probablemente de la misma edad que yo y era hermosa.

	En serio, preciosa.

	—Bueno, Livy. —Tomé una respiración profunda—. El anuncio dice que estás alquilando este lugar por mil dólares al mes.

	Asintió antes de inclinarla a un lado como si estuviera tratando de averiguar a dónde iba con esta conversación. Únete al club, hermana.

	—¿Estás loca?

	Un poco de sorpresa llenó sus ojos, y me di cuenta de que probablemente debería haber mantenido la boca cerrada. Pero mi mamá siempre me enseñó que cuando las cosas parecían demasiado buenas para ser verdad, lo más probable es que lo fueran. Pero este lugar era demasiado bueno y necesitaba saber cómo iba a caer el otro zapato antes de que me diera en el rostro.

	—No. Este lugar ha estado vacío durante años. —Puso los ojos en blanco como si estuviera exasperada por el pensamiento—. Mi marido y Brandon lo compraron inicialmente para ampliar la tienda de tatuajes, pero no lo han hecho. Todo este tiempo ha sido usado como nada más que un almacén.

	Miré a la pared que separaba el espacio y la tienda de tatuajes de al lado y traté de imaginar lo que había detrás de esa pared. Nunca había puesto un pie dentro de una tienda de tatuajes y podía admitirme a mí misma que me intimidaba un poco.

	O mucho.

	—Sólo estoy buscando a la persona adecuada para alquilar. Queremos algo que encaje bien con la tienda de al lado. Ya sabes...

	Mi corazón se hundió un poco con sus palabras.

	—Hay un espacio aquí atrás. —Me hizo un gesto para que la siguiera y lo hice—. Parece que está preparado para un espacio de cocina, pero podría convertirse en cualquier cosa.

	Miré alrededor del gran espacio y ella tenía razón. Estaba perfectamente preparado para una cocina. Había gabinetes blancos ya instalados a lo largo de una pared con un gran fregadero en el medio. El lugar para la estufa estaba vacío, pero se podía arreglar fácilmente.

	—¿Para qué quieres alquilar el espacio? —Pasó la mano sobre la encimera antes de apoyarse en ella—. Puede que ya me lo hayas dicho, pero he tenido tantas preguntas sobre el espacio que no puedo mantenerme al día.

	—Es... —Dudé. ¿Ha tenido un montón de preguntas? Eso significaba que necesitaba detenerme antes de que me encariñara. Ya había pasado por eso antes y no buscaba ilusionarme con que me rechazaran—. Voy a abrir una pastelería.

	Esperé que se riera en mi cara, que me dijera que una pastelería era de lejos la última cosa en la tierra que pertenecería a su tienda de tatuajes, porque seamos sinceros, lo era. Pero lo que conseguí estaba lejos de lo que esperaba.

	Se quedó mirándome fijamente.

	Incómodamente.

	Metí mi cabello detrás de las orejas y me planteé si podía o no golpearla hasta la puerta si resultaba ser una asesina en serie.

	—Quieres decir que quieres abrir una pastelería aquí. —Señaló al suelo.

	Miré alrededor de las paredes blancas para evitar su mirada. 

	—¿Sí? —No sé por qué lo dije como una pregunta, pero de repente me sentía como una idiota por haber venido aquí.

	Debí haber pensado en algo mucho más genial para decir, algo como “No es una pastelería normal. Tenemos un DJ por la noche y los chicos lo llaman el lugar más moderno desde Dave y Busters”. Pero todo eso sería una mentira y ella se daría cuenta tarde o temprano.

	—Una pastelería —se dijo a sí misma como si estuviera contemplando lo que acababa de decir y me estremecí.

	Me miró, tan seria como una ETS1 y me preguntó: 

	—¿Siempre hay magdalenas disponibles?

	—Por supuesto. Sería una pastelería bastante mala sin ellas.

	Una sonrisa gigante se formó en su rostro mientras se alejaba de la encimera y extendía su mano hacia mí. 

	—Si me prometes que puedo conseguir todos los postres gratis que quiera, entonces es tuya.

	Mis manos temblaron a mi lado mientras miraba las suya, que aún estaba extendida hacia mí. 

	—¿Hablas en serio?

	Esta tuvo que ser la visita más extraña en la que he estado y fui a unas cuantas en algunos vecindarios de mala muerte.

	—Nena, hay una cosa que deberías aprender sobre mí —dijo sin una pizca de humor en su voz—. No bromeo sobre el glaseado. Nunca.

	No pude contener la pequeña risa que se escapó de mis labios al poner mi mano en la suya. 

	—No puedo creer que esto esté sucediendo. —Me estaba empezando a asustar y prácticamente saltaba en su lugar mientras le daba la mano.

	—Tú y yo. Cuando Parker me dijo que podía alquilar este lugar, nunca pensé que tendría tanta suerte.

	Dejé caer su mano para que no pensara que era la persona más rara que había conocido y me di vuelta como una bailarina mientras miraba el espacio una vez más. 

	—Esto es mío —dije en voz alta—. Esto está sucediendo realmente.

	—Oh. Está sucediendo. —Empezó a caminar hacia la puerta trasera—. Ahora vamos a firmar un contrato antes de que cambies de opinión y arruines todos mis sueños.

	 

	***

	Me limpié la salpicadura de pintura de mi frente mientras me paraba y observaba la pared amarilla que acababa de pintar de azul. Mis jeans rotos prácticamente se mezclaron con la pared debido a la cantidad de pintura que había conseguido ponerme. Mi camiseta blanca era aún peor.

	Pero no me importaba.

	Había soñado con abrir mi propia pastelería desde que tenía dieciocho años. Había ido directamente a la escuela culinaria tan pronto como terminé la secundaria. No tenía ninguna confusión sobre lo que quería hacer con mi vida. La universidad había terminado. No tenía ni una onza de interés en ir.

	Quería hornear y quería hacerlo en una pastelería de mi propiedad. No me había dado cuenta de que pasarían diez años antes de que eso ocurriera.

	Pero no importaba.

	Estaba aquí. En mi pastelería.

	Mi. Pastelería.

	Anoche, traje a mis papás para verla y lo perdí cuando vi una lágrima correr por el rostro de mi mamá. Tenía los papás más comprensivos que jamás hayan existido, y sabía que los mataba el hecho de que no estuvieran en posición de ayudarme económicamente cuando se trataba de esto. Si hubieran podido, habrían hecho realidad este sueño para mí mucho antes, pero hizo que este momento fuera mucho más dulce. Había dejado el culo trabajando para esto. Había hecho el trabajo pesado en demasiados restaurantes y pastelerías como para contarlo a lo largo de los años. Había trabajado muchas horas y había ahorrado cada centavo que podía ahorrar.

	Y todo ese trabajo duro finalmente había dado sus frutos.

	Dejé mi rodillo de pintura en la bandeja y apoyé mis manos en mis caderas mientras miraba las paredes que ahora estaban pintadas del color que yo había elegido. Yo. Nadie más. Tan pronto como terminara de pintar, empezaría a mover cosas. Tenía hornos que comprar y suministros que organizar.

	Estaba mareada sólo de pensarlo.

	Iba a ser un montón de trabajo antes de poder abrir mis puertas, pero todo valía la pena.

	Haría que valiera la pena.

	Un fuerte golpe en el escaparate de cristal me hizo saltar, apenas me faltó pisar la bandeja de pintura. Livy estaba en mi puerta y había otros tres con ella.

	Le sonreí mientras acogía a la pequeña mujer que estaba a su lado y que parecía tener más rudeza en su dedo meñique que yo en toda mi existencia.

	Abrí la cerradura pesada antes de abrir la puerta y dejarlos entrar.

	—Oh, Dios mío. Se ve tan lindo aquí —dijo Livy mientras entraba por la puerta.

	—Gracias. —Mis palabras se atascaron en mi garganta mientras miraba a los dos hombres que entraron detrás de ella. Todo en mí parecía congelarse.

	Yo era incómoda en una base normal. Ponme delante de un hombre atractivo y me sentía incómoda mil veces más. Ni siquiera querías saber lo que pasaba cuando me ponía delante de dos hombres locamente atractivos.

	—Este es mi esposo, Parker. —Livy señaló al chico, no, al hombre, definitivamente era un hombre, que ahora estaba a su lado. Él era atractivo. Caliente como el infierno. Pero no era el que tenía mi atención.

	Era el hombre que todavía estaba de pie cerca de la puerta, cerca de mí.

	Ese hombre parecía sexo sucio.

	La idea me impactó. No me interesaba tener sexo con nadie ahora mismo, ni siquiera permitirlo en mi radar, pero no había nada más que pudiera pensar mientras lo acogía.

	No es que tuviera idea de lo que era el sexo sucio. Todos los chicos con los que había estado antes habían sido dulces. Incluso domésticos. Aburridos.

	Este hombre no parecía aburrido. Parecía el tipo de hombre que te destrozaría, y no me refería a tu corazón. Aunque, probablemente eso también era cierto. Parecía el tipo de hombre que te arruinaba para cada hombre que vendría después de él. El tipo que te lanzaba contra la pared y te follaba hasta que tu voz se ponía ronca de tanto gritar.

	Mierda. Me estaban hablando.

	—Soy Charlie.

	Livy soltó una pequeña risa y me di cuenta de que todavía estaba mirando al sexo sucio y no tenía ni idea de qué demonios acababan de decir.

	—Brandon. —Extendió su mano con una sonrisa divertida en su rostro. Mi mano fue prácticamente tragada completamente por la suya y no pude detener los nervios de mi estómago al sentir su piel contra la mía.

	—Encantada de conocerte. —Me las arreglé para decir.

	Brandon apartó su mano tatuada de la mía y miró su palma como si yo lo hubiera marcado. Pero fue en ese momento que me di cuenta de que lo había hecho, porque la pintura azul brillante y húmeda resaltaba contra su piel.

	—Oh, Dios mío. Lo siento mucho.

	Busqué por la habitación algo para que se limpiara las manos, pero no encontré nada. Bajé la mirada y me estremecí cuando miré mi ropa.

	Me veía como el infierno.

	Aquí estaba parado frente a mí con aspecto de sexo en un palo con su cabello negro azabache y tatuajes que parecen cubrir cada centímetro de su piel. Y yo parecía que la lata de pintura había explotado sobre mí. Mi cabello rojo estaba en un moño rebelde en la parte superior de mi cabeza y estaba segura de que había un montón de manchas y rayas de pintura corriendo a través de él.

	—Aquí. —Levanté el dobladillo inferior de mi camisa y se lo alcancé—. Puedes limpiarte la mano aquí. No tengo nada más.

	Encogí mis hombros cuando le miré a los ojos.

	—Charlie, el lugar en serio se ve muy bien.

	—Gracias —le dije, pero no aparté la vista de la mano de Brandon mientras la traía hacia mí y la presionaba lentamente contra la tela ya embarrada de mi camisa. Se agrupó en la mitad de mi espalda y pude sentir el suave tirón hacia él mientras se tomaba su tiempo para limpiarse la mano. No ayudó. La pintura sólo se esparció por su piel, pero al menos ya estaba seca.

	—¿Cuándo planeas abrir? —Miré a... Mierda. ¿Ya me dijeron su nombre?

	—Me tomará unas semanas para tener todo aquí dentro y prepararme. Pienso que tal vez dentro de un mes.

	Ella y Livy intercambiaron una mirada.

	—Lo que realmente quieren saber es ¿cuándo vas a empezar a hornear? —Parker se rio—. Estas dos tienen un poco de adicción.

	Me reí. 

	—Voy a empezar a probar algunas recetas para mi menú en casa. Me aseguraré de traerles algunas.

	Livy extendió la mano y la mujer cuyo nombre iba a tener que averiguar discretamente chocó los cinco con ella.

	—La adicción de Staci es peor que la mía.

	Staci le puso los ojos en blanco a Livy y le agradecí a los dioses que no tendría que preguntarle su nombre como una completa idiota.

	—No te preocupes. Yo las mantendré dotadas.

	—Podemos intercambiar bienes. —Staci caminó por la habitación y miró mis paredes pintadas—. Dulces a cambio tatuajes.

	—Oh. —Deslicé las manos por mis jeans—. Eso no es necesario.

	—¿Tienes alguno? —Mi mirada se dirigió a Brandon con su pregunta.

	—No. —Sacudí la cabeza.

	Ni siquiera había pensado en hacerme un tatuaje. Nunca se me había pasado por la cabeza.

	Brandon dio un paso hacia la pared lejana, caminando directamente junto a mí y juré que podía sentir el calor de su cuerpo mientras pasaba.

	—También hago piercings. —Staci encogió sus hombros.

	Los miré a los cuatro. 

	—No creo que sea el tipo de chica que pueda lucir piercings faciales.

	No quise ofenderla, pero no lo era. Parecería una impostora. Sólo deseaba poder hacerlo.

	—Puedo ponerlos en otros lugares.

	—¿Dónde? —Mi boca se abrió antes de que mi cerebro la alcanzara—. Oh. —Me puse rojo brillante mientras me sonreía.

	—Deja de asustarla, Staci. —Livy la empujó con su cadera antes de mirarme—. No tienes que perforarte nada.

	Metí un mechón de cabello perdido detrás de mi oreja mientras me movía sobre mis pies. 

	—Gracias por la oferta, Staci.

	Staci me guiñó un ojo y juro que la mujer me estaba haciendo sonrojar.

	—¿Necesitas ayuda para pintar? —La voz profunda de Brandon hizo que esos malditos nervios en mi estómago comenzaran de nuevo—. No tengo ninguna cita para la próxima hora más o menos.

	—Oh no —dije rápidamente. Demasiado rápido. Su maldita ceja se levantó y pude sentir que contenía su risa—. En realidad, estaba terminando. Mi mostrador de exhibición viene mañana, así que quería asegurarme de terminarlo primero. Apestaría tener que pintar alrededor de esa cosa. ¿Verdad? Sin embargo, es muy bonito. Sólo esperen a verlo.

	Dios mío, haz que deje de hablar.

	—En efecto, lo haría. —Me sonrió y lo supe. Sabía que era completamente consciente del efecto que estaba teniendo sobre mí. Supongo que era imposible que no lo hiciera. Todo el mundo en esta habitación me estaba viendo hacer el ridículo.

	—Bueno, tenemos que volver al trabajo. —Parker empujó a Livy a su lado—. Si alguna vez necesitas algo, sólo ven a la puerta de al lado. Uno de nosotros siempre está ahí.

	—Gracias. —Metí la mano en el bolsillo trasero para no moverme.

	Parker le abrió la puerta a Livy y se agachó a su alrededor para señalarme con el dedo. 

	—Mañana. Tú, Staci y yo, almuerzo.

	Por la forma en que lo dijo, no estaba segura de sí tenía opción.

	—¿Si?

	—Sí. —Asentí.

	Definitivamente no me haría daño pasar tiempo con ellas. Exactamente, no tenía ninguna amiga. No porque no me gustaran otras mujeres. Es sólo que nunca tuve tiempo para hacer otra cosa que no fuera el trabajo.

	Yo era tan aburrida como todos mis ex.

	Brandon fue el último en salir y dudó con la puerta en la mano. 

	—Mi oferta sigue en pie. Si decides que necesitas ayuda, házmelo saber.

	—Gracias, pero estoy bien.

	Su mirada recorrió mi cuerpo y me tomó todo lo que tenía para quedarme quieta. 

	—No puedo esperar a probar tus cosas.

	Tragué. 

	—¿Te gusta el dulce?

	Sus ojos se encontraron con los míos. 

	—Algo así. —Guiñó el ojo—. Te veo luego, Pecas.

	Luego salió por la puerta y deseé que el escaparate no fuera de cristal para que no me viera enloquecer.
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	EL ARREGLO

	Charlie

	 

	Me dije a mí misma que pasé tiempo extra preparándome esta mañana porque iba a almorzar con Livy y Staci. No tenía absolutamente nada que ver con Brandon. Ni una maldita cosa.

	No me puse mis jeans que de alguna manera se las arreglaban para envolver mi trasero de manera que se viera diez veces mejor de lo normal porque pensé que podría toparme con él. Y estoy segura de que no pasé diez minutos más tratando de arreglar mi cabello rizado o maquillarme para que resaltaran mis pecas porque no quería que pensara que era un desastre el cien por cien de las veces.

	No.

	Definitivamente no.

	Puede que fuera uno de los hombres más sexys que he visto, pero tenía un poco de autoestima. Un poquito.

	Y no iba a desperdiciarla con él.

	No había visto a ninguno de ellos en toda la mañana.

	Y créeme. Había estado mirando el escaparate cada pocos minutos.

	Mantuve la puerta abierta para los repartidores que traían mi nuevo mostrador, y puede que me inclinara o no hacia la derecha para intentar echar un vistazo a la tienda de tatuajes. Sólo pude ver las paredes y la gente que se mezclaba dentro, pero ya podía ver que era súper genial.

	Ya sabes, porque eso es lo que dicen las mujeres de veintiocho años. Súper genial.

	Los repartidores llamaron mi atención cuando me preguntaron exactamente dónde quería el mostrador de exhibición y dejé de arrastrarme lo suficiente para asegurarme de que estaba en el lugar correcto. No había forma de que pudiera moverlo una vez que se fueran. La cosa era enorme y también había tenido un gran impacto en mi presupuesto.

	Pero me encantaba.

	Pasé mi dedo por la crujiente tapa blanca mientras soñaba despierta sobre cómo se verían mis creaciones dentro de ella. Ya lo tenía planeado en mi cabeza. Las magdalenas irían en el medio y había tres niveles diferentes donde podría exhibirlas. Mis mundialmente famosos rollos de canela irían justo al lado de la caja registradora porque eran, de lejos, mis más vendidos.

	Sólo necesitaba descifrar el resto.

	“Pour Some Sugar On Me” comenzó a sonar en la habitación y rápidamente saqué mi celular del bolsillo trasero e intenté evitar la mirada de los repartidores que aún intentaban enderezar el mostrador.

	—Hola. —No reconocí el número, pero esperaba que fuera la compañía de Internet que se suponía que iba a venir hoy para instalarlo.

	—Hola. —La voz de Livy vino a través del teléfono—. Estamos un par de minutos atrasadas. ¿Por qué no te encuentras con nosotros aquí en la tienda y nos vamos desde aquí?

	—Claro. Está bien. —Totalmente bien. No estaba deseando echar un vistazo dentro ni nada.

	—Está bien. Nos vemos en un rato. —Estaba tan animada y feliz, me preguntaba si alguna vez estaba de otro humor. Staci, por otro lado. Me lo podía imaginar.

	Deslicé el teléfono en mi bolsillo y me di vuelta para firmar el formulario de entrega antes de que los dos hombres salieran de mi tienda.

	Agarré mi bolso de la parte de atrás, no estaba muy orgullosa de admitir que me incliné hacia adelante y luego me eché el cabello hacia atrás para asegurarme de que tuviera mucho volumen.

	Cuando me detuve en la puerta de Forbidden Ink, respiré profundamente y entré. Había música en toda la tienda, música que nunca había escuchado y había mucha gente sentada hablando. Tres chicas estaban juntas en un rincón mientras hojeaban un libro que seguro tenía opciones de tatuajes. Todas parecían estar saliendo por una noche en la ciudad en vez de estar a punto de sentir un dolor insoportable.

	Me acerqué al mostrador donde Livy estaba hablando con un tipo y luego me alejé unos metros mientras esperaba torpemente que terminara. Las paredes de la tienda estaban cubiertas de arte. Arte que era seriamente increíble. No estaba segura de si eran tatuajes o no, porque estaban dibujados o pintados en lienzos, pero estaba segura de que cada persona que entraba aquí se moría de ganas de hacerse uno.

	Incluso me hicieron considerarlo.

	Casi.

	Si no fuera una completa gallina.

	—Pecas, ¿eres tú?

	Mi corazón, que ya latía demasiado rápido, se aceleró.

	Miré por encima del hombro y encontré a Brandon de pie en la puerta detrás de mí con guantes negros cubriendo sus manos y sus ojos firmemente plantados en mi trasero.

	—Hola. —Lo saludé con la mano. Con la mano. Desde un metro de distancia de él.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Era una pregunta bastante inocente, pero de alguna manera me hizo sentir más fuera de lugar de lo que ya estaba claramente.

	—Umm. —Me giré hacia él y me puse de pie antes de mirar el mostrador para ver si Livy ya había terminado—. Me reuniré con Livy y Staci para almorzar.

	Brandon miró también hacia ella y luego dio un paso atrás. 

	—Vamos. Puedes esperar aquí. —Hizo un gesto a una silla que apenas podía ver desde donde estaba parada.

	—Oh. Eso no es necesario. —Mis dedos juguetearon con el borde de mi camisa—. No quiero interrumpirte.

	Inclinó la cabeza a un lado como si tratara de entenderme y la presión de su mirada hizo que mi estómago se revolviera. 

	—No te interrumpirás en el camino. Además, si Staci te encuentra parada aquí antes de que Livy esté lista, te va a empujar en todo eso del piercing.

	—Oh. —Podía sentir el calor en mis mejillas mientras daba un paso hacia él. Especialmente cuando miré la forma en que sus labios se curvaban en la esquina.

	Había un hombre sentado en una silla en el centro de la habitación con las piernas levantadas. Había un contorno negro de un león en su pantorrilla.

	—Pecas, este es Jonathan. Jonathan, Pecas. —Brandon se sentó en un taburete negro que estaba perfectamente colocado cerca de la pantorrilla de Jonathan.

	—Encantado de conocerte. —Jonathan asintió hacia mí.

	—Igualmente. —Deslicé mis manos en mis bolsillos traseros porque no estaba segura de qué hacer con ellas—. Por cierto, me llamo Charlie.

	Brandon sonrió con eso y esa sonrisa era tan hermosa que tuve que mirar hacia otro lado. Miré a mi alrededor el arte que llenaba su espacio. No estaba segura de si todo era algo que había hecho o piezas que había coleccionado, pero Dios mío, eran increíbles.

	Había un pequeño lienzo en la pared más lejana detrás de la silla donde Jonathan estaba sentado y rápidamente me moví a su alrededor para ver mejor.

	La delicadeza de las flores que estaban pintadas en el lienzo blanco parecía estar en contraste con muchas de las otras obras de arte de la habitación. Para ser honesta, había algo en ella que me recordaba mucho a mí. Era como si en cuanto lo viera, lo necesitara.

	Acababa de poner mi dedo medio contra el borde del lienzo cuando el fuerte zumbido de una pistola de tatuajes llenó la habitación.

	Aparté la mirada del cuadro lo suficiente para ver a Brandon. Estaba tan concentrado mientras pasaba el arma por la piel de Jonathan. Ver a Brandon trabajar de alguna manera lo hacía mucho más atractivo. Era un atractivo que distraía. Era el tipo de guapo que te metía en problemas.

	El tipo de guapo que no necesitaba.

	—Esa pintura está disponible.

	Me llevó un momento darme cuenta de que me estaba hablando.

	—¿Disponible? —Le eché un vistazo.

	—Sí. En caso de que te decidas por ese tatuaje.

	—Oh. —Era hermoso. Tan hermoso que querría que quedara marcado en mi cuerpo para siempre, pero eso no cambiaba lo mucho que dolería—. No me gusta mucho el dolor. —Encogí mis hombros.

	La comisura de la boca de Brandon se curvó en una sonrisa apenas perceptible y me imaginé presionando mis labios contra ese punto exacto. Me pregunté a qué sabría.

	—No es tan malo. —El zumbido de su máquina se detuvo por un momento mientras limpiaba la tinta.

	Observé el rostro de Jonathan mientras empezaba de nuevo.

	—Jonathan parece sentirse diferente. Mira su rostro. —Hice un gesto hacia el tipo que parecía que iba a dar a luz en cualquier momento.

	Brandon se rio y alejó la máquina de la pierna de Jonathan. 

	—Jonathan, creo que Pecas acaba de decir que estás siendo un marica.

	La palabra de sus labios hizo que casi me ahogara con sólo respirar. 

	—No lo hice —dije, sorprendida.

	—Maldición, Charlie. Pensé que nos estábamos haciendo amigos. —Jonathan se rio a pesar de que sus palabras estaban llenas de dolor y vi cómo se formaba un ceño fruncido en el rostro de Brandon.

	Abrí la boca, para decir que no estaba segura, pero fui salvada mientras Livy asomaba la cabeza en la habitación. 

	—Hey, Charlie. ¿Estás lista?

	—Sí. —Rápidamente me moví alrededor de Jonathan y Brandon para hacer mi salida.

	—Piensa en ese tatuaje, Pecas. —La voz de Brandon salió de su espacio y fue a la sala principal donde todos podían escuchar. No me detuve a responder—. Sólo porque pienses que Jonathan es un marica no significa que tú tengas que serlo.

	Livy levantó una ceja hacia mí, pero yo sólo cubrí mi rostro con mi mano y la seguí.

	***

	Entramos en un restaurante mexicano y por cierto todo el personal reconoció a Staci y Livy, asumí que venían mucho aquí. Había tortillas y salsa en nuestra mesa antes de que pudiéramos sentarnos y el camarero sólo preguntó por mi pedido de bebidas como si ya supiera las suyas de memoria.

	—¿Vienen aquí a menudo? —Puse mi servilleta en mi regazo.

	—Todos los martes de tacos —dijo Staci antes de bañar una tortilla con salsa y metérsela en la boca.

	Me moví en mi asiento. Estaba más que emocionada por conocerlas a ambas, pero la razón número uno por la que no tenía amigas aparte del hecho de que trabajaba todo el tiempo... Era la persona más incómoda que probablemente conocerías.

	Culpaba a mis papás. Eran esos padres que me dijeron que podía ser lo que quisiera ser y lo decían en serio. Si quería ser la chica que usaba calcetines de colores brillantes que no coincidían durante toda la secundaria, entonces me decían que lo hiciera. Si quería ser la chica en la zona de amigos tan rápido que nunca tuve la oportunidad de jugar, me dijeron que podía hacerlo mucho mejor. Nunca me mencionaron que a los chicos no les gustaban las chicas que jugaban al fútbol el ochenta por ciento del tiempo y estudiaban sus traseros el resto. Podrían haberlo hecho si mis sucios rizos rojos no estuvieran en un moño anudado en la parte superior de mi cabeza, porque no sabía exactamente qué hacer con ellos. Probablemente no ayudó el hecho de que también estuve con una camiseta de fútbol demasiado grande la mayoría de los días.

	Pero mis papás apoyaron mi extravagancia, como la llamaron y nunca trataron de cambiarme de lo que era exactamente.

	Algunos lo llamarían amor. Yo lo llamé sabotaje.

	—Charlie, ¿estás saliendo con alguien?

	El agua que estaba bebiendo de alguna manera se las arregló para bajar por mi tráquea. Staci me dio una palmadita en la espalda mientras tosía.

	—No. —Sacudí la cabeza—. No he tenido mucho tiempo para tener citas.

	Era la verdad y era una mentira. No tenía tiempo, pero tampoco tenía mucho interés en tener citas.

	No había conocido a nadie que hubiera llamado suficiente mi atención.

	—Deberíamos engancharte totalmente. —Livy lucía como si le hubiese dado mi vida de citas en bandeja de plata y yo estaba un poco asustada por la mirada salvaje de su rostro.

	—No creo que eso sea una buena idea. —Me metí un chip en la boca.

	—Tonterías. —Levantó el teléfono, y me imaginé que probablemente estaba revisando su Instagram para encontrar a su víctima.

	—Mason tiene un tipo que trabaja para él que es muy guapo. —Staci ni siquiera levantó la mirada de la salsa cuando lanzó la sugerencia—. Puedo pedirle que hable con él.

	—¿Con quién? —Livy levantó la mirada de su teléfono para mirar a su amiga.

	—David.

	Los ojos de Livy se iluminaron y juro que empecé a acurrucarme en mí misma. 

	—Sí. —Los dedos de Livy se movieron a través de su pantalla antes de que ella empujara su teléfono frente a mí.

	Había una foto de un tipo que era definitivamente atractivo. En realidad, era más que atractivo. Era muy guapo, pero no era Brandon.

	Y me odié a mí misma por ese pensamiento.

	David parecía el tipo de hombre con el que debería salir. Revisé su video de Instagram y había fotos de él riendo con sus amigos, fotos de él sosteniendo un gran Golden Retriever que trataba de lamer su rostro y muchas fotos de él disfrutando de la vida.

	Todo el mundo sabía que se podía confiar en un tipo en el que los perros confiaban.

	O algo así.

	Apuesto a que el Instagram de Brandon no tenía ningún cachorro.

	—¿Qué tal?

	Miré a Livy. 

	—Es lindo.

	Tiró de su teléfono hacia ella y comenzó a desplazarse de nuevo.

	—Trabaja con mi novio, Mason. Su hermano. —Staci señaló a Livy con el pulgar—. Es un tipo súper agradable. Obviamente, tiene un trabajo. Todos ganan.

	Miré entre ambas. 

	—¿Estás saliendo con su hermano?

	—Sí. —Livy finalmente dejó su teléfono—. Desafortunadamente para ti, no tengo otro hermano.

	Esta vez Staci me tendió su propio teléfono para mostrarme una foto de ella y Mason.

	—Él es umm...

	—Está caliente. Está bien. Puedes decirlo. —Sonrió.

	—Sí. Lo es. —Tomé un sorbo de mi agua—. Pero no es para nada con quien te imaginé que estarías.

	Staci inclinó su cabeza hacia mí. 

	—¿Con quién me imaginaste?

	—No lo sé. —Miré entre ambas—. Alguien como Brandon.

	Livy prácticamente escupió su bebida por toda la mesa y Staci hizo un sonido de desaprobación.

	—Estereotipo.

	—No. —Me apresuré a encontrar mis palabras—. No quise decir eso ofensivamente. Yo sólo... Parece que podrías ser mucho para manejar.

	Livy seguía limpiándose la bebida de su barbilla y estaba segura de que si quedaba algo lo habría perdido de nuevo.

	—No quise decir eso de la manera en que sonó.

	Staci me sonrió y no parecía ofendida en lo más mínimo. 

	—Confía en mí. Mason más que me maneja. —Me guiñó el ojo.

	—Eso es asqueroso. Por favor, recuerda que es mi hermano.

	Staci puso los ojos en blanco ante el comentario de Livy y tomó otro chip.

	—Además, Brandon es básicamente lo más alejado de ser mi tipo. Nunca habla en serio, está lleno de mierda el noventa por ciento del tiempo y es un poco mujeriego.

	Traté de mantenerme tranquila ante esta información, pero podía sentir a Livy mirándome.

	—¿Te gusta Brandon?

	Hice un gesto de dolor ante su pregunta.

	—¿A mí? —Señalé mi pecho—. No. Estoy con Staci. No podría estar más lejos de mi tipo.

	Otro poco de verdad y una mentira.

	—Entonces déjanos engancharte con David. Incluso podemos ir a una cita grupal si te sientes más cómoda con eso.

	—Una cita grupal —dije en voz alta—. Estoy segura de que pensará que soy un buen partido.

	—No tiene por qué ser así. Sólo lo invitaremos a pasar el rato y le diremos que hay alguien que nos gustaría que conociera. —Livy se veía tan esperanzada y odiaba la parte de mí que se negaba a defraudarla.

	—¿Sin presión? —Miré entre ellas.

	—Ninguna. —Livy sonrió, y sentí que acababa de firmar un trato que volvería a atormentarme.
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	ELLA LO HEREDÓ DE SU MAMÁ

	Charlie

	 

	Habían pasado exactamente tres días desde que fui a almorzar con Livy y Staci.

	Tres días en los que me había preocupado y obsesionado con la cita en grupo que había rezado para que Livy olvidara. Una cita grupal que estaba programada para esta noche.

	Fueron los mismos tres días en los que ni siquiera había logrado echar un vistazo a Brandon. No es que lo intentara o algo así, pero se podría pensar que me daría un poco de caramelo para los ojos estando tan cerca de él. Pero había estado trabajando mucho para preparar la pastelería. El salón estaba casi terminado y mi mamá estaba conmigo hoy para ayudarme a organizar y arreglar la cocina y el almacén.

	Sonaba música country de principios de los noventa en una pequeña radio en el mostrador y mi madre movía las caderas al ritmo de la música mientras ordenaba las diferentes puntas de las mangas de repostería.

	—¿Cómo conoces a este tipo con el que vas a tener una cita esta noche? —Tenía su cabello rojo rizado apilado sobre su cabeza en un moño que coincidía con el mío, y si no fuera por las pequeñas líneas de risa alrededor de su boca, se vería como mi gemela.

	—No lo conozco en absoluto. —Agarré otra caja y la puse en el mostrador—. Las dos chicas de las que te hablé en el trabajo de al lado me tendieron una trampa —gruñí y no me perdí su sonrisa.

	—Es bueno para ti. Necesitas salir, tener citas y...

	—No lo digas —la interrumpí.

	—Darme unos pequeños nietos pelirrojos. —Puso su mano sobre su corazón y suspiró.

	—Eres ridícula. —Puse los ojos en blanco, pero no pude evitar sonreírle a su teatro.

	Mi mamá era la mejor madre de la historia. No sólo porque se aseguró de que nunca me faltara nada y me disciplinó para que no me convirtiera en una mocosa malcriada, sino que también era la mejor amiga que he tenido.

	—En primer lugar, vamos a una cita grupal.

	Levantó las cejas sorprendida y me reí.

	—El tipo sólo sabe que hay alguien que quieren que conozca. No hay absolutamente ninguna presión sobre ninguno de los dos. No tiene que llamar a un amigo ni nada para salir de esto.

	—Y tú me llamas ridícula. —Se giró completamente hacia mí y puso sus manos en sus caderas—. Si un hombre no quiere salir contigo, es un idiota.

	—Tienes que decir eso. Culpa de mamá.

	—No es verdad. —Tomó otra caja y empezó a revisarla—. Te lo diría si no pudieras salir con alguien. En primer lugar, eres preciosa. Gracias a Dios por tu mamá. —Me guiñó un ojo y solté una pequeña risa—. En segundo lugar, eres inteligente y tienes un gran sentido del humor. Le daré un poco de crédito a tu papá por eso.

	—Entonces, porque soy como ustedes dos, ¿soy perfecta? —pregunté sarcásticamente, pero no le importó.

	—Exactamente. No me puse en contacto con tu papá porque está muy caliente. —Sacudió sus cejas y traté de tragarme las náuseas.

	—¿En serio, mamá?

	—Toc, toc.

	Me dirigí hacia la puerta que separaba la cocina del frente de la pastelería en cuanto la voz de Brandon resonó por el espacio y luego señalé a mi mamá.

	—Quédate aquí. —Soné como si estuviera en pánico—. No salgas.

	Las cejas de mi mamá se levantaron, pero no le di la oportunidad de hacer preguntas.

	Entré rápidamente por la puerta y me aseguré de forzarla a cerrarse detrás de mí. De ninguna manera iba a dejar que mi mamá saliera y me avergonzara delante de Brandon.

	—Hola. —Alejé los rizos sueltos de mi rostro—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Se inclinó y apoyó los codos contra el mostrador.

	—Sólo quería pasar a ver cómo va todo.

	—Está andando.

	La puerta detrás de mí se movió un poco y supe que mi mamá tenía su oreja presionada contra ella.

	—El lugar se ve muy bien. —No me quitó los ojos de encima mientras hablaba—. No se parece en nada a lo que era antes de que te mudaras.

	—Gracias. He estado imaginando cómo se vería este lugar desde hace mucho tiempo, así que tenía algunas ideas —me reí.

	No sabía por qué me ponía tan nerviosa hablar con él sobre la pastelería, pero para ser justos, me ponía nerviosa hablar con él de cualquier cosa.

	La puerta detrás de mí se movió de nuevo. Esta vez me costó mucho hacerla pasar por un ratón o un pastelillo que se pudo haber caído del mostrador y cerré los ojos y envié una oración silenciosa mientras salía mi mamá.

	—Hola. —Mi madre saludó a Brandon mientras se dirigía hacia él—. Tú debes ser David. —Extendió la mano hacia él y luché contra el impulso de saltar entre ellos y espantar a mi mamá de vuelta a la cocina.

	Deslizó su mano tatuada en la de mi mamá y me miró con malicia en sus ojos. 

	—¿David?

	—Mamá, este es Brandon. —Rápidamente evité su pregunta—. Es el dueño de este lugar.

	—Oh. —Mi madre se rio como “Oh, qué tonta soy al asumir que este hombre tan caliente como el infierno era el tipo con el que mi hija iba a tener una cita o no esta noche”—. Bueno, ¿no eres guapo?

	—Gracias. —Le sonrió, y podría jurar que vi a mi madre babear—. Eso significa mucho viniendo de una mujer hermosa como tú.

	Mi mamá le pegó en la mano y gemí por dentro. El hombre con el que había estado fantaseando desde el momento en que lo conocí, sólo halagó a mi mamá y yo estaba un poquito celosa. O mucho. Lo que sea.

	—¿Estás soltero, Brandon?

	—Mamá, no seas grosera. No es asunto tuyo.

	—Está bien. —Brandon se puso de pie a su altura total—. Lo estoy.

	—Eso es impactante. —Empezó a acogerlo de nuevo e intenté distraer a Brandon de ella antes de que pudiera avergonzarme más.

	—¿Hoy están teniendo un día ocupado en la tienda?

	La mirada risueña de Brandon se deslizó hacia mí. 

	—Sí. Siempre está ocupado allí.

	—Bien. Puedes enviarlos aquí para satisfacer su gusto por los dulces una vez que Charlie abra.

	La mirada de Brandon me atropelló y jugué con un hilo perdido en mis jeans para evitar retorcerme bajo su mirada. 

	—Absolutamente.

	—¿Vas a ir a la cita grupal de esta noche? —Mi mamá se giró y agarró una caja del suelo como si no me hiciera sonar como la más grande perdedora de la historia.

	—¿Qué? —Parecía genuinamente confundido antes de que sus ojos se iluminaran—. Oh, mierda. ¿Ese David? ¿Por eso vamos a salir todos, esta noche? —Miró sus manos y frunció el ceño.

	—No fue mi idea —le respondí rápidamente—. Ni siquiera lo conozco. Livy y Staci pensaron que sería una buena idea que todos fueran para que no hubiera tanta presión. Ni siquiera es una cita. Todo el mundo está pasando el rato.

	Era. Una. Total. Perdedora.

	Me miró como si estuviera buscando algo. 

	—Estaré allí esta noche.

	—Genial. —Metí un mechón de cabello detrás de mí oreja y traté de evitar mirar a mi mamá que sonreía de oreja a oreja.

	—Bueno, fue un placer conocerte —le dijo Brandon a mi mamá—. Será mejor que vuelva al trabajo, así tendré tiempo de sobra para prepararme para nuestra cita grupal de esta noche. —Me guiñó un ojo y yo quería morirme.

	—A ti también. —Mi mamá le sonrió—. Con suerte, te veré más por aquí.

	Brandon se rio y luego se dirigió a la puerta. 

	—Hasta luego, Pecas.

	—Adiós. —Apenas logré escupir antes de dirigir mi mirada de muerte a mi mamá.

	—Olvídate de David. —Se abanicó a sí misma—. Yo estaría tratando de salir con ese.

	—Mamá —dije frustrada, pero no podía admitir que estaba equivocada.

	Abrió la puerta para volver a la cocina. 

	—¿Qué? Siempre me han gustado los chicos malos. Deberías haber visto a tu papá en su tiempo.
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	CITA GRUPAL

	Brandon

	 

	Quería matar a Livy y Staci.

	No es que ellas hayan hecho algo malo, pero David era completamente equivocado para Charlie. Apenas había hablado con ella y hasta yo lo sabía.

	Estaba sentado frente a ella mientras ella se sentaba torpemente a su lado y estaba cien por ciento seguro de que esto no iba a suceder.

	En primer lugar, llevaba una maldita camisa con más arrugas que el saco de pelotas de un hombre de noventa años. Si no podía esforzarse más que eso para su primer encuentro, entonces definitivamente no la merecía.

	Y no tenía los estándares más altos.

	Pero todo lo que tenías que hacer era echar un vistazo a Charlie, sólo una maldita mirada, para ver cuánto había pensado en esta noche. Tenía puesto el más dulce vestido verde que colgaba hasta el suelo y hacía brillar sus ojos verdes incluso con las luces tenues del restaurante. Sus salvajes rizos rojos habían sido domados en un moño perfectamente armado que de alguna manera llamaba la atención sobre las pequeñas pecas que cubrían sus hombros. No quería nada más que poner mis manos en su cabello y liberar sus rizos. Parecía una persona diferente sin que le cayeran en su rostro. Se veía jodidamente sexy, pero...

	¿En qué demonios estaba pensando?

	No me atraían las mujeres como Charlie.

	Era demasiado buena y Dios sabe que era demasiado inocente. Pero algo en ella me hizo querer hacerla sonrojar. Se sonrojaba casi siempre que estaba cerca de ella y había algo tan condenadamente sexy en ver su pálida piel hacer juego con el tono de su cabello.

	Y no podía imaginarme a David haciéndole eso. No quería imaginarlo haciéndole nada. Ese pensamiento me enfurecía.

	Charlie parecía aburrida mientras le hablaba al oído. No la había visto abrir la boca más que para darle pequeñas reacciones a lo que decía. No le preguntó nada sobre sí misma. No quería saber nada de su mamá loca que me hizo reír como loco esa misma mañana. No parecía querer saber qué la hacía feliz o triste o reírse incontrolablemente.

	Pero yo lo hacía.

	—Charlie, deberías haber traído a tu mamá contigo. Ella es increíble.

	Movió sus bonitos ojos verdes hacia mí, aunque David seguía hablando de algo.

	Sus labios rosados se curvaron en una pequeña sonrisa. 

	—No la animes. Ya tiene una cabeza bastante grande.

	—Parecía tener la cabeza bastante derecha. Dijo que yo era guapo. —Le sonreí y por el rabillo del ojo vi que David finalmente se dio cuenta de que ella ya no le prestaba atención.

	—Eso es subjetivo. —Charlie encogió sus hombros, pero no había ninguna posibilidad de que me perdiera la forma en que se mordió el labio inferior para evitar reírse.

	—¿Me estás diciendo que no crees que soy guapo? —Sorprendido, puse mi mano sobre mi pecho.

	—No he dicho eso. —Tomó un sorbo de su bebida y miró hacia David. Me enfureció que incluso le importara que él siguiera allí, pero sabía que era completamente irracional. No importaba si le preocupaba que David se sentara a su lado y no debería haberme mareado que su mirada se deslizara de nuevo hacia la mía, aunque lo estuviera.

	—Entonces, ¿lo haces?

	—Tampoco dije eso. —Jugó con la delgada servilleta que descansaba bajo su vaso, y me di cuenta de que sus manos siempre estaban ocupadas haciendo algo cuando me hablaba.

	—Voy a tener que trabajar para sacártelo, ¿no? Está bien. Estoy listo para un desafío.

	Se sonrojó, el ligero rubor se extendió desde su rostro hasta su pecho.

	—Brandon, ¿cómo está Alicia?

	Aparté la mirada de Charlie lo suficiente para mirar a David y hombre, parecía enfadado.

	—¿Quién? —le pregunté antes de tomar un trago de mi cerveza.

	—Alicia —dijo el nombre otra vez, más despacio esta vez como si fuera tonto—. La chica con la que estuviste la otra noche en el bar.

	Charlie nos había estado observando a los dos, pero yo la vi forzar su atención en otra parte con sus palabras.

	—Supongo que ella está bien. No la conozco realmente. —Entrecerré los ojos hacia él y el juego que estaba jugando.

	—Maldición —se rio—. Ella parecía conocerte bastante bien. —Puso su brazo alrededor del respaldo de la silla de Charlie y si la voz de Livy no me detenía, juro que le habría quitado esa maldita sonrisa de su rostro mientras lo sacaba de su silla.

	—Me alegro de que Alicia no esté por aquí. Ella no es lo suficientemente buena para ti, Brandon.

	Le guiñé un ojo. Livy era el tipo de amiga que siempre querías tener cerca. Puede que no siempre estuviera de acuerdo con todas las decisiones que tomé, pero lucharía hasta la muerte para defenderme. Como yo lo haría con ella. No podría haber pedido una mejor esposa para mi mejor amigo.

	Excepto por el hecho de que decidió organizar esta horrible noche. Se metió en esto en el Equipo David sin importar si sabía que yo estaba interesado en Charlie o no. Demonios, ni siquiera sabía si estaba interesado.

	—Charlie, ¿sabías que Brandon tiene un perro llamado Jughead que rescató del refugio de animales?

	Y así como así, Livy estaba de vuelta en el equipo Brandon.

	—¿En serio? —Los ojos de Charlie se iluminaron un poco—. ¿Te gusta Riverdale?

	—Ya tenía nombre cuando lo conseguí. Tiene unos cuantos años.

	—Oh. —Miró hacia otro lado como si lo que dijo fuera estúpido.

	—Pero Livy me ha obligado a verlo y diré que no lo odio.

	Me sonrió antes de mirar de nuevo hacia otro lado.

	—No lo dejes mentir. A él le encanta. Está en la casa como treinta minutos antes de cada episodio y trae bocadillos.

	—Eso es porque Livy se pone súper hambrienta —le susurré falsamente a Charlie detrás de mis manos.

	—Deberías venir la semana que viene, pero te advierto que probablemente deberías traer algunas golosinas. Ella me trata como al hijastro pelirrojo si no traigo bocadillos. No puedo imaginarme cómo te tratará ya que eres pastelera.

	Charlie se rio suavemente. 

	—Eso suena increíble.

	Vi a David retorciéndose a su lado.

	—Charlie, tengo libre el próximo sábado si quieres hacer algo —dijo las palabras sólo para ella, pero podía sentir algo llenándome, ira, pánico o tal vez ambos. La idea de que Charlie saliera con él o estuviera a solas con él o sólo Dios sabe qué, me enfurecía.

	—Todos planeamos ir a jugar al laser tag el sábado. Deberían unirse.

	—¿Lo estamos? —Parker habló por primera vez y recé para que volviera a su conversación con Mason para que no me arruinara esto.

	—Sí. Olvidé decírtelo —dijo Livy rápidamente mientras ponía su mano en el hombro de Parker—. Le dije a Brandon que estaba cien por ciento segura de que podía patearle el trasero en el Laser Tag. Él dice que no puedo. Sabes que no me echo atrás en un desafío. Definitivamente todos ustedes deberían venir. Va a ser increíble.

	Si todos los demás no estuvieran todavía a nuestro alrededor, habría chocado mi puño con el de Livy.

	—Eso suena divertido. —Charlie miró a David—. ¿Eso funciona para ti?

	David tenía los brazos cruzados sobre su pecho y estaba dispuesto a apostar que estaba a segundos de golpear su pecho e inflar el mío. Pero era un marica demasiado grande.

	—Sí. Soy un campeón de laser tag.

	Puse los ojos en blanco y Livy me pateó debajo de la mesa.

	—Odio decirte esto David, pero todos ustedes van a caer. —Livy corrió su dedo contra su garganta y nos dio a todos su mejor mirada de muerte. Maldita sea, tengo a la mejor chaperona de la historia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


5

	DESEOS SUCIOS Y SUEÑOS DE AZÚCAR GLAS

	Charlie

	 

	Había dejado mi “cita grupal” sintiéndome más incómoda y confusa que nunca. David era agradable. Era el tipo de chico que normalmente buscaba, pero no había ninguna chispa real entre nosotros.

	Claro, podría haber sido porque estábamos rodeados de un montón de gente que nos ponía a ambos en un aprieto y hacía las cosas más incómodas, pero no parecía muy afectado por eso. Sólo parecía afectado por Brandon.

	Ambos estábamos demasiado afectados por Brandon.

	No estaba segura de por qué no le gustaba David, pero dejó claro que no le gustaba. Había pensado que todos eran amigos, pero tal vez me equivoqué.

	A David tampoco le gustaba Brandon.

	Livy me había enviado un mensaje de texto una hora después de llegar a casa para ver cómo me sentía acerca de David y no sabía realmente qué decirle. Regular parecía un poco duro. Así que le dije que me gustaba. Era agradable. No era una mentira. No había sido más que amable conmigo.

	Me dijo que estaba muy emocionada por el próximo sábado y le devolví el entusiasmo. Eso definitivamente no era una mentira.

	Nunca antes había jugado al laser tag.

	Mi niña interior estaba demasiado feliz para intentarlo por primera vez y esa pequeña parte de mí que era una glotona del castigo, estaba demasiado emocionada por ver a Brandon.

	Había algo en él que era muy divertido.

	De alguna manera el estar cerca de él me hacía sentir más divertida.

	Pero me asustaba muchísimo.

	No sabía si era un buen o mal susto, pero sabía que no podía dejar de pensar en él, aunque anoche había tenido una cita con otro hombre y tenía una segunda cita (si se puede llamar así) planeada para dentro de un par de días. No era esa clase de chica.

	Diablos, últimamente era más del tipo de cero hombres.

	Saltar de cero a uno y una fantasía era un asunto serio.

	Pensaba en él mientras corría a la oficina de correos, soñaba despierta con sus tatuajes mientras recogía provisiones para la pastelería y fantaseaba con cómo sería besarlo cuando finalmente llegué a la pastelería a las ocho de la noche.

	No había estado aquí en todo el día y rezaba para que nadie me viera aquí ahora. Llevaba un par de pantalones cortos de jean y una camiseta sin mangas con la que había dormido la noche anterior y estaba en modo sigiloso mientras me deslizaba por la puerta trasera de la pastelería.

	Había tres nuevas recetas que quería probar esta noche en preparación para la gran inauguración, y trabajaba mejor por la noche. Había sido así desde que tengo memoria.

	Tiré los ingredientes en el mostrador y alejé mi cabello de mi rostro. Mis nuevas estufas y hornos habían sido entregados ayer por la tarde y pasé mis dedos sobre el brillante metal plateado antes de encenderlos por primera vez.

	Si alguien me hubiera dicho hace cinco años que estaría aquí, habría pateado mi viejo horno blanco amarillento que era más temperamental de lo que funcionaba y me habría reído. Necesitaba sacar a Brandon de mi cerebro y poner mi trasero a trabajar.

	Hice una pila de rizos sobre mi cabeza y sonreí mientras abría la harina.

	Hornear era mi verdadero amor. Me había ayudado a superar algunas rupturas, siempre me ayudaba a concentrarme y era a lo que iba cuando necesitaba aclarar mi mente.

	Era exactamente lo que necesitaba en ese momento.

	Me perdí en la ciencia de la pastelería y en la diversión de la decoración, y ni siquiera me había dado cuenta de cuánto tiempo había pasado cuando llamaron a la puerta trasera.

	Miré mi ropa cubierta de harina e intenté quitarle el polvo antes de llegar a la puerta. Tomé nota mentalmente de que probablemente necesitaba una mirilla si iba a estar aquí por la noche, pero eso no me impidió abrir la puerta para ver quién estaba fuera.

	—Hola. —Apenas abrí la puerta lo suficiente para ver hacia afuera, pero pude ver claramente a Brandon inclinándose.

	—Hola. —Sonrió y cada trabajo que acababa de hacer para despejar mi cabeza fue absolutamente inútil—. ¿Por qué estás aquí tan tarde?

	Miré hacia el oscuro estacionamiento y luego hacia Brandon. 

	—¿Qué hora es?

	—Medianoche. —Se alejó de la pared y se dirigió hacia mi puerta. No había manera de que quisiera dejarlo entrar aquí. Yo parecía un tren descarrilado y él, él parecía una especie de dios de los chicos malos o algo así.

	—Oh. —Volví a mirar el desastre que todavía tenía que limpiar—. Sólo estaba haciendo algo de repostería. Me iré pronto de aquí.

	Asintió y puso su mano en la puerta. 

	—¿Puedo entrar y ver lo que has estado horneando?

	No abrí la puerta ni un centímetro. 

	—¿No tienes que ir a algún sitio?

	Sonaba grosera. Lo sabía, pero me ponía nerviosa y no tuve tiempo de pensar en lo que dije antes de decirlo.

	—No. —Su sonrisa se hizo más grande—. Pero algo ahí dentro huele delicioso como el infierno. ¿De verdad no me vas a dejar entrar?

	—No. —Mantuve mi cuerpo presionado contra la parte de atrás de la puerta. No había forma de que entrara aquí.

	—¿Por qué diablos no? —Parecía ofendido y como si nunca le hubieran dicho que no en toda su vida.

	—Es medianoche, estoy terminando y parezco una loca. —Tiré del borde deshilachado de mis pantalones cortos.

	—Estás siendo ridícula. Si no me dejas entrar, tendré que sentarme aquí en el suelo hasta que termines. De ninguna manera voy a dejar que salgas a tu auto sola a estas horas de la noche. Tu pastelería está al lado de una tienda de tatuajes por el amor de Dios. ¿No sabes qué clase de gentuza tiene tatuajes?

	Me reí a pesar de que me esforcé por no hacerlo y dejé que mi mirada pasara por la tinta que decoraba su piel.

	—Bien. —Di un paso atrás y abrí la puerta. La sonrisa arrogante de su rostro cayó instantáneamente mientras me miraba. Tiré del dobladillo corto de mi camiseta sin mangas y traté de forzarlo a que se encontrara con la parte superior de mis pantalones cortos. Me sentía completamente expuesta frente a él, a pesar de que había hecho recados con esta ropa todo el día sin pensarlo dos veces. Había algo en la forma en que sus ojos se deslizaban por cada centímetro de mi piel mientras me miraba de pies a cabeza. Sus ojos parecían estar vidriosos y su boca se estrechaba en una fina línea.

	Nadie me había mirado así cuando estaba haciendo recados. Nadie me había mirado así nunca antes.

	Brandon dejó que la puerta se cerrara tras él e intenté despejar la niebla en mi cabeza que parecía quedarse cada vez que él estaba cerca.

	Brandon aclaró su garganta. 

	—Entonces, ¿qué estamos horneando? —Empujó las mangas de su Henley por sus antebrazos, lo que sólo pareció hacerlo unas diez mil veces más atractivo.

	—¿Horneas? —pregunté mientras limpiaba mi labio para comprobar si había baba.

	—No me llamaría a mí mismo un panadero exactamente —se rio y juro que el sonido resonó en mi estómago—. Pero puedo hacer galletas de un paquete sin estropearlas.

	—Eso no es hornear. —Puse mis manos en mis caderas y sus ojos siguieron el movimiento.

	—Bueno, entonces supongo que tienes una o dos cosas que enseñarme. —Apoyó sus codos contra el mostrador y me pellizqué la pierna para no decirle que había muchas más cosas que podría enseñarme de las que podría empezar a enseñarle. Cosas mucho más agradables.

	—Ya he hecho las magdalenas, pero puedes ayudarme a decorarlas. —Saqué un delantal y lo sostuve hacia él. Probablemente no cubriría ni un cuarto de su pecho, sin mencionar que era muy voluble y no pude contener mi risa mientras lo sostenía contra su cuerpo.

	—No voy a usar esto. —Sacudió la cabeza.

	—Tienes que hacerlo. Es la primera regla de trabajar en una pastelería. Tienes que cubrirte la ropa. Especialmente cuando estás vestido así de elegante. —Elegante nunca sería una palabra que usaría para describirlo, pero por alguna razón, sabía que era la palabra exacta que más lo enojaría.

	Tenía razón.

	—¿Cómo me acabas de llamar? —Entrecerró los ojos hacia mí.

	—No te he llamado nada —me reí nerviosamente.

	Lentamente levantó el delantal y lo colgó alrededor de su cuello antes de atarlo con un pequeño y limpio lazo a su espalda. No me quitó los ojos de encima en todo momento y di un nervioso paso hacia atrás.

	—Debo estar loco, pero creo que te escuché llamarme “elegante”. —Dio un paso hacia mí y yo reflejé su paso con uno de los míos en la dirección opuesta.

	—Estás poniendo palabras en mi boca. Dije que te vistes elegante, no que eres elegante.

	Entrecerró los ojos aún más y sonreí.

	—Yo no me visto de etiqueta.

	—Lo dice el tipo que lleva un Henley de marca y una especie de jeans de moda. —Agité mi mano en dirección a su ropa.

	—Sólo estás empeorando las cosas para ti. —Continuó caminando hacia mí y retrocedí hasta que mi espalda se apoyó en el mostrador.

	—¿Qué vas a hacer al respecto? —Mi voz sonaba sin aliento y podía pensar en un millón de cosas que deseaba que hiciera. Pero verle meter la mano en mi saco de harina antes de sacarla con un montón de harina que se vertía suavemente entre sus dedos no era una de ellas.

	—No te atrevas. —Lo apunté con un dedo mientras intentaba alejarme aún más.

	—Di que no soy elegante. —Dio otro paso hacia mí y un rastro de harina lo siguió.

	—Para empezar, nunca dije que lo fueras. —Puse mis manos delante de mí mientras me reía.

	—Semántica.

	—Retira lo dicho. —Usó su mano opuesta para sacar una pequeña cantidad de harina de su mano.

	—No vas a... —Antes de que pudiera decir el resto de mi frase, movió sus dedos y cubrió mi rostro con harina blanca.

	—Oh Dios mío —grité y corrí alrededor de la isla para alejarme de él.

	—No hay muchos lugares a los que puedas correr, Pecas. Ahora retráctate. —Su sonrisa se apoderó de su rostro y juro que nunca se había visto tan guapo. No hubo un momento en que estuviera cerca de Brandon en el que no pensara que era muy guapo, pero siempre había sido en el sentido de chico malo, puro sexo sucio. El Brandon parado frente a mí con un puñado de mi harina para tortas se veía como alguien totalmente diferente. Era de alguna manera más atractivo que nunca antes.

	Me puso aún más nerviosa.

	Brandon era peligroso. Era el tipo de hombre que arruinaba a las chicas como yo. Tenía que mantener mi ingenio cuando estaba cerca de él. Un pequeño desliz y no me recuperaría.

	—Está bien. Está bien. —Levanté las manos en señal de rendición mientras daba un paso atrás hacia el mostrador. Presioné mis manos contra el labio del mostrador y recé para que no pudiera ver lo que había detrás de mí—. Me retracto.

	Casi parecía decepcionado de que me rindiera tan fácilmente. Su mano bajó unos centímetros, seguida de su sonrisa.

	Sabía que era entonces cuando tenía que golpear. 

	—No te ves muy guapo —dije casi sin aliento mientras envolvía mis dedos alrededor de la bolsa abierta de azúcar glas que estaba escondida detrás de mí—. Te ves sucio.

	—¿Sucio? —Esa sonrisa volvió a su sitio—. Bueno, me lo tomaré como...

	Antes de que pudiera terminar su frase, lancé la bolsa en su dirección y bocanadas de azúcar glas llenaron la habitación. Me las arreglé para cubrirlo de pies a cabeza mientras me cubría, pero no me importó. La mirada en su rostro valía todas las horas que me llevaría limpiarla.

	Abrió los ojos mientras abanicaba su mano frente a su rostro para calmar las deliciosas partículas de azúcar que volaban por la habitación antes de apuntarme con el dedo.

	—Tú eres mía.

	Sabía lo que quería decir, pero no significaba que sus palabras no me hicieran sentir emoción.

	No me dio la oportunidad de ni siquiera pensar antes de que me persiguiera. Un segundo, me estaba riendo a carcajadas y al siguiente estaba huyendo de él como si mi vida dependiera de ello.

	Mi intento de escapar de él fue patético como mucho. Sólo di unos pocos pasos antes de que sus brazos me rodearan la cintura. Mis pies se deslizaron a través del azúcar glas, haciendo que las bocanadas blancas llenaran el aire a nuestro alrededor mientras me levantaba del suelo.

	Me hizo girar en el aire y me reí incontrolablemente. Mi espalda estaba presionada contra su pecho y mi cabeza estaba sobre su hombro, y no me permití pensar mucho en ello mientras me reía más de lo que lo había hecho desde que tenía memoria.

	Brandon me puso de pie y se apoyó en el mostrador. Mi cuerpo estaba todavía a ras del suyo y cuando me volví para mirarlo, no pude contener mi risa por su rostro de color blanco. Brandon me sonrió antes de meter su rostro en mi cuello y frotar el azúcar glas sobre mi piel.

	Si no me hubiera reído histéricamente, probablemente habría muerto al sentir su piel presionada contra la mía. A mi cuerpo no le importaba que nos estuviéramos riendo. Todo lo que sabía era que el hombre más sexy que había visto en ese momento tenía su rostro presionado contra la curva de mi cuello y sus manos estaban envueltas alrededor de mi estómago que daba saltos mortales. Mis muslos se apretaron involuntariamente y dejé escapar un pequeño chillido que, gracias a Dios se escondió detrás de su risa.

	Brandon echó la cabeza hacia atrás para mirarme. Era mucho más alto que yo y tuve que levantar la mirada para verlo a los ojos. Ojos que parecían estar tan excitados como yo me sentía. Ojos que buscaban mi rostro antes de que él levantara su mano y alejara unos rizos sueltos de mi rostro.

	Su mirada se detuvo en mis labios sólo por unos momentos, pero fue suficiente para que el polvo de azúcar glas se asentara a nuestro alrededor y para que yo intentara volver a poner mi cabeza en su sitio.

	Hubo una fracción de segundo en la que su rostro se acercó al mío. Una fracción de segundo en la que yo estaba tan loca como para pensar que podría intentar besarme. No sabía qué hacer, no sabía qué estaba pasando, así que hice lo único que se me ocurrió. Mientras su boca se acercaba a la mía, respiré hondo antes de agarrar la magdalena que acababa de terminar de hacer momentos antes de que llegara y con el lado glaseado de frente, la enterré justo en su rostro.

	 

	 

	 

	 

	 


6

	PERVERTIDO

	Brandon

	 

	Mis malditas manos estaban empezando a entumecerse.

	Había estado trabajando en esta misma pieza durante las últimas cuatro horas y el tipo era una bestia. No se había movido durante el proceso y nunca pidió un descanso. La mayoría de la gente no era capaz de hacerlo. Incluso los hombres más duros se retorcían como locos cuando estaban bajo mi aguja.

	Finalmente tuve que decirle que necesitaba darles un descanso a mis manos. De lo contrario, estoy seguro de que se habría quedado quieto hasta que terminara.

	Salí y me senté en el banco que me daba una vista perfecta de la pastelería de Charlie.

	No quería admitir que estaba mirando fijamente al vidrio en un intento de verla, pero me estaba empezando a dar una contractura en el cuello por esforzarme tanto.

	Anoche me había movido demasiado rápido. Fui demasiado lejos.

	No sabía lo que pensaba, pero sabía que no podía controlarme a su alrededor. Había algo en ella que hacía imposible dejarla en paz.

	Era preciosa, pero no era eso. Era mucho más inocente que cualquier mujer con la que hubiera estado antes. Una señal segura de que necesitaba dejarla en paz.

	Pero era tan divertido estar con ella. Era tan divertido meterse con ella.

	No estaba interesado en salir con la chica. Diablos, no había salido con alguien en tanto tiempo que apenas podía recordar lo que significaba el término.

	Tampoco quería que David saliera con ella. Si saliera con alguien que yo no conociera estaría bien, sólo que no podía ser David. Sabía que eso me convertía en un imbécil. No tenía ningún derecho a decirle con quién podía o no podía salir, pero era básicamente como un ángel guardián o algo así. Mi trabajo era asegurarme de que al menos supiera quién era el indicado para ella...

	—No pareces un pervertido en absoluto.

	Miré a Livy mientras salía por la puerta de la tienda.

	—No estoy siendo un pervertido. Sólo estoy dándole un descanso a mis manos. —Flexioné y desplegué mis dedos en ambas manos para demostrar mi punto.

	—¿Y de repente empezaste a descansar las manos afuera donde tienes una vista perfecta de la pastelería de Charlie? —Levantó una ceja y odiaba lo bien que podía detectar mi mierda.

	—Ni siquiera la he visto desde que estoy aquí —me defendí.

	—Pero has estado buscando.

	Cuando abrí la boca, pero no hubo respuesta, ella se rio.

	—De todos modos ¿qué te pasa con ella? —Se sentó a mi lado en el banco y su mirada siguió donde la mía había estado desde que llegué aquí.

	—No hay ningún problema. —Encogí mis hombros.

	—Ciertamente hay algo. Nunca actúas así.

	—¿Actuar cómo? —Finalmente aparté la mirada de la pastelería de Charlie lo suficiente como para observarla.

	—Todo territorial. Es lindo. —Me dio una palmadita en la cabeza como si fuera un niño pequeño.

	—No estoy actuando territorialmente. Sólo creo que todos ustedes hicieron un trabajo de mierda al emparejarla, eso es todo.

	—Te agrada David —lo dijo tan fuerte que rápidamente miré hacia atrás para asegurarme de que Charlie no estaba afuera.

	—Claro. Me gusta el tipo como conocido, pero no creo que sea material de citas para una de mis amigas.

	—¿Una de tus amigas? —Levantó su ceja de nuevo, pero la ignoré y seguí adelante.

	—Nunca te habría dejado salir con él. No mostró suficiente esfuerzo. Ni siquiera le abrió la puerta.

	—En primer lugar, habrías saboteado a cualquier tipo que no fuera Parker y, en segundo lugar, nunca te he visto abrir una puerta para una cita.

	Se sentía engreída, pero estaba equivocada.

	—¿Cuándo me has visto tener una cita?

	Prácticamente podía ver las ruedas girando en su cabeza. 

	—Estoy segura de que ha habido. —Miró al suelo—. ¿Qué pasa con esa chica? No. Definitivamente no. —Ni siquiera me necesitaba como parte de esta conversación—. ¿Por qué diablos no has tenido una cita?

	Finalmente me miró e instantáneamente me arrepentí de haberla enviado por este camino.

	—No he encontrado una chica con la que quiera salir.

	—De todas las mujeres que he visto colgando sobre ti cuando salimos a un bar o irse contigo después de unas pocas sonrisas, ¿quieres decirme que no has estado interesado en salir ni siquiera con una?

	—No. —Sacudí la cabeza. No era una mentira. Conseguir mujeres había sido fácil para mí. Demasiado fácil en realidad. No me acostaba con nadie como la idea que Livy tenía de mí te haría pensar, pero tampoco estaba en contra de una follada fácil de vez en cuando. Pero eso es todo lo que siempre fue. Fácil.

	Livy se alejó de mí justo cuando Charlie salió por la puerta de su pastelería. Ambos la miramos mientras se dirigía a su auto, un viejo y destartalado Honda que definitivamente había visto mejores días y ambos la saludamos mientras pasaba junto a nosotros con una sonrisa gigante en su rostro.

	La observé hasta que su auto desapareció alrededor del edificio en la esquina de la calle antes de ponerme de pie para ir a terminar el tatuaje que llevaría unas cuantas horas más.

	—Te gusta Charlie, ¿eh? —La voz de Livy era suave y mucho menos acusadora de lo que había sido antes.

	—Sí, Liv. Me gusta Charlie.

	Sonrió. Esa maldita sonrisa que conocía hizo que Parker hiciera cualquier cosa que le pidiera y luego levantó el puño como una idiota.
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	DIABLO ATRACTIVO

	Charlie

	 

	No lo esperaba cuando mi teléfono sonó, y resultó ser un mensaje de texto de David. Tampoco esperaba que admitiera que no quería esperar hasta el próximo sábado para verme.

	Fue muy dulce y a pesar de cómo fue nuestra cita grupal, me hizo sonreír el que pensara en mí.

	Apenas había devuelto dos palabras cuando ya me estaba preguntando si quería ir a cenar con él. Sólo nosotros dos. Fue muy claro al respecto.

	Estuve de acuerdo.

	No tenía nada que perder. Puede que David no fuera mi “felices para siempre”, pero no lo sabría con seguridad si no le diera al menos una oportunidad.

	Cuando dieron las siete, miré por última vez en el espejo del baño antes de cerrar la pastelería. David me recogería, pero no estaba lista para que me recogiera en mi casa. Porque entonces tendría que dejarme en mi casa y no estaba preparada para esquivarlo si se movía. Definitivamente no estaba lista para nada de eso.

	Él ya sabía que tenía la pastelería y claro, podía intentar besarme, pero cualquier otra cosa tendría que ser muy inventiva en la pastelería y eso no parecía estar en el repertorio de la primera jugada de David.

	Cuando salí, David estaba parado afuera de una, no bromeo, gran camioneta roja y se veía apuesto. Llevaba un par de jeans con una camiseta blanca y una gorra que le cubría los ojos. Por primera vez, me di cuenta de lo guapo que era. Era como si no me hubiera dado cuenta de lo bronceada que estaba su piel por trabajar fuera o de lo genuina que era su sonrisa cuando me vio salir.

	—¿Estás lista? —Esa sonrisa no cayó de su rostro mientras me ponía la mano en la suya y caminaba hacia el lado del pasajero de su camioneta.

	—Sí. —Le devolví la sonrisa y lo dije en serio.

	Me abrió la puerta del pasajero y me agarró de la mano para ayudarme a subir a su loca camioneta. Nunca entendí realmente camionetas como esta. ¿Planeaba unirse a un rally de camiones monstruo o tal vez necesitaba la altura para escapar de la ley después de haber hecho algo rudo y peligroso? Sonreí al pensarlo, pero mantuve la boca cerrada. Interrogarlo sobre sus opciones de vehículos al principio de la cita probablemente no era la mejor manera de empezar esto.

	Cerró mi puerta y rápidamente se dirigió al lado del conductor. Se las arregló para hacer que subir a su camioneta pareciera más fácil que para mí y me tomé un segundo para admirar los músculos de sus brazos mientras agarraba el volante y se acomodaba en su asiento. ¿Cómo no lo noté la otra noche?

	—Te ves hermosa esta noche —dijo sobre el fuerte estruendo de su camioneta.

	—Gracias. —Prácticamente podía sentir el rubor que se formaba en mi piel. Nunca había sido muy buena aceptando cumplidos—. Tú estás guapo.

	—Gracias. —Me sonrió y en ese momento me di cuenta de que podía acostumbrarme a verlo.

	Nos detuvimos fuera de un asador en el que nunca había estado y David corrió a mi lado de la camioneta para asegurarse de abrir mi puerta. David no fue un completo ogro durante nuestra cita de grupo, pero este David, David solo conmigo, era completamente diferente.

	Pedimos nuestras bebidas y comida y me metí las manos bajo las piernas para no moverme mientras trataba de navegar por estos momentos incómodos de tratar de conocernos.

	—Así que… —Se inclinó hacia atrás en su cabina—. ¿Qué te hizo decidir que querías abrir una pastelería?

	—He estado enamorada de la pastelería desde que tengo memoria —le dije honestamente—. Ha sido mucho trabajo llegar hasta aquí.

	Asintió como si entendiera perfectamente ese duro trabajo, y si miraba con atención, se veían las señales de que realmente lo hacía. Sus manos bronceadas estaban callosas de una manera que sólo horas y horas de trabajo duro podían causar. Mi madre las llamaba “manos de hombre de verdad”.

	Pero estaba equivocada. Brandon se rompía el culo trabajando y sus manos no estaban tan callosas como las de David. Era un tipo de trabajo diferente y él era un hombre diferente, y yo tenía que dejar de pensar en Brandon.

	—¿Qué hay de ti? ¿Siempre has querido trabajar en la construcción? —Tomé un sorbo de té dulce para despejar mi cabeza y atraje mi atención hacia David. Donde mi atención necesitaba estar.

	—No —se rio—. Quiero decir me gusta, pero es un trabajo. Me encanta trabajar para Mason, pero las horas son largas y el trabajo es duro.

	Asentí porque entendía lo que quería decir. Claro, nunca había trabajado en la construcción, pero había pasado incontables horas trabajando sólo para pagar las facturas.

	—¿Qué quieres hacer? —pregunté, genuinamente interesada.

	Pasó los dedos por su cabello corto y miró a un lado. 

	—¿Honestamente? —Regresó la mirada hacia mí—. Me siento un poco loco diciendo esto, pero tengo casi treinta años y no tengo ni una sola idea.

	—No hay nada malo en ello. Significa que todavía tienes todas las opciones del mundo.

	Sonrió suavemente y decidí que era mi mirada favorita hasta ahora.

	—Supongo que tienes razón. Podría hacer cualquier cosa, ¿no?

	—Exactamente. Podrías convertirte en dentista. —Hizo una mueca de dolor—. O un acróbata.

	Se rio. 

	—No estoy seguro de que quieras verme con esos trajes de culo apretado volando por el aire.

	Lo despedí con la mano. 

	—Estoy segura de que podrías lograrlo.

	—Piensas demasiado bien de mí.

	Lo miré desde la cabeza hasta justo donde su torso desaparecía detrás de la mesa. 

	—No lo creo.

	Por suerte, los dioses de las citas me miraban con desprecio y nuestra mesera apareció con nuestra comida antes de que pudiera avergonzarme más.

	David continuó haciéndome preguntas sobre mí mientras comíamos, y me sorprendió lo diferente que era esta cita con respecto a la anterior.

	Para cuando David me dejó en la pastelería, ya no me preocupaba tanto si me iba a atacar o no. ¿Seguía estando muy nerviosa? Por supuesto que sí. Pero no eran nervios porque no quería que lo hiciera. Era esa acumulación de nervios. Esa deliciosa sensación de empezar a gustar de alguien y de estar claro que también le gustas. Eran las mariposas las que no estaban seguras de sí iba a besarme o no y si sería el mejor beso de mi vida.

	Sin presión.

	Pero cuando salimos de la pastelería, esas mariposas se convirtieron en plomo en mi estómago. Brandon y Parker se quedaron fuera de la tienda de tatuajes hablando y de ninguna manera iba a tener mi primer beso con David delante de Brandon.

	Especialmente después de anoche. No estaba cien por ciento segura de que Brandon tratara de besarme anoche, pero sí lo suficiente para sentirme cien por ciento incómoda frente a él.

	Me estaba haciendo parecer una ramera traidora, pero sabía exactamente lo que Brandon quería de mí. Incluso sus amigos dejaron perfectamente claro que no era más que un jugador.

	Y no buscaba que me engañaran.

	Independientemente de lo bien que jugara el juego. Porque Dios sabía que era un experto.

	Pero no necesitaba un experto, necesitaba a alguien que quisiera algo más.

	David podía ser ese alguien.

	Me abrió la puerta y me esforcé por no mirar a Brandon mientras salía.

	—Me lo pasé muy bien —le dije a David mientras me sonreía.

	—Yo también. —Me puso un rizo suelto detrás de la oreja y un poco de esas mariposas empezaron a despegar de nuevo.

	Podía ver el debate en sus ojos sobre si se iba a arriesgar y besarme o no y deseé que Brandon no estuviera allí. Si no lo estuviera, le habría mostrado a David con los ojos lo mucho que quería que me besara. Puede que incluso me adelantara y agarrara su camiseta en la mano para atraerlo hacia mí, pero no hice nada de eso. En cambio, lo miré y esperé a que tomara la decisión sin mí.

	Cuando su cabeza bajó un poco, mi aliento se quedó atrapado en mi garganta. El olor de su colonia me rodeó, lo inhalé y traté de dejar que ahogara todo lo demás. Éramos sólo él y yo.

	El tipo que me había estado nublando la cabeza desde el día en que lo conocí no estaba parado a sólo unos metros de nosotros y estoy segura de que no estaba pensando en él mientras me preparaba para mi primer beso con David.

	Su mano tocó mi mandíbula y supe que vendría. Me lamí el labio inferior y me incliné hacia adelante sólo un poco. Su aliento acariciaba mi piel y escuchar “David, ¿qué pasa, hombre?” no era lo que esperaba a continuación.

	David se giró hacia el sonido de la voz de Brandon y juro que quería sacudirlo por dejar que Brandon se interpusiera entre nosotros.

	—Hola, chicos —gritó David mientras su mano se alejaba de mi rostro—. ¿Siguen trabajando?

	—Estamos terminando —dijo Parker mientras cerraba la puerta principal.

	Salí del lado de la camioneta de David y vi a Brandon evaluarme de pies a cabeza. Era una mirada que era intimidante y sexy, todo en una.

	—Mierda, Pecas. No me di cuenta de que estabas ahí.

	Era un maldito mentiroso.

	Casi se lo digo. Casi le eché en cara su mierda, pero él sabía que no lo haría. Pude verlo por la sonrisa en su rostro que estaba tratando de esconderse.

	—Estoy aquí. —Crucé los brazos sobre mi pecho y lo miré fijamente.

	Sabía exactamente lo que estaba haciendo.

	—¿Qué han estado haciendo ustedes dos? —Su postura coincidía con la mía y no me quitó la mirada de encima.

	—Salimos a cenar —le respondí rápidamente antes de que David pudiera hacerlo. Brandon no necesitaba más información de la que estaba dispuesta a darle.

	—Eso suena bien. Aunque no sé cómo comiste. Todavía estoy lleno de todos esos dulces que me diste de comer anoche. —Su mirada finalmente rebotó en David, para medir su reacción. De eso estaba segura—. Por cierto, estoy bastante seguro de que dejé mi chaqueta por ahí.      

	Sentí que David estaba un poco tenso a mi lado. 

	—No llevabas chaqueta.

	—¿Estás segura? —Brandon se rascó la barbilla—. Podría jurar que llevaba una, pero era tarde. Quizá la dejé en mi auto o algo así.

	Nunca había querido golpear tanto a alguien en toda mi vida. Entrecerré los ojos hacia él y luego me giré hacia David. 

	—Me voy a casa. —Levanté mi pulgar sobre mi hombro en dirección a mi auto—. Me lo he pasado muy bien esta noche.

	—Yo también. —Alejó su atención a Brandon lo suficiente como para sonreírme.

	—¿Hablaremos luego? —le pregunté, casi esperanzada. No me sorprendería que no quisiera tener nada que ver conmigo después de la exhibición que Brandon acaba de hacer.

	—Sí.

	Me acompañó a mi auto y no volví a mirar a Brandon ni una sola vez mientras subía a mi auto y arrancaba el motor. Sin embargo, pude sentir que me miraba.

	Pero no me importaba.

	Fingía que no me importaba.

	Tampoco me importaba que David volviera a donde estaban Brandon y Parker mientras yo me iba. Brandon estaba siendo un imbécil. Simple y llanamente. Podía decirle a David lo que quisiera, pero no importaba.

	Le envié un mensaje rápido a Livy antes de tratar de forzar toda la situación de mi mente. Tenía que abrir una pastelería. No tenía tiempo para todo este drama de hombres.

	Brandon es el diablo.

	Sólo tomó un par de segundos antes de que recibiera una respuesta de ella.

	Pero es un diablo atractivo. ¿Eh?
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	SEÑORA WALTERS

	Brandon

	 

	Si había una manera de que alguien lo arruinara todo dos noches seguidas, yo me convertí en el rey.

	Supe, en el momento en que Livy me envió un mensaje de texto después de que Charlie se había ido sólo por cinco minutos, que estaba en problemas. Cuando leí sus palabras, me di cuenta de lo mal que estaba arruinando las cosas.

	¿Por qué tienes una chaperona? ¿Quieres que Charlie vuelva a hablar contigo? No sé lo que hiciste, pero sé que eres un idiota. Dile a Parker que se dé prisa. Tengo hambre.

	Le respondí con dos palabras.

	Sí, señora.

	Era lo suficientemente inteligente para no joder a Livy cuando estaba hambrienta, pero aparentemente, no fui lo suficientemente inteligente para no ser un completo imbécil cuando se trataba de Charlie.

	No sabía qué era lo que me convirtió en una especie de cavernícola. Juro que normalmente no actuaba así. No tenía intenciones de actuar así con ella, pero cuando miré y vi la camioneta de David y lo vi bajando la boca hacia la de ella, reaccioné.

	¿Fue mi mejor momento?

	No.

	Pero entré en pánico.

	Ella me estaba presionando para que no intentara besarla la noche anterior, pero aquí estaba a punto de besar al maldito David Hall.

	El pensamiento me enfureció.

	Hizo más que enfurecerme. Me volvió jodidamente loco.

	Pensé que tal vez me estaba moviendo demasiado rápido para ella, pero tal vez era el simple hecho de que estaba haciendo un movimiento.

	Tal vez no le gustaba a Charlie.

	Era una pastilla que no estaba acostumbrado a tragar.

	No es que fuera un regalo de Dios para las mujeres, pero era la razón por la que no salía con nadie.

	Odiaba esa maldita sensación. No tenía tiempo para que las mujeres me jodieran la cabeza, las emociones y el juego. Pero Charlie entró y las pisoteó a todas. Luego puso una maldita cereza encima.

	Cuando me desperté esta mañana, sabía exactamente lo que tenía que hacer. Primero, necesitaba asegurarme de que Livy seguía de mi lado y luego tenía que disculparme con Charlie. No había manera de que ella se interesara por mí si pensaba que era un idiota la mayoría del tiempo.

	Era hora de encender el encanto.

	No se lo sacaba a nadie. Diablos, iba a tener que desempolvarlo antes de poder usarlo, pero Charlie valía la pena. Era la primera mujer, desde que tengo memoria, que realmente me llamó la atención.

	Era la primera mujer con la que realmente quería salir.

	Mierda, quería salir con ella.

	Salir con ella.

	No tenía ni idea de qué demonios estaba haciendo. ¿Cortejar a una mujer por una noche? Hecho. Tenía eso en la bolsa.

	¿Pero convencer a la chica más guapa que he visto de que considerara salir conmigo? Era un juego de pelota completamente nuevo. Mi culo ni siquiera estaba calentando el banquillo en este juego.

	El primer paso era definitivamente poner a Livy de mi lado y obtener su consejo. Ella sabría exactamente lo que debería hacer. Pero necesitaría magdalenas. Casi sentí que estaba engañando a Charlie yendo a buscarle a Livy unas magdalenas a otra pastelería, pero si no sabía nada más, estaba seguro de que no estaba interesada en hacerme unas magdalenas para ayudar a convencer a Livy de que me ayudara a ganármela.

	Serían magdalenas de segunda categoría.

	 

	***

	 

	No tenía ni idea de qué tipo de comida necesitaba para poder usarla como disculpa a Charlie. Livy y Staci eran muy fáciles. Todo lo que tenía que hacer era tirar algunos dulces en su camino y esas dos se derrumbarían antes de que siquiera pudieran probarlos.

	Pero no conocía las debilidades de Charlie.

	Diablos, cuanto más pensaba en ello, realmente no sabía mucho sobre ella en absoluto. Pero estaba absolutamente seguro de que quería hacerlo.

	A pesar de que Livy me perdonó, ella no fue de mucha ayuda tampoco. No conocía a Charlie lo suficiente como para darme un verdadero consejo. Simplemente me sermoneó sobre cómo tenía que mantener mi cabeza fuera de mi culo y cómo la mayoría de las mujeres no se preocupaban por todo el acto de “cavernícola”. Sus palabras, no las mías.

	Pero no estaba actuando como un cavernícola, no estaba dispuesto a dejar que David Hall le pusiera las manos encima. Especialmente no delante de mí. Le dije a Livy lo mismo, pero ella sólo respondió con “Ella mía” antes de golpear su pecho como una lunática.

	Así que salí de la tienda con las manos vacías.

	Pero entonces las estrellas se alinearon y antes de que la puerta se cerrara detrás de mí, vi un destello de rizos rojos que sabía que sería mi gracia salvadora.

	La mamá de Charlie.

	—Buenos días, Sra. Walters. ¿Cómo está usted?

	—Señor, ten piedad. Llámame Maggie —dijo antes de reajustar la caja en sus manos.

	Rápidamente me acerqué a ella y agarré la caja antes de que pudiera negarse.

	—Guapo y caballeroso, ¿eh? —Puso sus manos en sus caderas y supe que adoraba absolutamente a esta mujer. Lo supe desde el momento en que la conocí.

	—No sé si su hija diría lo mismo. —Encogí mis hombros tanto como pude con la pesada caja en mis manos y escuché su risa.

	—Así que, tú debes ser la razón por la que ha estado horneando desde las siete de la mañana y me llamó con el pánico de no poder conseguir la receta correcta.

	—Mierda —dije la palabra en voz baja, pero cuando su ceja se levantó, supe que me había escuchado—. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?

	Cuando ella no respondió inmediatamente, lo dije de otra manera:

	—Lo que quiero decir es si hay algo que pueda hacer para que me perdone.

	Le saqué mi sonrisa de megavatios y ella sonrió antes de darme una palmadita en la mejilla.

	—¿Crees que revelaría los secretos de mi hija tan fácilmente?

	Empecé a seguirla hasta la puerta.

	—No, pero tenía la esperanza, ya que soy un caballero y me encuentra muy guapo.

	Entonces se rio. Tan fuerte que tuvo que agacharse y agarrar su estómago.

	Luego me quitó la caja de los brazos y asintió hacia el estacionamiento. 

	—Cuando vuelvas, mejor que tengas una bolsa llena de Jolly Ranchers de sandía y un jarrón lleno de margaritas.

	—Puedo hacer eso. —Asentí.

	—Espero que sí. Mi marido y yo hicimos apuestas anoche y yo aposté por ti. No hagas que me arrepienta de haber malgastado mi dinero en una cara bonita.
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	DESASTRE HORNEADO

	Charlie

	 

	Si esta horneada de magdalenas de limón no salía como quería, las iba a tirar por la habitación. En realidad, tenía en mente cavar todos los otros lotes que sabían más a una ojiva de limón que a un deliciosa y dulce magdalena de limón que había hecho como un billón de veces y también lanzárselas a algo.

	Preferiblemente al rostro de Brandon.

	Di vueltas toda la noche mientras pensaba en lo imbécil que fue. Cuando le insinuó a David que había pasado la noche en mi pastelería la noche anterior, podría haberlo matado. No importaba que hubiera estado aquí. Sólo importaba que parecía que estaba aquí probando mis dulces en vez de ayudarme a hornear.

	David probablemente pensaba que era una puta.

	No lo culparía. Yo también pensaría lo mismo. Especialmente si la chica con la que acababa de salir pasaba algún tiempo con eso, que... ni siquiera sabía cómo llamarlo.

	Malas noticias.

	Simple y llanamente.

	Él también lo sabía. Quería quitarle esa sonrisa arrogante de su rostro mientras le escupía su mierda a David. Pensó que era inteligente, incluso divertido, pero no lo era.

	Era sólo un mujeriego que necesitaba que le bajaran los humos.

	Varios en realidad.

	El temporizador sonó y me sacó de mi propia cabeza. Tiré de mis guantes para el horno más brusco de lo necesario, y prácticamente gruñí cuando abrí el horno y miré mis pobres magdalenas desinfladas.

	Las saqué del horno y tiré la bandeja sobre la encimera, lo que sólo hizo que se hundieran más.

	—Vaya. —Ni siquiera aparté la vista de esas magdalenas que me estaban arruinando el día entero mientras escuchaba la voz de mi mamá.

	—Lentamente aléjate de la bandeja de las magdalenas. —No me moví—. Hablo en serio. Levanta las manos y aléjate lentamente y nadie saldrá herido.

	Una sonrisa se dibujó en mis labios a pesar de mi humor.

	Me giré para mirar a mi mamá y ella se paró en la punta de los pies para mirar por encima de mi hombro el desastre que estaba detrás de mí.

	—¿Qué te hicieron esas magdalenas? —Levantó una ceja hacia mí.

	—Deberías ver las que están en el basurero. —Levanté mi pulgar sobre mi hombro en dirección al cubo de basura que rebosaba de demasiadas variaciones de desastrosas magdalenas de limón.

	Saltó sobre el mostrador y empujó un dedo dentro de las magdalenas. 

	—Quítate esos guantes de cocina y siéntate.

	No la llamé para esto. Necesitaba que me dijera qué diablos estaba haciendo mal con mi receta. Tenía que ser algo que simplemente estaba pasando por alto. Algún pequeño detalle que estúpidamente estaba olvidando. ¿Tal vez no puse el polvo de hornear?

	—Necesito empezar el siguiente lote y que me digas qué está pasando con mis magdalenas. —Tiré los guantes de cocina sobre la mesa y saqué un bol de mezcla limpio. No confiaba en el que había estado usando.

	—Necesitas sentar tu terco trasero en ese mostrador. —Señaló el mostrador directamente frente a ella—. Y dime qué está pasando.

	—No está pasando nada. —Alejé unos rizos sueltos de mi rostro.

	Cuando ella levantó una ceja y no dijo nada más, supe que no me iba a ayudar hasta que hiciera lo que dijo. Así que me subí al mostrador y crucé los brazos mientras miraba a mi mamá.

	—Está bien. —Movió sus piernas hacia atrás y hacia adelante—. ¿Voy a tener que sacarte esto o sólo vas a decirme qué pasa?

	—No pasa nada excepto por estas estúpidas magdalenas.

	—Charlie Grace, soy tu mamá. —Puse los ojos en blanco porque estaba usando mi segundo nombre—. Sé cuándo algo está mal contigo. Conoces esta receta de magdalenas de limón como la palma de tu mano. —Tocó de nuevo una de las magdalenas y juro que tembló como la gelatina—. Ahora dime qué te pasa.

	—Anoche tuve una cita con David —le dije. No tenía intenciones de hablar con ella sobre nada de esto. Mi mamá ya era bastante entrometida. No necesitaba que la animaran.

	—¿Y no salió bien? —preguntó.

	—No. En realidad, estuvo genial.

	—¿Bueno? —Me miró—. ¿No te besó al final de la noche? ¿No llegaste a casa antes de medianoche y se dio cuenta de que no eras realmente una princesa?

	—Mamá. —Le lancé una mirada molesta antes de que continuara con sus ridículas suposiciones.

	—Bien. Me rindo. ¿Qué pasó?

	—Brandon pasó. —Tiré mis brazos al aire como si eso fuera obvio.

	—Estoy confundida. ¿Tuviste una cita con David o con Brandon? No tuviste dos citas en una noche, ¿verdad?

	—No. —Sacudí la cabeza—. De ninguna manera saldría en una cita con Brandon.

	Sonrió como si supiera un secreto que yo no conocía y eso me irritó más.

	—David me trajo de vuelta aquí después de mi cita para recoger mi auto. —Asintió como si dijera: “Está bien. Ve a lo más jugoso”—. Cuando regresamos, Brandon y Parker estaban fuera de su tienda.

	—¿Y?

	—Y… —prácticamente estaba chillando ahora—. Brandon es un imbécil.

	Los ojos de mi mamá se iluminaron y decidí en ese momento que la próxima vez que necesitara consejo sobre una receta iba a llamar a mi papá.

	—¿Qué hizo?

	—David estuvo así de cerca de besarme. —Levanté los dedos a una fracción de un centímetro de distancia—. Y por supuesto, Brandon tuvo que abrir su gran boca e interrumpirnos.

	—¿Realmente querías que tu primer beso fuera frente a la pastelería delante de otras personas? —Mi mamá cruzó sus brazos ahora para igualar los míos.

	—No entiendes nada. Brandon tuvo que meter su gran nariz en mis asuntos entonces, entonces... —Me estaba irritando mucho—. Tuvo la desfachatez de insinuarle a David que había estado aquí en la pastelería la noche anterior.

	—Bueno, ¿lo estuvo?

	—Sí, pero eso no viene al caso. Insinuó que estaba aquí por razones por las que no estaba aquí. O puede haber estado aquí por ellas, pero definitivamente no ocurrieron.

	—Entonces, ¿qué pasó? —Mi mamá parecía mucho más interesada en saber lo que hice o no hice con Brandon que en cómo pudo haber arruinado mi vida. ¿Dramática? Sí. Pero necesario.

	—Nada. Me ayudó a decorar unas magdalenas y nos metimos en una pelea de azúcar en polvo. Estoy como ochenta por ciento segura de que trató de besarme y luego pasamos la siguiente hora limpiando este lugar.

	—Whoa, whoa, whoa. —Levantó las manos para hacerme retroceder—. ¿Qué quieres decir con que estás ochenta por ciento segura de que trató de besarte? ¿Cómo es que no estás cien por ciento segura?

	—Se acercó a mí. —Moví mi cuerpo de manera similar a como él movió el suyo.

	—Entonces, ¿qué pasó?

	Encogí mis hombros porque era un poco embarazoso admitir ante mi propia madre lo poco que jugaba. 

	—Yo... le metí un pastelito en su rostro.

	Mi mamá se rio tanto que me preocupaba un poco que se cayera del mostrador. Aunque se lo merecería.

	—Quieres decirme que un hombre que se ve así. —Hizo un gesto desde la punta de su cabeza hasta la parte inferior de los dedos de los pies como si yo supiera lo que quería decir y desafortunadamente, lo hice—. ¿Intentó besarte después de que te ayudara a hacer magdalenas y todo lo que hiciste fue meterle una magdalena en su rostro?

	—Suena un poco loco cuando lo dices así, pero...

	—Acabo de repetir lo que dijiste. Sólo lo simplifiqué.

	Entrecerré los ojos hacia ella.

	—Pero no tengo por qué besarlo.

	—Bueno, ¿por qué diablos no? —Finalmente sacó una de las magdalenas del molde y traté de no avergonzarme de la masa que ni siquiera se parecía a una magdalena.

	—Porque es un jugador.

	—¿Lo conoces lo suficiente como para saber eso? —Mi mamá me miró de una forma que conocía demasiado bien.

	—No tengo que conocerlo tan bien para saberlo. Además, sus propias amigas dicen que lo es.

	Mi mamá sacudió la cabeza. 

	—Charlie, te he enseñado a no juzgar a alguien por lo que otros dicen de él. Amigas o no.

	—¿Y qué? ¿Quieres que lo bese y que me demuestre que tengo razón y que me haga daño?

	—No. —Sacudió la cabeza otra vez—. Sólo creo que deberías darle al tipo la oportunidad de demostrar que estás equivocada.

	Luego le dio un mordisco a la magdalena antes de que pudiera detenerla, y no pude dejar de reírme mientras escupía el mordisco casi al instante. 

	—Además, cualquier hombre que pueda fastidiarte tanto que hornees así, probablemente valga un poco de pena.

	Mi mamá, damas y caballeros.
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	LA MAGDALENA DE LA MUERTE

	Brandon

	 

	Me sudaban las manos. Siempre había escuchado rumores de que las pelirrojas eran combativas, pero aún no lo había experimentado realmente de Charlie. Tampoco estaba seguro de estar preparado para ello.

	Pero sabía que estaba enojada. Si todo lo que Livy dijo era un indicio, entonces probablemente era mejor huir lo más rápido posible, pero ella merecía una disculpa por lo de anoche.

	Llamé a la puerta principal de la pastelería, pero no respondió. Sabía que estaba allí porque su auto estaba aparcado en la entrada. A menos que haya tenido una cita para almorzar con David. Mi mano se apretó alrededor de la bolsa de Jolly Ranchers en mi mano. Tuve que comprar cuatro bolsas diferentes y clasificarlas para poder llenar una bolsa sólo con sabor a sandía.

	Si alguno de mis amigos se enteraba, moriría. Demonios, moriría.

	Tenía un enamoramiento y la chica ni siquiera me daba la hora.

	Probé la puerta que se abrió fácilmente y la pastelería se inundó con el sonido de la música country de vieja escuela. Hice una nota mental para asegurarme de decirle a Charlie lo inseguro que era para ella dejar la puerta abierta mientras estaba en la parte trasera de la pastelería. Aunque quizás tuviera que dejar esa conversación para otro día.

	Ajusté las margaritas en mi brazo y suavemente abrí la puerta giratoria que llevaba a su cocina. La vi antes de que se diera cuenta y gracias a Dios que lo hice. Porque era lo más hermoso que jamás había visto.

	Charlie estaba agitando algo en un tazón casi tan grande como ella y sacudía sus caderas al ritmo de la música que resonaba en el pequeño altavoz de la isla. La observé mientras detenía la agitación lo suficiente para llevarse la cuchara a la boca y usarla como micrófono.

	Su canto era horrible. Estaba completamente fuera de tono y algunas partes incluso me hicieron estremecer un poco, pero maldición, era preciosa.

	Dejé que la puerta se cerrara lentamente y me quedé de espaldas a la pared mientras ella montaba un espectáculo. Sabía que me iba a matar cuando finalmente me viera, pero valía la pena.

	Metió su dedo en la masa antes de meterse el mismo dedo en la boca y lamerlo lentamente.

	Mi polla saltó en atención. Empezaba a preguntarme si tal vez sabía que yo estaba allí y sólo trataba de torturarme.

	Pero Charlie no parecía ese tipo de chica.

	Pero quería que lo fuera.

	Aceptaría cualquier tipo de tortura que estuviera dispuesta a darme.

	Incluso si eso significaba que estaría caminando con el peor caso de bolas azules de mi vida.

	La radio empezó a coger ritmo y Charlie también. Giró sus caderas en un pequeño círculo y luego se giró en su lugar mientras usaba la cuchara como micrófono. En el momento en que sus ojos se encontraron con los míos, fue como si el humor ligero se había sido oscurecido al instante.

	Se dirigió a la radio y apagó la música con el clic de un botón. 

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Sus ojos se dirigieron a las flores en mi mano por un momento antes de que me diera la espalda y volviera a su tazón de mezclar.

	—Vine a disculparme.

	Resopló sin girarse hacia mí y tuve que evitar reírme de lo linda que era.

	—No creo que Brandon Hudson se haya disculpado alguna vez. —Continuó revolviendo, pero ahora lo hacía con mucho más vigor.

	—Bueno, eso demuestra que no me conoces tan bien.

	Se giró hacia mí y apuntó su cuchara de madera en mi dirección. 

	—Te conozco lo suficiente para saber que eres un idiota.

	—Me parece justo. —Encogí mis hombros lo que hizo que su atención se moviera a la bolsa de Jolly Ranchers en mi mano.

	—¿Hablaste con mi mamá? —Entrecerró los ojos hacia esa mano.

	—¿Eh? —Actué completamente despistado.

	—No actúes como si hubieras adivinado que los Jolly Ranchers y las margaritas son mis favoritos. —Seguía sacudiendo esa maldita cuchara de madera hacia mí y juro que apenas podía pensar en otra cosa que no fuera besarla. Nunca había querido besarla más que en ese momento.

	—Esto no es para ti. —Levanté los dulces y las flores. Sus mejillas se pusieron rojas e instantáneamente me arrepentí de avergonzarla, aunque ese rubor en sus mejillas me hizo querer besarla aún más—. Sólo estoy bromeando. —Di un paso más cerca de ella—. Por supuesto, es para ti. —Puse las flores y los dulces en la isla delante de ella.

	Ella tomó el mango de la cuchara de madera que sostenía y levantó el borde abierto de la bolsa Jolly Rancher antes de que sus ojos volaran hacia los míos.

	—¿Elegiste para mí todos los de sandía?

	—Son tus favoritos, ¿verdad? —Dios, si su madre me engañara y me dijera el sabor equivocado, nunca la perdonaría. En realidad, parecía bastante difícil seguir enojado con ella, pero me enojaría. Me llevó una eternidad elegir todos esos pequeños caramelos rosas.

	—Voy a matar a mi mamá —se dijo Charlie más a sí misma que a mí.

	—Entonces, ¿me perdonas? —Le sonreí y entrecerró sus ojos aún más.

	—No voy a perdonarte sólo porque convenciste a mi mamá de que te dijera mis dulces y flores favoritos.

	No quería decirle que no me costó mucho convencerla. 

	—Entonces, ¿qué hará falta? —Saqué mi labio en un puchero y supe que ella no quería, pero vi la esquina de su boca curvarse en una sonrisa antes de que se recuperara rápidamente.

	—Te diré qué. —Finalmente dejó la cuchara de madera y cruzó los brazos—. Si te comes una de mis magdalenas de limón, te perdonaré.

	Estaba confundido.

	Como realmente confundido.

	—¿Todo lo que tengo que hacer es comer una magdalena? —pregunté con escepticismo.

	—Eso es todo. —Encogió sus hombros.

	—¿Cuál es la trampa? —Tenía que haber una trampa.

	—No hay trampa.

	La miré y luego miré las deliciosas magdalenas que se estaban enfriando en un estante detrás de ella. No sabía qué demonios haría el comer una magdalena para que me perdonara, pero me las comería todas si lo necesitara.

	—Bien. ¿Puedo elegir la magdalena o quieres ese placer? —Le sonreí.

	—Oh. —Frotó sus manos y de repente me asusté mucho—. Ya tengo elegida la perfecta.

	Se acercó al cubo de basura. Sí, me escuchaste bien. El cubo de basura. Luego arrancó una asquerosa mancha de la parte superior de la pila de magdalena y la dejó delante de mí. Miré su rostro sonriente y luego a la magdalena.

	No era tanto que me opusiera al hecho de que saliera del cubo de basura. No me malinterpretes, no era exactamente apetitosa, pero honestamente, probablemente había hecho cosas peores. Pero se veía desinflada.

	No se parecía en nada a las magdalenas que descansaban detrás de ella con el vapor que salía de ellas. Tampoco olía como ellas.

	Presioné mi dedo contra la “magdalena” y juro que rebotó al tocarlo.

	—¿Qué demonios es esto? —pregunté seriamente. Sabía que era un imbécil, pero no merecía morir. No era tan imbécil.

	Al menos no lo creía.

	—Es una magdalena.

	Bajé la mirada a la magdalena en cuestión y luego hacia a ella. Abrí la boca para decirle que definitivamente no se parecía a ninguna magdalena que hubiera visto, pero luego me di cuenta de que ofender sus habilidades de hornear cuando estaba a punto de abrir una pastelería probablemente no era mi idea más inteligente.

	—¿No te gusta mi magdalena, Brandon? —Levantó una de sus perfectas cejas pelirrojas y supe que me estaba jodiendo. Ella no pensaba que lo haría. No creía que tuviera las pelotas.

	Pero estaba equivocada.

	Tomé la “magdalena” y me la llevé a la nariz. Olía bastante a magdalena.

	Su sonrisa se hizo más grande cuanto más se acercaba la magdalena a mi boca. Cuando le di el primer mordisco, vi cómo se le iluminaban los ojos mientras esperaba mi reacción.

	Sabía horrible, jodidamente horrible, pero no había manera de que le hiciera saber eso. Así que me obligué a tragarme el bocado.

	—Yumi —gemí cuando me llevé la magdalena a la boca para un segundo mordisco.

	Charlie puso su mano en mi brazo para detenerme. 

	—¿Está buena? —Parecía genuinamente confundida.

	—Deliciosa —mentí y recé para que no se diera cuenta. Aparté mi brazo del suyo y le di otro mordisco.

	Casi me atraganté.

	Pero me mantuve tranquilo mientras tragaba.

	Charlie miró la magdalena con una mirada perpleja en su rostro antes de que sacarla de mi mano y olerla. Hizo una cara, pero eso no impidió que hundiera sus dientes en el panecillo donde acababa de morder. Casi me sentí mal que fuera tan crédula como para creer que esa cosa que llamaba magdalena era deliciosa, pero en realidad, se la merecía por hacerme comerla.

	Conté hasta tres antes de ver su rostro cambiar y sus ojos entrecerrarse en rendijas. Luego escupió la magdalena en su mano.

	—Mentiroso. —Tiró la magdalena a la basura y luego se giró hacia mí.

	—No mentí exactamente. No quería herir tus sentimientos. —Sonreí y esperé que lo encontrara encantador.

	—¿Y si te tomara la palabra y sirviera esas magdalenas a los clientes?

	—No te habría dejado hacer eso.

	—Ya veo qué clase de amigo eres. —Sonrió y me sobresalté físicamente al escucharla llamarme su amigo.

	Me había llevado a la zona de amigos. No sabía cómo no había sido capaz de verlo antes de ahora.

	—¿Es eso lo que somos? ¿Amigos? —le pregunté mientras rezaba porque dijera que no, luego saltara sobre la mesa y me rogara que la besara.

	Mierda. Había estado viendo demasiadas películas de romance con Livy y Staci.

	—Es mejor que enemigos, ¿no? —Levantó su cuchara de la isla y volvió a la masa en la que había estado trabajando cuando la interrumpí.

	—Siento como si estuviéramos saltando de un extremo a otro —me reí y puso los ojos en blanco.

	—Tómalo o déjalo, niño bonito. —Agitó su cuchara en el aire como si no le importara de una forma u otra. Como si literalmente lo tomara o lo dejara.

	—Bien —resoplé—. ¿Pero los amigos al menos tienen algún tipo de beneficio? —Le mostré una sonrisa y vi que se aceleró el pulso de su cuello. Ella tampoco tenía interés en ser mi amiga.

	—El único beneficio que obtienes de esta amistad es que no te envenene.

	—Me parece justo. —Me acerqué por detrás y agarré una de las deliciosas magdalenas de la rejilla de enfriamiento antes de que pudiera detenerme. Corrí hacia la puerta para escapar de la cuchara de madera que balanceaba para golpear mi mano—. ¡Hasta luego, amiga!
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	BUENO CON SUS MANOS

	Charlie

	 

	No sé por qué acepté venir a casa de Livy esta noche. Sabía que las chicas me interrogarían sobre mi cita con David, pero una vez que llegué aquí, me di cuenta de que realmente no me importaba.

	—¿Te divertiste? —preguntó Staci mientras ponía un tazón gigante de chips sobre la mesa.

	—Sí. Fue divertido, pero no he sabido nada de él desde entonces.

	Una parte de mí estaba preocupada de que Brandon fuera la razón por la que David no me había llamado o enviado un mensaje de texto desde nuestra cita, pero una parte aún mayor de mí estaba preocupada de que no tuviera nada que ver con él en absoluto.

	—Es un idiota si no te llama. —Livy se dejó caer en el sofá adyacente a mí después de poner tres cervezas en la mesa.

	Yo no era una gran bebedora, pero la cerveza era una distracción bienvenida. Sostuve la botella fría en mi mano antes de forzar un trago por mi garganta.

	Parker, Mason y Brandon estaban afuera en la cubierta trasera asando hamburguesas y sabía que iba a necesitar más que un refresco para pasar la noche.

	Era su noche semanal de Riverdale. Casi me sentía como una intrusa, pero las chicas insistieron en que viniera. No estaba segura de que los chicos se sintieran de la misma manera. Ni siquiera había salido a verlos desde que llegué.

	Puede que lo haya estado evitando, pero lo llamaba tomar la oportunidad para poner al día a las chicas.

	—Tampoco puedo creer que Brandon fuera tan imbécil. ¿Qué imbécil celoso? —Staci se metió un chip en la boca antes de acurrucarse en el mismo sofá que Livy.

	—Definitivamente no estaba celoso. —Tomé otro trago de mi cerveza.

	—Oh, él ciertamente lo estaba. —Livy pausó la televisión antes de mirarme—. ¿Crees que va por ahí deteniendo el primer beso de la mayoría de la gente por mierdas y risas?

	—Creo que no le gusta David. —No estaba segura de cómo no podían ver eso. No lo había visto ser más que civilizado con David.

	—Sí, claro. —Staci me miró como si fuera tonta—. Porque David está saliendo contigo.

	—Eso es ridículo. —Claro, Brandon parecía un poco cavernícola, pero definitivamente no le gustaba nada más que lo que aparentemente le gustaba a la mayoría de las chicas—. Le dejé claro a Brandon que no había beneficios en esta amistad. Él sabe que eso no va a suceder.

	—¿Lo sabe? —Livy inclinó su cabeza—. De todos ¿quién dijo que sólo estaba interesado en los beneficios?

	—¡Ustedes lo hicieron! —Prácticamente grité.

	—¿Qué? —se rio Staci.

	—Ese día en el restaurante mexicano. Dije que creía que estarías con un tipo como Brandon y lo llamaste “mujeriego”.

	—Mierda —Staci se rio de nuevo. Me estaba empezando a poner los nervios de punta.

	—No entiendo qué es tan gracioso. —Agarré mi cerveza con más fuerza en mis manos.

	—Sólo quise decir que Brandon no tenía relaciones serias muy a menudo. No es realmente un mujeriego. Sólo nos decimos cosas así porque somos muy cercanos.

	Generalmente no llamaba a mis amigos mujeriegos cuando no lo eran, pero cuanto más lo pensaba, no tenía a nadie a quien llamar así si quisiera.

	—Brandon no ha tenido una relación seria en mucho tiempo. —Livy estaba tratando de ayudarme a asimilarlo todo—. Claro, se ha acostado con algunas, pero quién no. Eso no significa que no esté interesado en algo más contigo.

	Escucharla decir que Brandon se había acostado con todas me hizo enojar irracionalmente y recé para que no notaran el rubor que sabía que se estaba formando en mi piel.

	—¿Estás interesada en algo más con él? —Staci hizo la pregunta tan despreocupadamente.

	—No. No lo sé. Yo sólo... —Qué diablos estaba diciendo—. No creo que sea la clase de chica para un tipo como Brandon.

	—¿Por qué no? —preguntó Livy casi con rabia y tuve que explicar rápidamente que todo era sobre mí y nada que ver con él.

	—Míralo. —Agité mi mano hacia la nada—. Él está tan fuera de mi alcance que ni siquiera deberíamos estar discutiendo.

	Staci resopló, pero yo seguí adelante.

	—Es un tipo duro, un artista del tatuaje y un chico malo, y yo no soy ninguna de esas cosas.

	—Espero que no seas un chico malo —Staci se rio, pero yo puse los ojos en blanco y seguí adelante.

	—Ya sabes lo que quiero decir. Soy lo opuesto a todo lo que él es.

	—Eso no es algo malo. —Livy agarró su cerveza de la mesa y luego se acomodó de nuevo en el sofá.

	—Además, acabas de decir lo experimentado que es. Yo soy... bueno... —Sabía que ahora me estaba sonrojando—. No lo soy.

	—¿Eres virgen? —Staci se inclinó hacia adelante como si fuera la conversación más jugosa que había tenido en años.

	—No. No soy virgen —susurré para asegurarme de que nadie nos escuchara. Hasta donde sabía, los chicos seguían afuera, pero no me arriesgaría. Me moriría si alguno de ellos escuchara esta conversación—. Pero no estoy tan lejos.

	—Tener un amante experimentado es algo bueno. —Aparentemente Staci no entendía lo de los susurros. Ella podría estar hablando a través de un espantoso y no habría hecho mucha diferencia—. Sólo significa que saben cómo darte placer. Es realmente refrescante. No tienes que girar como si estuvieran haciendo un exorcismo sólo para que den en el blanco.

	—¿De qué diablos están hablando?

	Santa Hello Kitty.

	Iba a morir.

	No me di la vuelta ni siquiera para reconocer a Brandon. En su lugar, miré a Staci y Livy y recé para que fueran conscientes de lo cerca que estaba de salir corriendo de esta casa y no hablar con ninguna de ellas nunca más.

	Sería mejor que enfrentar esta conversación.

	—Sólo hablábamos de malas experiencias sexuales —Staci lo dijo como si fuera el tipo de conversaciones que tenían regularmente—. Tu sexo puede ser tan malo en eso. Estábamos hablando de cómo todos habíamos considerado cambiar de equipo una o dos veces.

	—¿Mason no se ocupa de las cosas en casa, Stac? —dijo Brandon con una risa mientras se abría paso en el sofá. El sofá en el que yo estaba sentada.

	—Oh, jódete, amigo —dijo Mason detrás de mí—. Ella está más que cuidada.

	—Escucha, escucha. —Staci levantó su cerveza en camaradería con su hombre.

	—Hola, Pecas —dijo Brandon en voz baja mientras se sentaba a mi lado.

	—Hola. —Le sonreí. De repente me sentía más incómoda con él de lo que me había sentido antes y eso decía algo.

	Ni siquiera debería haber hablado con Staci y Livy sobre él o David. Ahora han plantado cosas en mi cabeza que probablemente no eran ciertas, pero sabía que me iba a obsesionar con ellas.

	Estaba bien cuando pensé que Brandon tal vez, posiblemente quería dormir conmigo.

	¿Pero más?

	No había manera.

	Esta no era una comedia romántica de los noventa en la que el mariscal de campo de la secundaria se enamoraba de una perdedora rara y estrafalaria que apenas había notado antes. Esas cosas sólo le sucedieron a Freddie Prinze Jr. y a cualquier afortunada coprotagonista que consiguiera el papel de la perdedora.

	—Livy nunca ha considerado jugar para el otro equipo. Mantengo a mi mujer satisfecha —dijo Parker con una sonrisa arrogante antes de sentarse junto a Livy y envolver su brazo alrededor de sus hombros.

	Livy puso los ojos en blanco.

	—Recuerdas que me rompiste el corazón, ¿verdad? —Lo miró juguetonamente.

	—Sí, pero luego lo curé. —Deslizó su nariz por su mandíbula y sentí que estaba espiando algo que no debía ver.

	—Consigan una maldita habitación —Brandon se rio antes de mirarme y poner los ojos en blanco—. Tendrás que acostumbrarte. Siempre son así.

	Me reí y miré a la pareja a tiempo para ver a Livy sacarle el dedo medio a Brandon.

	—¿Qué hay de ti, Charlie? ¿Alguna vez has considerado dejar a los hombres para siempre? —dijo Mason desde el brazo del sofá de al lado de Staci.

	Casi me ahogo con el sorbo de cerveza que ya estaba tratando de ahogarme.

	—Ummm.

	No estaba acostumbrada a tener conversaciones como esta. Especialmente no delante de un montón de hombres súper calientes. Podía sentir que mi piel se ponía roja antes de que pudiera formar una respuesta.

	—Si sigue saliendo con trabajadores de la construcción, lo hará. —La rodilla de Brandon empujó suavemente contra la mía—. Escuché que las únicas herramientas que ustedes, imbéciles, saben usar, son las que tienen en el trabajo.

	Staci se rio y Mason bajó la mirada hacia su novia. Ella levantó las manos en señal de rendición. 

	—No dije que fuera verdad, pero fue divertido.

	—¿Y los artistas de tatuajes son mejores? —dijo Mason con una sonrisa.

	Staci le dio una bofetada en el estómago y él soltó un pequeño oomph antes de frotar lo que estaba seguro que era un paquete de seis abdominales.

	—Por supuesto que sí. —Brandon movió sus dedos en el aire—. Somos muy buenos con las manos.

	Sólo pensar en esas manos tatuadas sobre mí me hizo retorcerme en mi asiento. La mirada de Brandon se movió hacia mí en el movimiento, pero lo evité y tomé el último sorbo de mi cerveza.

	—¿Quieres otra? —preguntó, haciendo un gesto a la botella vacía en mi mano.

	—Claro. —Asentí, aunque sabía que era probable que fuera un error. Si hubieran tenido una idea de lo grande que era, no me habrían dado la primera.

	Brandon se levantó del sofá y lo vi alejarse. Sus jeans oscuros abrazaban su trasero como si estuvieran hechos específicamente para él y me pregunté si alguna vez usó algo que le quedara mal. Si tuviera que apostar, diría que no. Apostaría que se veía aún mejor sin ellos.

	Probablemente se veía como una especie de fantasía.

	Mi fantasía para ser exactos.

	Una fantasía que he tenido con él desde el primer día que lo vi.

	Finalmente aparté mi mirada de su trasero cuando dobló la esquina hacia la cocina y me sobresalté en mi asiento cuando finalmente noté los cuatro pares de ojos que me miraban.

	Todos me habían visto mirar a Brandon durante un minuto.

	—Te lo dije. —Livy sonrió y tomó un sorbo de su cerveza.

	Parker me sonrió y me encontré muriendo por apartar la mirada.

	—No podemos. —Hice un gesto hacia el pasillo en el que Brandon acababa de desaparecer.

	—No te preocupes. —Parker llevó a Livy más lejos hacia su cuerpo—. Tu secreto está a salvo con nosotros.

	Luego me guiñó un ojo.

	Me guiñó el ojo.

	Y supe instantáneamente porqué Livy estaba tan enamorada. Si no estuviera ya teniendo una pelea por Brandon, me habría desmayado.

	Era así de guapo.

	Brandon trajo dos cervezas, una para mí y otra para él, evité mirarlo mientras me acercaba la botella a los labios. El estímulo líquido parecía la opción más inteligente para pasar la noche sin hacer el ridículo.

	Brandon me sonrió mientras Livy subía el volumen de la TV al comenzar Riverdale.

	Evité su mirada como la plaga.

	Pero no podía ignorar la sensación de su cuerpo tan cerca del mío. ¿Por qué me senté en este sillón? Esa no fue la idea más inteligente.

	Su muslo se presionaba contra el exterior del mío y juro que pude sentir el calor de ese toque en todo mi cuerpo. Era eso o la cerveza, pero estaba bastante segura de que la fuente no era el alcohol.

	Me quedé mirando su perfil mientras miraba el programa con mucha atención. Su mandíbula se veía tan fuerte. Quería alcanzarlo y tocarlo sólo para ver cómo se sentiría contra mis dedos. Tenía un impulso aún más fuerte de presionar mis labios contra ella.

	Nunca había besado a un hombre que dejara su rostro desordenado con barba de un par de días de crecimiento, pero sabía que me encantaría sentirlo. Contra mis labios, contra mis muslos.

	Dios mío. Tenía que dejar de mirarlo.

	Tomé otro sorbo de mi cerveza y volví mi atención a la televisión. No tenía ni idea de qué demonios estaba pasando, pero Jughead estaba en la pantalla, que era lo único que realmente importaba.

	Brandon se movió en su asiento, su mano tiró de sus jeans cerca de su rodilla y así como así, mi atención volvió a él.

	Tenía que tener mujeres clamando por él. Era tan condenadamente guapo y aunque ayer lo llamé imbécil, podía ser muy dulce si quería serlo.

	Y Dios, sabía que él sabía exactamente qué hacer con una mujer en el dormitorio. O contra la pared. O en una pastelería. O en el asiento trasero del auto.

	Dios mío.

	—Necesito usar el baño.

	Todos se giraron a mirarme cuando me levanté y anuncié mi asunto en medio del programa.

	—Es la segunda puerta a la izquierda. —Parker señaló con su cerveza por el pasillo.

	—Gracias. —Rápidamente pasé por delante de Brandon y me dirigí al baño.

	Me senté en el borde de la bañera de gran tamaño y me miré en el espejo. Mis ojos se veían un poco salvajes y supuse que hacían juego con mi cabello que estaba por todas partes.

	Yo era un desastre.

	No había forma de que Brandon estuviera interesado en salir conmigo. Deseaba poder volver a antes de esta noche cuando Livy y Staci no hubieran plantado ese absurdo pensamiento en mi cabeza.

	No importaba si pensaban que le gustaba o no. No había dado ninguna indicación de que quería eso.

	Tenía que dejar de pensar en ello.

	Estaba borracha y muy metida en mi cabeza.

	Así es como las chicas arruinaron las cosas. Ya sabes de lo que estoy hablando. Tienen todos estos pensamientos locos en su cabeza sobre alguien, pensamientos que nunca debieron estar ahí en primer lugar y luego todo se derrumba sobre ellas porque hacen un movimiento y son rechazadas.

	Eso no estaba sucediendo aquí.

	No, señor.

	Iba a recomponerme e iba a ir de vuelta a la sala de estar. No iba a pensar dos veces en la forma en que Brandon me miraría cuando volviera al sofá y estoy segura de que no iba a pensar más en su barba desaliñada contra mis muslos.

	Iba a ver Riverdale, luego me iba a ir a casa y pensar en Jughead y sentirme culpable por ello como cualquier mujer adulta debería.

	Ya está. Era un plan a prueba de tontos.

	¿Qué podría salir mal?
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	IDIOTA BORRACHA

	Brandon

	 

	Charlie estaba borracha.

	No estaba seguro de la capacidad total de su borrachera, pero sabía que no había manera de que condujera a casa.

	Sólo la había visto beber tres cervezas, pero parecía que esas tres cervezas estaban más allá de su límite.

	Especialmente si su constante risa tenía algo que ver con ello.

	—En serio, Brandon. —Se giró para mirarme mientras la acompañaba a mi auto—. Livy puede llevarme a casa.

	—Livy vive aquí —le recordé—. No tiene sentido que salga cuando yo tengo que conducir a casa de todos modos.

	—Eso es cierto. —Frunció el ceño en concentración como si estuviera tratando de averiguar la siguiente excusa para que no la llevara a casa.

	—¿No tienes otra cosa que hacer? —Dio otro paso atrás y la alcancé cuando casi se cae sobre sus propios pies.

	—No. —Abrí la puerta del lado del pasajero y esperé a que entrara.

	—¿Quieres decir que una cosa tan guapa como tú no tiene una manada de mujeres esperando a que las llames?

	—¿Acabas de decir manada? —me reí entre dientes, pero definitivamente no me perdí el hecho de que me acababa de llamar guapo.

	—No evite la pregunta, señor. —Me apuntó con el dedo y luego apoyó la cabeza contra mi auto. Recé para que no se desmayara o vomitara.

	—Es bueno saber qué piensas que soy guapo, pero no. No tengo una manada de mujeres.

	Levantó la cabeza para mirarme antes de poner los ojos en blanco con tanta fuerza que no pude evitar reírme.

	—Pooorfavoooor. —Alargó las palabras—. No necesitas que te diga lo guapo que eres. Estoy segura de que eres muy consciente.

	Sonreí mientras sus ojos se deslizaban por mi cuerpo e hice una lenta lectura.

	Di un paso más cerca de ella y su mirada se movió lentamente hacia arriba para llegar a la mía. 

	—Me gusta que pienses que soy guapo. —Le puse un mechón de cabello detrás de su oreja—. Es bueno saber que no soy el único que se siente atraído por el otro.

	Entrecerró los ojos hacia mí.

	—Yo no he dicho que me atraigas.

	Su piel ya era de un color rojo claro por la bebida, pero sabía que, si estuviera sobria, habría podido ver el rubor que subía por su cuello.

	—¿No es así? —Ladeé la cabeza.

	—Creo que muchas mujeres son hermosas, pero eso no significa que me atraigan.

	—Eso puede ser cierto. —Asentí—. Pero creo que nos estás mintiendo a ambos.

	—Por supuesto, lo haces. —Se alejó del auto y se movió para sentarse en el asiento delantero. Su cuerpo se deslizó por encima del mío y la inspiré. Constantemente olía lo suficientemente dulce como para comer. Un efecto secundario del trabajo, asumí—. Eso es porque tú, mi querido amigo, eres arrogante.

	Se dejó caer en el asiento delantero, sonreí cuando me evaluó y la ayudé a abrocharse el cinturón.

	—¿Qué preferirías que fuera? ¿Más como David? —No sabía por qué lo había sacado a colación, pero me moría por saber si ella planeaba salir con él de nuevo. Necesitaba saber dónde estaban.

	—Para tu información. —Me quitó el cinturón de seguridad de la mano y rápidamente lo apretó contra la hebilla—. David ni siquiera me ha llamado después de tu exhibición de la otra noche.

	¿Qué?

	¿David no la había llamado? En todo caso, habría pensado que ella sería la que decidiera que ya no estaba interesada en él. Era un maldito idiota.

	Se lo dije. 

	—David es un maldito idiota.

	—Bien. —Dobló sus manos en su regazo y presionó su cabeza contra el reposacabezas mientras me miraba—. Deberías estar feliz. Es un idiota que ya no quiere salir conmigo.

	—Eso no me hace feliz, cariño. —Lo hacía, pero no así. No con esa maldita mirada triste en su rostro. No cuando ese imbécil de alguna manera la hizo sentir como si fuera menos.

	—No importa. —Pasó a mi lado, forzándome a salir del camino, mientras forzaba la puerta.

	Me pasé las manos por el cabello y me acerqué al asiento del conductor. No quería que saliera con David, pero no quería que fuera así. No quería que esto sucediera. Al menos la parte en la que estaba triste.

	Me subí al auto y ella mantuvo su rostro hacia la ventana. Sabía que quería evitarme e iba a dejarla. Al menos se merecía eso.

	Cuando llegamos a su apartamento, abrió la puerta antes de que pudiera apagar el motor.

	—Pecas, espera —dije mientras corría detrás de ella para alcanzar su velocidad al caminar.

	—Lo siento.

	Ella giró hacia mí con su dedo en el aire. Su boca se abrió, pero luego pareció pensar mejor. Se giró sobre su talón y continuó su ritmo.

	Cuando metió las llaves en la puerta, finalmente la alcancé.

	—No quise que no te llamara. Por favor, perdóname —dije a su espalda.

	—Sí. Lo hiciste. —Dejó las llaves colgadas en la puerta—. Eso es exactamente lo que querías que pasara.

	Pensé en qué decirle, pero me quedé en blanco.

	Lo que no esperaba que pasara era que Charlie envolviera el brazo alrededor de mi cuello y empujara su cuerpo contra el mío con una fuerza que no sabía que tenía. Cuando su boca presionó firmemente contra la mía, me costó todo dentro de mí no besarla. No de esta manera. No cuando estaba molesta y definitivamente no cuando estaba borracha.

	Desenvolví su mano de mi nuca y la alejé suavemente de mí. Pude ver el dolor en sus ojos antes de que sus pies estuvieran firmemente plantados en el suelo.

	—Charlie —susurré su nombre.

	—No —se rio y me hizo señas para que me alejara—. Ya lo entiendo.

	Ciertamente no lo entendió. No tenía ni idea.

	—Estás borracha.

	Puso los ojos en blanco como si fuera la peor excusa que se me hubiera ocurrido y supongo que en su cabeza lo fue.

	Giró la llave de la puerta principal y me miró antes de entrar.

	—Soy una idiota.

	Luego se fue.
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	RESACA DEL INFIERNO

	Charlie

	 

	Me sentí como si me hubiera comido una bolsa de bolas de algodón.

	No ayudaba el que mi cabeza latiera y apenas podía abrir los ojos contra la luz del sol que entraba por la ventana de la sala.

	Aparentemente, llegar a mi dormitorio no estaba en mi lista de prioridades de anoche. Todavía llevaba la ropa que había usado la noche anterior y me las había arreglado para quitarme un zapato en algún lugar.

	Caminé de forma irregular hacia la cocina porque no tenía la energía para quitarme el otro zapato. Llené un vaso con agua y lo bebí rápidamente antes de volver a llenarlo. No fue hasta la mitad del segundo vaso que recordé todo lo que había pasado anoche.

	El agua se me atascó en la garganta y un poco salió por mi nariz al recordar lo tonta que había sido anoche.

	Había intentado besar a Brandon.

	Besarlo.

	Y él me apartó.

	No podía volver a mostrar mi rostro en la pastelería nunca más. Iba a tener que enviar a mi mamá a empacar todas mis cosas y decirle a Livy que estaba rompiendo mi contrato de arrendamiento.

	O podría fingir que ni siquiera recordaba que había sucedido.

	Ciertamente lo hacía. Recordaba cada maldito segundo de ello. La forma en que su piel se sentía bajo mi mano, la forma en que sus labios tensos se sentían contra los míos. Fui tan idiota.

	Pero Brandon no necesitaba saber que lo recordaba. Por lo que él sabía, yo estaba demasiado borracha para recordar cómo me moví con un hombre que ni siquiera estaba en la misma estratósfera que yo.

	Sólo tenía que guardar este pequeño y embarazoso secreto para mí, y con suerte, Brandon haría lo mismo. Me imagino las risas de todos si lo descubrieran.

	Pero no podía pensar en nada de eso. Mi pastelería abrirá en dos semanas. Eran dos semanas que estarían llenas de preparación de todo. No tenía tiempo para preocuparme por hombres. Y mucho menos por dos de ellos.

	Aunque, con toda honestidad, sólo me preocupaba por uno.

	Desafortunadamente para mí, era el único en el que no debería estar pensando.

	Cuando llegué a la pastelería, estaba lista para volver a la cama. Había olvidado que mi auto aún estaba en casa de Livy cuando salí al estacionamiento de mi edificio de apartamentos y tuve que hablar con mi espeluznante vecino de arriba durante diez minutos enteros mientras esperaba que llegara mi Uber.

	El paseo en Uber no fue mucho mejor.

	Mi cabeza seguía palpitando a pesar del ibuprofeno que tomé y estaba de tan mal humor que ni siquiera quería estar cerca de mí misma.

	Charlie Walters no estaba hecha para la resaca.

	Preparé un lote de pan de plátano y me comí la mitad del pan antes de tener la energía necesaria para ocuparme. Pero el pan de plátano hizo el truco.

	Desenvolví las mesas y sillas que habían sido entregadas para el frente de la pastelería, y sonreí cuando vi el amarillo ranúnculo de las sillas. Había cuatro mesas en total, cada una teñida de un hermoso marrón cálido que resaltaba la veta de la madera y cada una tenía cuatro sillas amarillas.

	No estaba segura de que realmente tendría clientes que se sentaran alrededor de la pastelería a comer sus golosinas, pero quería que eso fuera una opción. Además, cuando vi las sillas por primera vez; me enamoré y supe que no podía salir de la tienda sin ellas.

	Lentamente arrastré una de las mesas a su lugar. No me di cuenta de lo pesadas que eran. Los repartidores eran ciertamente engañosos. Las levantaron como si fueran ligeras como una pluma. Apenas pude conseguir que una se deslizara por el suelo de baldosas.

	Después de moverla unos cinco centímetros, limpié mi frente contra la manga de la camisa y me acosté contra la mesa. No podía dejar de pensar en la otra mitad del pan de plátano que estaba justo detrás de esa puerta, pero me prometí a mí misma que sería mi recompensa por poner las mesas y sillas en su sitio. Actualmente me estaba arrepintiendo de esa promesa.

	—Eso no parece muy cómodo.

	Salté y casi me caí de la mesa al escuchar su voz.

	—¿Nunca llamas a la puerta? —Miré a Brandon para ver que hoy se sentía claramente mejor que yo. ¿Al menos bebió anoche?

	—Llamé a la puerta —se rio, pero miró a la puerta—. Llamé como siete veces.

	—Oh. —Froté mi mano en mi frente.

	—¿Cómo te sientes hoy? —se rió suavemente como si supiera que me dolía la cabeza y que no estaba de humor para sus travesuras de hoy.

	—Como hongos shitake —murmuré mientras me tumbaba en la mesa.

	—¿Qué? —Esta vez no ocultó su risa.

	—Hongos shitake. —Lo miré y él me miró como si hubiera perdido la cabeza—. Ya sabes, como mierd... —Agité la mano como si eso le ayudara a entender mi tipo de locura.

	—Eres jodidamente adorable.

	—Ugh. —Puse mi mano en mi rostro. No necesitaba que el hombre al que me lancé anoche me llamara adorable. Es lo que he sido toda mi vida. Adorable. Linda. Mi buena amiga, Charlie.

	Era mucho peor que un rechazo directo, pero me lo dio anoche, por si acaso hubiera alguna confusión.

	—No quise decir que fuera algo malo —se rio y puse los ojos en blanco, aunque estaban cerrados—. Es lindo que no puedas decir tacos.

	Te dije que linda iba a llegar.

	—Puedo decirlo. —Finalmente me senté y lo miré—. Simplemente elijo no hacerlo.

	—Y eso es adorable.

	Y ahí está otra vez.

	—Bien. —Salté de la mesa y juro que mi cabeza todavía giraba un poco—. Tengo que mover estas mesas, así que si disculpas a mi adorable persona.

	Me giré hacia la mesa y empecé a empujar todo mi peso en ella.

	—Esa es la razón por la que vine aquí, Pecas. Podíamos escucharte luchando desde la tienda.

	Volví a poner los ojos en blanco, porque era un mal mentiroso. No había manera de que me escuchara gritarle a esa mesa para que me moviera.

	—Sólo dime dónde la quieres. —Me apartó la mano antes de levantar la mesa fácilmente en el aire.

	—Presumido —dije en voz baja.

	La sonrisa de Brandon me dijo que me había escuchado, pero no me importaba.

	Señalé donde quería la mesa y Brandon la llevó allí antes de agarrar la siguiente. Logró mover las cuatro mesas en dos minutos.

	—Me gustan estas sillas. —Agarró una silla y empezó a ayudarme a moverlas alrededor de las mesas.

	—Gracias. ¿No crees que son demasiado?

	Miró alrededor de la habitación a mis paredes azules y luego a mis sillas amarillas. Mi tablero de menú detrás del mostrador estaba lleno de todo tipo de escritos de colores brillantes. Para mí, parecían perfectas, pero mi opinión siempre había sido un poco diferente a la de los demás.

	—Creo que se ven increíbles. Todo el lugar lo hace.

	—Gracias. —Puse otra silla debajo de la mesa. Una vez que tuviera todas las mesas y sillas en su lugar, el frente de la pastelería estaría listo. Lo único que faltaba era el letrero de enfrente y ya. El pensamiento me llenó de emoción y ansiedad.

	A pesar de que todo estaba en mis manos, todavía no se sentía real.

	—Has dejado tu culo por esto, ¿eh? —preguntó mientras pasaba la mano por su barbilla.

	—¿Cómo lo sabes? —Puse mis manos en mis caderas mientras trataba de tomar la pastelería de sus ojos. ¿Podía ver cuántas horas me había llevado llegar hasta aquí? ¿Cuántos años de trabajo?

	—Hay algo en ti. —Su mirada se movió desde la pastelería hacia mí y podría jurar que había algo más detrás. Algo que sabía que estaba haciendo en mi propia mente porque anoche había dejado perfectamente claro que no había nada más.

	—Bueno, tengo mucho más trabajo que hacer mañana si estás libre. —Le guiñé un ojo y se rio.

	Un fuerte golpe me hizo apartar mi atención de los ojos de Brandon hacia la pared de cristal que había olvidado por completo sólo unos momentos antes. Sin querer, me alejé de Brandon cuando vi a David parado frente a la puerta cerrada.

	Sin embargo, Brandon se dio cuenta.

	Sus ojos se entrecerraron sobre mí antes de aprender su expresión mientras daba un paso hacia la puerta para abrirla para David.

	Sentí el latido de mi corazón golpeando mi pecho y respiré profundamente mientras Brandon estaba de espaldas a mí. No estaba segura de por qué estaba tan nerviosa. ¿Era por David o por Brandon?

	El fuerte golpe de la cerradura resonó por toda la habitación y fue sólo un momento solitario, pero Brandon giró la cabeza y me miró por encima del hombro.

	Sólo una mirada y supe exactamente por qué me estaba volviendo loca por dentro.

	—Hola, hombre. —Brandon mantuvo la puerta abierta para David.

	Me costó todo dentro de mí apartar mi mirada de él lo suficiente para mirar a David y la comida que llevaba en la mano.

	Tan pronto como lo vi, de repente me enojé irracionalmente. Estaba el hecho de que no me había mandado ni un mensaje de texto desde nuestra cita o diablos, no sé, una señal de humo. Pero más que eso, no me gustó que apareciera aquí y ahora. No cuando Brandon estaba aquí. No cuando tuve una noche tan dura.

	Como dije, fue completamente irracional, pero fue real.

	—Hola. —David asintió bruscamente a Brandon antes de mirarme—. Hola, Charlie.

	—Hola. —Bajé la mano por mis jeans y le eché un vistazo rápido a Brandon por encima del hombro de David. Parecía un hermano mayor enojado que no estaba de acuerdo con mi cita, y supongo que, en cierto modo, eso era bastante acertado.

	—Traje algo de comida. Pensé que tendrías hambre.

	Asentí. Tenía hambre. También estaba muy confundida.

	David se giró hacia Brandon. 

	—Lo siento, hombre. No te traje nada. No sabía que estarías aquí.

	Era fácil escuchar el tono condescendiente de la voz de David y sabía sin duda que Brandon también podía hacerlo.

	Pero por primera vez desde que los conocí a ambos, no me preocupaba lo que Brandon dijera delante de David. Estaba más preocupada por él.

	—No hay problema. —Fácilmente despidió a David y luego me sonrió—. Creo que Pecas ha terminado de usarme como su sirviente por ahora.

	David frunció el ceño, pero no pude evitar sonreír.

	—No me pondría muy cómodo allí. —Levanté mi pulgar en dirección a su tienda—. Estoy segura de que puedo encontrar algo más para que muevas.

	—Estoy seguro de que lo harás, conductora de esclavos. —Me guiñó un ojo y juro por Dios que sentí ese guiño hasta la médula. No importaba que el chico con el que había tenido una cita hace unos días estuviera delante de mí y parecía olvidar por completo que Brandon me había alejado justo anoche. Brandon Hudson era un coqueto nato y estaba segura de que era así con cada chica que veía. Pero había algo en él. Algo que me hacía querer sonreír constantemente, incluso cuando me hacía enojar.

	»Los dejo con eso entonces. —Me sonrió por última vez antes de salir por la puerta y dirigirse a su tienda.

	Tan pronto como la puerta se cerró detrás de él, inmediatamente me sentí de nuevo en el borde. Era como si la resaca con la que había estado luchando todo el día de repente se apoderara de nuevo.

	David sacó una de mis sillas amarillas de la mesa, una silla que chilló en el suelo, pero David no hizo ningún comentario y puso una bolsa de comida sobre la mesa.

	—¿Qué estaba haciendo Brandon aquí? —La mirada de David siguió a Brandon hasta que desapareció de la vista.

	Su pregunta me molestó.

	—¿Eso qué importa? —No oculté la irritación de mi voz.

	David me miró, su mirada captó los rasgos de mi rostro y lentamente empecé a recordar lo agradable que fue nuestra cita de la otra noche. Antes de que no me llamara después. Antes de que Brandon comenzara a jugar con mi cabeza aún más que antes.

	—Sólo preguntaba. Normalmente está tan ocupado que apenas tiene tiempo de respirar. —Sacó un par de hamburguesas de la bolsa y puso una delante de mí.

	En ese momento me di cuenta de que no estaba siendo justa con David. Claro, no me había contactado después de nuestra cita, pero esto era el 2018. ¿No había algún tipo de regla que se suponía que no debías enviar mensajes de texto durante tantas horas o algo así?

	No tenía ni idea.

	Desenvolví mi hamburguesa y me metí una papa frita en la boca.

	—¿Qué has estado haciendo? —pregunté.

	—Nos han sobre cargado en el trabajo. —David pasó la mano por su cabello y me di cuenta de que estaba en ropa de trabajo. Parecía que había intentado quitar el polvo lo mejor posible antes de entrar aquí—. Sólo tengo unos cuarenta y cinco minutos antes de que tenga que volver.

	Y había conducido hasta aquí para traerme el almuerzo.

	—Bueno, gracias por traerme el almuerzo. Eso fue súper dulce. —Mordí la hamburguesa grasosa y casi gemí. Esto era exactamente lo que necesitaba.

	—De nada. —Me sonrió y pude ver el cansancio en sus ojos—. La pastelería se ve bien.

	—Gracias. Por fin está empezando a armarse. —Miré alrededor de la pastelería y me llené de orgullo al instante.

	—¿Estás emocionada por ir el sábado a jugar al laser tag? —Sonrió antes de tomar otro bocado de su hamburguesa.

	Mierda. Me olvidé de eso. No sólo no me interesaba otra cita grupal donde me sentiría súper incómoda, sino que de ninguna manera me interesaba ser asaltada por un grupo de chicos que eran superiores a mí en sus habilidades de láser tag.

	—No me escogería en tu equipo. Voy a apestar. —Metí tres papas fritas más en la boca.

	—No puede ser. —Sacudió la cabeza—. Apuesto a que vas a estar genial.

	—No lo digo para ser modesta. Si estoy en tu equipo, probablemente vamos a perder.

	Se rio, pero no se reiría cuando nos quemáramos.

	—Probablemente no tendré la oportunidad de verte hasta entonces —dijo como si estuviera seguro de que yo hubiera dicho que sí a salir con él. Me enojaba y me tranquilizaba. Hace sólo unos momentos pensaba que ya no estaba interesado.

	Terminó su hamburguesa y tiró el envoltorio en la bolsa.

	—Puedo recogerte el sábado si quieres que vayamos juntos. —Parecía casi esperanzado.

	—Claro. Te enviaré mi dirección por mensaje de texto. —Recogí el resto de nuestra basura y la tiré en la bolsa mientras él estaba de pie.

	Cuando llegó a mi silla, se inclinó hasta que nuestros rostros estaban a unos centímetros de distancia y contuve la respiración. Quería tanto que me besara la otra noche, pero ahora, no sabía lo que quería.

	—Te veré el sábado —dijo en voz baja antes de que su mirada cayera en mis labios. Se me revolvió el estómago y supe que no era en el buen sentido. No estaba lista para esto. No aquí. No ahora.

	Él parecía sentirlo también. Se inclinó hacia adelante, dándome un beso en la frente antes de salir por la puerta.

	Me senté allí esperando que llegara la misma sensación que cuando Brandon salió por la puerta, pero nunca ocurrió.
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	MAGDALENAS Y TATUAJES DE ZORRAS

	Brandon

	 

	Una noche con los chicos es exactamente lo que necesitaba después de salir de la pastelería de Charlie mientras David entraba. No había dejado de pensar en ello en todo el día.

	Sentí que estábamos en una especie de ronda alegre. Intento besarla. Al día siguiente estaba en una cita con David. Intenta besarme. Al día siguiente el bastardo aparece con una bolsa llena de comida.

	Era como si el universo estuviera en contra nuestra o algo así si yo creyera en tal cosa.

	Ni siquiera sabía si se acordaba de anoche. Estaba lo suficientemente borracha como para hacer un movimiento hacia mí, pero yo había estado borracho muchas veces y todavía recordaba lo que pasó al día siguiente.

	Si lo recordaba, no lo decía.

	—¿Vas a estar mirando fijamente a tu cerveza toda la noche?

	Miré a Parker que me miraba con verdadera preocupación en su rostro.

	—Ustedes dos son tal compañía de mierda que no sabía qué más hacer. —Puse mi brazo sobre la silla a mi lado mientras me inclinaba y tomaba un largo trago de mi cerveza.

	Parker se rio. 

	—Si Mason dejara su maldito teléfono. ¿No hablas con tu esposa lo suficiente? Te está enviando mensajes constantemente todo el maldito día.

	Mason puso los ojos en blanco, pero puso el teléfono en su bolsillo. 

	—Sí, pero los mensajes que me está enviando ahora mismo no pueden ser enviados desde el trabajo.

	—¿Te das cuenta de que la conocemos desde hace mucho tiempo? Ella te enviaría un desnudo desde cualquier lugar.

	—Eso es cierto. —Nos sonrió como si fuera el hombre más afortunado del mundo.

	—Entonces, ¿qué pasa contigo y Charlie? —Parker era tan chismoso como su maldita esposa. No tenía ninguna duda de que él y Livy se acostaban en la cama por la noche tratando de averiguar lo que estaba pasando con mi vida amorosa.

	Odiaría decepcionarlos diciéndoles que era tan estática como se puede.

	—No está pasando nada.

	—Oh-oh —resopló Mason a mi lado.

	Parker se inclinó hacia adelante y apoyó sus codos en la mesa. Puse los ojos en blanco porque sabía que estaba a punto de ponerse en modo papá.

	—Sé de hecho que reprogramaste una de tus citas esta mañana sólo para poder ir a ayudarla a mover los muebles. —Parker sonrió como si me tuviera agarrado de las pelotas y supongo que lo hizo.

	—Ella estaba luchando por mover la mesa. ¿En qué clase de casero me convertiría eso? ¿En uno de mierda como tú?

	Mason se rio, pero Parker hablaba muy en serio.

	—Lo siento, no soy el tipo de casero que trata de follar a mi inquilina.

	—Oh, vete a la mierda. No estoy intentando follármela. Además, tú te follaste a nuestra recepcionista —respondí antes de tomar el resto de mi cerveza.

	—No hablemos de follar a mi hermana —gimió Mason, pero ninguno de nosotros le escuchó.

	—Además, te hice de celestino con Livy. Ella probablemente ni siquiera estaría contigo si no fuera por mí.

	Parker abrió la boca para discutir y luego la cerró. 

	—Eso es probablemente cierto —se rio—. Pero yo estaba buscando algo más que meterme en los pantalones de Livy.

	—¿Y quién puede decir que no estoy buscando más con Charlie? —Lo miré directamente a los ojos.

	—¿Lo estás? —Sonrió y me di cuenta de que el bastardo había jugado conmigo. Sabía que no hablaría de Charlie y de mí o de la falta de ello voluntariamente. Caí en su trampa.

	—¿Tendrás algo que decir al respecto si digo que sí? —No necesitaba un sermón. Ni de mi mejor amigo ni de mi socio de negocios.

	—Tal vez. —Levantó una ceja—. Así que, confiesa.

	Pasé mi dedo por mi rostro y le hice señas a la camarera para que me diera otra ronda de cervezas.

	—Sí. Estoy interesado en más. ¿Estás feliz?

	Sonrió, pero luego dijo: 

	—Mierda.

	—¿Qué? —pregunté, exasperado.

	—Estoy feliz de que finalmente te hayas enamorado de alguien, pero realmente no lo creía. Ahora, porque pensé que te conocía mejor que Livy, perdí una maldita apuesta.

	Sonreí. Parker había sido mi mejor amigo durante mucho tiempo, pero debería haber sabido que no debía apostar en contra de su esposa. 

	—¿Qué tienes que hacer?

	—Lavar los platos. —Parecía que estaba empezando a entrar en pánico—. Durante un mes consecutivo. Eso significa que va a usar todas las ollas posibles cuando cocine la cena.

	—Apesta ser tú —se rio Mason y yo me uní a él.

	Mi teléfono vibró en mi bolsillo, lo saqué y miré la pantalla mientras nos reíamos de la miseria de Parker.

	Pecas: Acabo de ver el más dulce tatuaje de zorra de magdalenas. Estoy pensando que podría ser mi primer tatuaje.

	Leí el texto tres veces diferentes. Charlie nunca me había enviado un mensaje de texto antes. Le di mi número cuando nos conocimos por si tenía problemas con la pastelería, pero no lo había usado. No hasta ahora.

	Yo: Una elección audaz. ¿Debería tener chispas o no?

	Esos tres puntitos aparecieron y desaparecieron más veces de las que puedo contar.

	Pecas: ¿Es una magdalena incluso una magdalena si no tiene chispas?

	Yo: No en mi humilde opinión, pero no soy un experto como tú.

	Pecas: Es verdad. Probablemente te gusten las mini magdalenas que te dan en el supermercado. :o

	Yo: Nunca te tomé por una snob de las magdalenas. Me alegra saber dónde estamos.

	Pecas: No soy una snob. Sólo tengo gusto. Además, apuesto a que juzgas los tatuajes de todos.

	Yo: Cierto.

	Yo: Algunos son atroces.

	Pecas: Las magdalenas también.

	Yo: Touché.

	Quería preguntarle sobre el casi beso de anoche. Quería saber si lo recordaba. Si se arrepintió.

	Pecas: Gracias por tu ayuda de hoy. Eres un salvavidas.

	Le sonreí a mi teléfono. Cuando miré por el frente de su tienda y la vi intentando mover esa mesa, me reí. Era tan pequeña en comparación, pero tenía una mirada en su rostro que me decía que no iba a dejar que esa mesa le ganara. Estaba decidida, si no un poco loca.

	Yo: De nada. ¿No vas a agradecerme que sea tu caballero de brillante armadura por llevar anoche tu culo borracho a casa?

	Esos tres puntos rebotaron en mi pantalla durante lo que pareció una eternidad.

	Pecas: Gracias, pero no estaba tan borracha.

	Ahí estaba. Mi apertura.

	Yo: ¿Estás segura? Parecías bastante borracha cuando me dijiste lo caliente que pensabas que era.

	No lo hizo, pero sabía que eso le molestaría.

	Pecas: No hice tal cosa.

	Yo: Sí. Sí lo hiciste. Dijiste cuánto te gustan mis tatuajes y cómo te pierdes en mis ojos.

	Pecas: Eso es absurdo.

	Yo: No crees que esté caliente. ¿Solo lo hace Charlie la borracha? Maldita sea. Estoy herido.

	Pecas: No he dicho eso.

	Sus mensajes empezaron a llegar más rápido de lo que pude leer el último.

	Pecas: Yo tampoco dije eso.

	Pecas: No es que estés caliente o que no lo estés.

	Pecas: Ya sabes lo que quiero decir.

	Pecas: Esto está saliendo mal.

	Yo: Estoy confundido. ¿Estoy caliente o no?

	Le sonreí a mi teléfono porque prácticamente podía verla enloqueciendo al otro lado. Apuesto a que se sonrojó y se arrepintió en el momento en que decidió enviarme un mensaje de texto.

	Pecas: Me acojo a la quinta enmienda.

	Yo: Bueno, eso no es justo. Además, ya sé tu respuesta.

	Pecas: ¿Y cómo lo sabes? Arrogante. Sólo porque otras mujeres piensen que estás caliente no significa que yo también lo haga.

	Yo: No es eso.

	Pecas: ¿Entonces qué es, oh sabio?

	Yo: Normalmente no trato de besar a la gente que no me atrae.

	Después de eso, mi teléfono se quedó en silencio.

	—¿A quién estás enviando mensajes de texto como una colegiala? —preguntó Mason, pero lo ignoré.

	Tal vez lo llevé demasiado lejos con ella.

	Yo: ¿Pecas?

	Cuando todavía no veía ningún punto que indicara que estaba considerando devolverme el mensaje, envié otro.

	Yo: Solo estoy jugando.

	Pero entonces llegaron como un faro en la noche. Esos tres puntos bailaron y bailaron a través de mi pantalla hasta que pensé que iba a gritar para que me respondiera.

	Pecas: Estaba borracha.

	Maldición. Esa dolió.

	Yo: Ouch.

	Pecas: No quise decir eso.

	No estoy seguro de cómo podría decirlo de otra manera. Sabía desde el principio que probablemente no era su tipo, pero demonios, ni siquiera sabía qué decir.

	Yo: Entonces, ¿cómo lo dijiste en serio?

	Pecas: Sólo quise decir que estaba borracha. Normalmente no soy tan atrevida.

	Yo: Ahora estoy muy confundido. No sé si crees que estoy caliente o no y estoy seguro de que no sé si realmente querías besarme.

	Pecas: Dios mío. Sabes que estás caliente.

	Podría imaginarla poniendo los ojos en blanco.

	Yo: ¿Y el beso?

	Le llevó tres insoportables minutos antes de que me enviara un mensaje de texto.

	Pecas: El beso fue una decisión precipitada que tomé porque de alguna manera parecías más sexy cuando estaba borracha. ¿Feliz?

	Yo: Casi.

	Pecas: ¿Casi?

	Yo: Ahora sólo tenemos que decidir qué color de glaseado usar en tu tatuaje de zorra. 

	 

	 

	 


15

	IDIOTAS

	Charlie

	 

	No me di cuenta de que iba a hacer las cosas aún más confusas cuando decidí enviarle un mensaje a Brandon. Sólo pensaba en la mirada que me dio antes de salir de la pastelería y en lo mucho que quería hacer desaparecer esa mirada.

	Sólo quería darle las gracias. Me ayudó mucho a mover los muebles que nunca hubiera podido mover yo sola.

	Pero entonces fue y abrió su gran boca.

	¿Por qué pensé que no mencionaría el beso?

	Estábamos hablando de Brandon. No parecía el tipo de hombre que se echaba atrás ante nada. Y mucho menos una conversación embarazosa sobre un casi beso.

	—¿Tienes todo lo que necesitas? —Mi papá empujó el puré de papas hacia mí.

	Después del día que tuve, decidí hacer el viaje a casa de mis papás. De alguna manera siempre sabían cómo hacerme sentir mejor. Sólo el olor de esta casa parecía calmarme.

	—Creo que sí. —Dejé caer una gran cantidad de puré en mi plato, pero estaba comiendo por estrés.

	—¿Necesitas que vaya a mover los muebles o algo así? —Mi papá se dio una palmadita en los bíceps—. Puedo estar envejeciendo, pero todavía hay algo de músculo ahí.

	—Hay mucho músculo ahí. —Mi mamá besó su mejilla afeitada antes de sentarse a su lado—. Si tuvieras más, estaría luchando contra las mujeres todavía más que ahora. No tengo mucho tiempo en mis manos.

	Mi papá le sonrió a mi mamá antes de guiñarle el ojo y me reí antes de meterme algo de comida en la boca.

	—Creo que lo tengo todo donde va.

	—¿Moviste todos esos muebles por tu cuenta? —Mi mamá hizo la pregunta como si fuera la peor cosa posible que pudiera imaginar.

	—No. Brandon vino y los movió por mí. —Me estremecí porque sabía que mi mamá estaría muy emocionada con eso.

	—¿Quién es Brandon? —preguntó mi papá mientras miraba entre mi mamá y yo.

	—Es uno de los dueños —dije simplemente.

	—Bueno, eso fue muy amable de su parte —dijo mi papá y recé para que mi mamá lo dejara.

	—Por supuesto. —Asentí.

	—Es muy guapo, ese Brandon —suspiró mi mamá y me preparé para el interrogatorio.

	—¿Estás saliendo con él? —Mi papá dirigió sus ojos interrogativos hacia mí.

	—Papá, ¿cuándo vas a aprender que sólo porque mamá piense que un chico es guapo no significa que vaya a salir con él?

	—Eso es cierto. De lo contrario, serías una mujer ocupada.

	Mi mamá puso los ojos en blanco. 

	—Oh, por favor. Ustedes dos actuán como si yo fuera una especie de proxeneta que busca hombres para mi hija.

	—Si el zapato encaja. —Me metí en la boca un tenedor gigante lleno de puré de papas.

	—A ella le gusta el chico —le dijo mi mamá directamente a mi papá—. Estaba muy molesta por él el otro día. Está en un pequeño triángulo amoroso.

	—¡Mamá! —Dejé mi tenedor en el plato—. Lo juro por Dios, papá. No estoy en tal cosa.

	Iba a matar a mi mamá.

	—No hagas este acto de niña buena sólo porque tu papá está aquí. De todas formas, le contaré todo cuando te vayas.

	Mi papá se rio y yo puse los ojos en blanco.

	—Bien. Puede que esté en un pequeño triángulo amoroso —gemí—. Pero es como mi propio pequeño triángulo que está todo en mi cabeza. —Me golpeé la sien con el dedo.

	—¿Cómo es todo en tu cabeza? —Mi mamá sonaba como si pensara que estaba loca. Si lo estaba, lo heredé de ella.

	—No estoy segura de si alguno de ellos está realmente interesado en mí. —Encogí los hombros.

	—¿Sigues saliendo con David este sábado?

	Mi mamá estaba siguiendo mejor que yo mi agenda de citas.

	—Todos vamos a jugar al laser tag, pero sí, David me va a recoger.

	Mi mamá se mordió la lengua físicamente para no decir lo que realmente quería decir.

	—Suéltalo. —Agité mi mano.

	—Cuidado con lo que deseas —se rio mi papá, pero siguió comiendo.

	—Es sólo... —dudó—. ¿Estás segura de que es la mejor idea? ¿Brandon va a estar allí?

	—Sí. —Apuñalé mi chuleta de cerdo con el tenedor—. Pero Brandon no está interesado en mí de esa manera.

	—¿Cómo lo sabes? —No me creyó.

	—Porque sí.

	—¿Porque sí cómo?

	Miré a mi papá. No era una conversación que quisiera tener delante de él, pero mi mamá tenía razón. Ella iba a contarle todo después.

	—Traté de besarlo la otra noche y él me alejó.

	Mi mamá tomó un aliento dramático y conmocionado. 

	—No. No lo hizo.

	—Sí. Lo hizo. —Tomé otro montón de comida y me la metí en la boca.

	—Eso no tiene sentido. ¿Por qué me pediría consejo si iba a alejarte? —Ella estaba mirando su plato.

	—Sabía que fuiste tú. —La apunté con el tenedor.

	—Maggie, tienes que dejar de entrometerte.

	—Sí, mamá. Escucha a papá. —Le sonreí.

	—No me estaba entrometiendo. Me preguntó como ganaría tu perdón, así que le di algunos consejos. ¿Qué clase de hombre se tomaría tantas molestias si sólo fuera a alejarla?

	—Del tipo jugador.

	—¿Es un jugador? —Mi papá se sobresaltó con eso—. No pierdas tu tiempo con chicos como ese.

	Mi mamá puso otra ración de puré de papas en mi plato. 

	—¿Qué pasó exactamente?

	Quién mejor que mi mamá para darse cuenta que estaba omitiendo detalles.

	—No lo sé. Me acerqué para besarlo. Me apartó. Fin de la historia.

	Parecía tan confundida. 

	—¿Qué dijo?

	—¿Cuándo? —pregunté.

	—¿Después de que te apartó? —Ella estaba tan harta de que fuera tan vaga.

	—No lo sé. Creo que dijo algo como “estás borracha”.

	—Charlie Grace —gritó mi mamá—. ¿Estabas borracha?

	—¿Define borracha? —Le guiñé un ojo a mi papá y él se rio.

	—No me extraña que te haya alejado. Qué caballero.

	Tenía razón, por supuesto, pero aun así me irritaba que estuviera de su lado. Era mi mamá. Se suponía que debía apoyarme ciegamente.

	—Estoy con tu mamá en esto. —Mi papá apuntó con el tenedor a mamá y luego continuó comiendo.

	No él también.

	—Ambos saben que se supone que están en mi equipo, ¿verdad?

	—Estamos en tu equipo. —Mi papá me dio una palmadita en la mano—. Por eso no te dejamos salir con idiotas.
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	MALDITOS TONTOS

	Brandon

	 

	Cuando salí de la pastelería, pude ver a Charlie adentro pasándose las manos por el cabello. Había una furgoneta de la compañía de cable aparcada en la entrada y dos hombres que parecían estar trabajando apenas dentro de la pastelería.

	Me miró en cuanto entré por la puerta.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Recogió plástico del suelo detrás de los tipos que le instalaban internet.

	—Me dijiste que tenías mucho trabajo que hacer hoy. Así que aquí estoy. —Me encogí de hombros como si no fuera gran cosa.

	—¿No tienes que trabajar? —Miró la pared de su izquierda como si pudiera ver a través de ella.

	—Bloqueé mi agenda.

	Entonces, se levantó y me miró directamente a los ojos.

	—¿Bloqueaste tu agenda para ayudarme?

	—Sí —le dije vacilante—. Esta pastelería no va a abrirse sola. Vamos a trabajar.

	Entonces me sonrió. Una sonrisa que me arrancó el aliento del pecho.

	—Bueno, vamos a trabajar.

	No esperaba que me hiciera trabajar como un esclavo, pero se aprovechó de mí. Puso mi culo a trabajar como si me estuviera pagando.

	—¿Cuántas chispitas diferentes tienes? —Sacaba chispas tras chispas de una caja y las apilaba exactamente como ella las quería. Confía en mí. Me había dado instrucciones explícitas sobre cómo quería organizar los colores.

	—Supongo que unas cien. —Encogió sus hombros mientras movía una caja en el mostrador que parecía tener todas las formas de cortadores de galletas que puedas imaginar.

	—Eso es simplemente excesivo. —Sacudí dos contenedores diferentes de chispas azules que podría jurar que eran casi idénticas.

	—Oh sí. —Puso los ojos en blanco—. Porque estoy segura de que sólo tienes unos pocos tonos de tinta para los tatuajes, ¿verdad?

	—Haces un punto válido. —Coloqué las dos chispas en el estante.

	—Para eso estoy aquí. —Se inclinó dramáticamente y noté un poco de pecas en su cuello que me moría por probar con mi lengua.

	Piensa en cualquier cosa que no implique lamerla. Me recordé a mí mismo una y otra vez en mi cabeza. 

	—¿Van a estar tus papás aquí para la inauguración?

	—Sí. No se lo perderían. —Me miró y pude ver que se moría por hacer una pregunta. 

	—Adelante. —Asentí.

	Se ruborizó y puso su cabello detrás de su oreja. 

	—¿Eres cercano a tus padres?

	—No tanto como tú y los tuyos —me reí entre dientes—. Pero sí. Somos unidos. Viven a unas horas de aquí en mi ciudad natal. Justo a las afueras de Nashville.

	—¿Qué te hizo mudarte aquí? —Ni siquiera levantó la mirada mientras seguía apilando cortadores de galletas en un cajón.

	—El aprendizaje de tatuajes. —Levantó la mirada y asentí—. Parker y yo éramos en realidad aprendices en el mismo lugar. Había planeado mudarme a casa cuando terminara, pero Parker me preguntó si quería que abriéramos juntos nuestro propio lugar y el resto es historia.

	—Mejores amigos y socios de negocios, ¿eh? —Levantó una ceja y esperó por algún chisme jugoso.

	—Seguro. —Puse la última de las chispas en el estante y abrí la caja—. Aunque no fuéramos los mejores amigos, habría abierto el lugar con él. Tiene mucho talento. Era mejor que los tipos de los que fuimos aprendices desde el principio.

	Él también lo era. El talento de Parker era raro. Cualquiera que lo viera también lo sabía.

	—¿Es mejor que tú? —Me dio otra caja y señaló el armario junto a las chispitas. Esta contenía casi todos los colores de colorantes alimentarios que puedas imaginar.

	—Sé que piensas que soy un bastardo arrogante.

	Resopló.

	—Pero puedo admitir abiertamente que Parker es de lejos el artista de tatuajes más talentoso de esa tienda.

	—Oh. —Frotó sus manos—. ¿Incluso mejor que Staci?

	Le hice señas despidiéndola. 

	—Por favor, soy mejor que Staci.

	—El Sr. Modesto, damas y caballeros. —Charlie agitó sus manos en mi dirección como si fuera Vanna White.

	Ambos nos acomodamos a nuestras tareas, pero sólo le tomó un minuto más antes de hacer más preguntas. 

	—¿Algún hermano?

	—Hijo único. —Sacudí la cabeza—. Debe haber contribuido a esa cosa engreída.

	—No es cierto. Yo soy hija única y soy perfecta.

	—Sí. —Asentí—. Y claramente nada arrogante.

	Ella se rio, una risa fácil, que rara vez había escuchado de ella desde que la conocí ese primer día. Siempre parecía tan calculada. Tan bajo control.

	—Estás preciosa cuando te ríes así.

	Pude verla tensarse. El que la pusiera en el centro de atención la hacía sentir incómoda. 

	—Gracias. Si realmente quieres un espectáculo, espera a que resople.

	Me froté el estómago mientras me reía. 

	—¿Resoplas?

	—Sólo cuando algo es muy, muy gracioso.

	Puse mi mano sobre mi pecho, completamente ofendido. 

	—¿Me estás diciendo que no soy realmente, realmente gracioso?

	Levantó las manos en defensa. 

	—Tal vez no has estado totalmente en el juego delante de mí.

	—Estoy ofendido, Pecas.

	—No es mi culpa. —Se empujó del mostrador y agarró otra caja—. Algunas personas no son tan graciosas.

	Hice un ruido de asfixia. 

	—Me estás matando aquí. Pensé que las chicas se sentían atraídas por mi humor.

	Entonces resopló. El sonido más desagradable que jamás la había escuchado hacer. 

	—Ahora, eso de ahí. Eso fue gracioso.

	 

	***

	 

	Eran las cinco cuando finalmente conseguimos que todo estuviera en su lugar. Pude ver que se había quitado algo del estrés de los hombros de Charlie al tener todo hecho y al mover algunas citas para poder darle eso que valía la pena.

	Había una pila de cajas vacías de mí misma altura detrás del edificio y todavía estaba tratando de entender cómo Charlie iba a ser capaz de manejar todo esto por sí misma. No podía ni imaginarlo.

	Acabábamos de sentarnos en el pequeño restaurante asiático a una cuadra de nuestras tiendas. Me moría de hambre después de todo el trabajo que me hizo hacer, y cuando finalmente llegamos a un punto de parada, me dijo que me debía una cena.

	De ninguna manera me iba a oponer.

	Incluso si no tenía hambre.

	Estaba famélico cuando se trataba de ella.

	—Si pido sushi, ¿lo compartirás conmigo? —Sus ojos miraban el menú.

	—Por supuesto. —Me abstuve de decirle que habría aceptado cualquier cosa que me pidiera.

	—¿Qué te gusta?

	—Lo que te guste. —Por favor, no pidas pescado crudo.

	La mesera vino a la mesa y ordenamos nuestra comida.

	—Por cierto, mi mamá quiere ir a que le hagas un tatuaje. —Charlie puso los ojos en blanco.

	—¿Tu mamá tiene algún tatuaje? —No me gustaba hacer suposiciones, pero no podía imaginar que lo tuviera.

	—No. —Sonó exasperada—. Sólo quiere hacerse uno porque cree que eres muy guapo.

	Me sentí halagado. 

	—Es una mujer inteligente.

	—Está un poco loca. Está bien. Puedes decirlo. —Charlie cruzó los ojos.

	—No voy a morder la mano que me da de comer.

	Charlie resopló y tomó un sorbo de su bebida. 

	—¿Qué tan difícil es conseguir una cita contigo? Le dije que preguntaría y sé que no me dejará en paz hasta que lo haga.

	—Para tu mamá, no será difícil en absoluto. Aunque estoy ocupado por un par de meses. Creo que tengo algunas horas bloqueadas antes de nuestro viaje. —Saqué mi teléfono para ver mi agenda.

	—¿Qué viaje? —Bajó la mirada y movió un fino anillo de oro alrededor de su dedo índice.

	—Vamos a ir a acampar el próximo fin de semana. Viaje que Livy planeó. —Y así como así, todo se asentó—. Deberías venir.

	—De ninguna manera. —Sacudió su cabeza y unos rizos cayeron de su cola de caballo.

	—¿Por qué no?       

	—Uno, no me invitaron. Dos, no soy una chica de campamento.

	—Acabo de invitarte. —Ese problema se resolvió—. ¿Has acampado antes?

	—Hace mucho tiempo. —Se veía incómoda como si fuera uno de sus peores recuerdos de la infancia—. Conseguí hiedra venenosa en el ojo. —Apuntó a su ojo izquierdo y sus ojos prácticamente se salieron de su cabeza.

	—¿Cómo es posible? —me reí.

	—No es gracioso. Estaba hinchado y cerrado, y me veía como un completo bicho raro. Mi yo de séptimo grado no necesitaba la ayuda.

	—Apuesto a que eras la más sexy de séptimo grado. —Definitivamente habría intentado salir con ella y ella habría rechazado mi trasero con brackets. Los años de la escuela secundaria no fueron los mejores.

	—Estarías en el lado perdedor de esa apuesta.

	La mesera dejó nuestro sushi y Charlie le agradeció antes de meterse un bocado en la boca. Era una de las cosas que me encantaban de ella. Nunca tenía miedo de comer delante de mí. En realidad, delante de nadie.

	—Esto es delicioso. —Señaló el sushi con su palillo.

	—¿Quieres decir que eras una torpe en secundaria? —Agarré un trozo del sushi. Ella tenía razón. Estaba jodidamente delicioso.

	—Bueno, no gané toda esta incomodidad con la pubertad. Sólo se quedó a largo plazo.

	Estaba tan llena de mierda. Parecía nerviosa el 70% del tiempo que estuve con ella, pero no era incómoda. Era intrigante.

	—Si quieres ver a un estudiante de secundaria incómodo, deberías ver mis anuarios.

	—Oh, por favor. —Cruzó los brazos sobre su pecho—. Apuesto a que eras el Sr. Popular. Probablemente una estrella del fútbol o algo así.

	Sacudí la cabeza. 

	—Artista, ¿recuerdas? —Señalé mi pecho—. A las chicas no les gustó eso hasta el instituto.

	Se inclinó una fracción de centímetro más cerca de mí. 

	—Apuesto a que les gustabas mucho, ¿no?

	—No me fue tan malo. —Encogí mis hombros—. Aunque no quiero escucharlo. Apuesto a que tenías a los chicos encima tuyo.

	—Ja —se rio falsamente—. Te estás volviendo cada vez más divertido a medida que avanza la noche.

	—Mentira. —Dejé que mi mirada pasara por cada centímetro de su cuerpo—. No hay manera de que de repente te hayas vuelto sexy cuando saliste del instituto.

	Me sonrió y vi sus mejillas sonrojarse. 

	—Es bueno saber qué piensas que soy sexy, pero esa no era la opinión popular en ese entonces.

	—Entonces eran unos tontos.

	Levantó su vaso de Coca-Cola en mi dirección. 

	—Por un montón de malditos tontos.

	—¿Acabas de decir malditos? —susurré en sorpresa.

	Puso los ojos en blanco y empujó su vaso más lejos en mi dirección.

	—Por los tontos. —Levanté mi vaso y lo choqué con el suyo—. Y por las citas calientes.
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	VAS A CAER

	Charlie

	 

	Supe en el momento en que Livy me envió un mensaje de texto que Brandon se lo había dicho. Se mantuvo firme en que me uniera a ellos en su viaje de campamento. Por mucho que no quisiera salir a la naturaleza con bichos, osos y sólo Dios sabía qué, me estaba costando mucho convencerme de que no quería ir a pasar el fin de semana con Brandon.

	Además de lo otro, por supuesto.

	Le dije que lo pensaría, pero no estaba dispuesta a tomar eso como una respuesta. Treinta minutos más tarde me envió una foto suya sosteniendo una tienda y un saco de dormir que decía que ella y Parker lo acababan de comprar para mí.

	Después de eso, no había manera de que pudiera decirle que no. En vez de eso, le pregunté cuál era el mejor lugar para comprar un disuasivo para osos. Estoy bastante segura de que pensó que era una broma.

	No quería parecerme a la madrastra idiota de “Parent Trap”. Necesitaba estar preparada.

	Había pensado tanto en el viaje de campamento que no me di el tiempo apropiado para enloquecerme con el láser tag.

	Láser tag para el que ahora me estaba preparando.

	—¿Estás segura de que no debería quedarme fuera de esto? —le pregunté a David por la que probablemente fuera la decimoquinta vez desde que llegamos.

	—No —se rio mientras me apretaba el chaleco—. Lo harás bien.

	Había mirado en la arena de láser tag o como quiera que se llame cuando un niño de ocho años hambriento de energía salió corriendo antes gritando sobre su victoria y supe que me iba a encontrar con algo. No había luces, excepto las luces negras aleatorias en toda la habitación y las luces brillantes en mi pecho y en mi pistola. Me tropezaba con mis propios pies cuando todo estaba bien iluminado. No necesitaba la ayuda.

	Brandon se detuvo frente a mí y su mirada siguió las manos de David mientras me ayudaba a meterme en el equipo. Apenas me había hablado desde que llegamos, pero tampoco habíamos tenido la oportunidad. Pero me había observado. Desde el momento en que entramos.

	Él estaba en el equipo azul, un equipo que estaba segura que iba a ganar, mientras que yo estaba en el rojo. David y yo estábamos en un equipo con Mason mientras Brandon estaba asociado con Livy y Parker. Había unos doce más, todos de unos diez años, que se repartieron entre nuestros equipos.

	El más pequeño del equipo de Brandon se pasó el dedo por el cuello mientras me miraba directamente a los ojos y aunque probablemente tenía tres veces su edad y su tamaño, no estaba muy orgullosa de admitir que me asustaba un poco.

	David se puso de pie. Agarró su propio chaleco y Brandon aprovechó la oportunidad para finalmente hablar conmigo.

	—¿Estás lista para perder? —Rebotó en sus pies como si se estuviera preparando para ir a un ring de boxeo.

	—¿Viste a ese pequeño? —Señalé al niño que estaba mirando al resto de mis compañeros de equipo—. Estoy bastante segura de que está buscando sangre.

	—Lo vigilaré —susurró conspiradoramente.

	—Estás en su equipo. —Presioné los detalles azules de su chaleco.

	—Eso es cierto. —Se golpeó la barbilla—. Supongo que entonces le diré que te apunte directamente a ti.

	Empujé su hombro. 

	—Imbécil.

	—Cada hombre está por su cuenta en el Láser Tag, mejillas dulces.

	Se me revolvió el estómago y juro que miré su sonrisa tanto tiempo que pude verla incluso cuando cerré los ojos.

	—Está empezando. —David presionó su mano contra mi espalda baja y me sobresalté ante su toque.

	—Bien. —Asentí y luego volví a mirar a Brandon—. Vas a caer. —Golpeé mi arma y traté de darle una mirada intimidante antes de que David me guiara al cuarto oscuro.

	Encuentra un lugar para esconderte.

	Ese fue el gran consejo de David, pero aun así lo acepté.

	Encontré el rincón más oscuro que podía manejar y presioné mi mano contra las luces de mi pecho para mantenerme escondida.

	En realidad, era una buena táctica. Si no podían encontrarme, no podían matarme. Podía ganar todo este maldito asunto escondiéndome en este rincón.

	Una fuerte sirena sonó y salté de mi piel. Tres niños de diferente color azul pasaron corriendo junto a mí y me escondí más profundamente en la esquina para esconderme. Claro, probablemente podría matar a uno o dos niños desde mi escondite, pero no me interesaba revelar mi posición.

	Supervivencia 101. O algo así.

	Había gritos y risas, cada vez que el sonido se acercaba demasiado, cerraba los ojos y apretaba mi mano con más fuerza contra la pequeña luz de mi chaleco. Si no podían verme, no podían encontrarme.

	No estaba segura de cuánto tiempo estuve escondida allí, pero la habitación estaba llena de pequeños pies que pasaban a mi lado.

	Decidí arriesgarme y echar un pequeño vistazo al exterior. Apenas asomé la cabeza por detrás de la pared en la que me escondía, pero al instante vi el azul.

	Sabía que ellos también me veían, pero aun así volví a mi lugar y recé para que alguien más llamara la atención y los distrajera.

	Conté hasta diez y nadie vino. Moví mi cabeza hacia atrás a la vuelta de la esquina y casi choqué de frente en el único pecho azul que sabía que tenía más ganas de matarme.

	Ese pequeño enano.

	—Escucha. —Me alejé con las manos en alto—. No te dispararé si no me disparas.

	El chico me sonrió y apuntó su arma directamente a mi pecho. Sólo un segundo después la maldita cosa empezó a vibrar como un consolador turbo.

	—Imbécil —grité, pero ya estaba huyendo.

	Me di cuenta de lo expuesta que seguía estando y empecé a volver a mi escondite cuando vi una chispa azul que venía directamente hacia mí. Rápidamente volví a mi escondite, pero era demasiado tarde. Me habían descubierto.

	Mi corazón latía rápidamente en mi pecho y conté los segundos.

	Me asomé a la vuelta de la esquina y se acercaba cada vez más. Mi arma se metió en mis manos y maldije mientras intentaba recuperar el control.

	Apunté mi arma directamente al pecho azul, pero luego vi el rostro sonriente de Brandon mientras me acechaba.

	—Vete —le susurré y lo ahuyenté, pero no hizo nada de eso.

	Siguió viniendo directamente hacia mí. Su rostro apenas se iluminaba por las luces brillantes de su chaleco, pero juro que tenía una chispa en el ojo. Una chispa que me emocionaba y me asustaba.

	—Pecas —se rio suavemente cuando estaba a unos centímetros de mí.

	—Vas a delatar mi posición —susurré y grité antes de tomarle la mano y tirar de él hacia mi esquina.

	—¿Te has estado escondiendo todo este tiempo? —se rio de nuevo, y me di cuenta de que Brandon no era alguien con quien trataría de sobrevivir en la naturaleza. Era demasiado ruidoso y haría que nos comieran en un minuto.

	—Sí. Me he estado escondiendo. —Volví a mirar a la vuelta de la esquina para asegurarme de que no nos encontraban—. No estoy tratando de que me maten.

	—Sabes que es sólo un láser tag, ¿verdad? En realidad, no mueres. —El lado derecho de su boca estaba curvo por una sonrisa permanente y quería alcanzarlo con mis dedos para poder ver cómo se sentía. Esos labios suyos que sonreían constantemente.

	—Sé que es falso. —Todavía estaba mirando su boca. ¿Sus labios siempre se habían visto tan bien? —. Pero a partir de ahora, estoy ganando. Sólo he muerto una vez.

	—Pero tampoco has matado a nadie.

	Él se acercó y lentamente me puso un rizo salvaje detrás de mi oreja y contuve mi respiración mientras me dejaba tomar el toque de su piel contra la mía.

	—¿Pecas? —Su voz era ronca y el sólo sonido me hizo tensar los muslos.

	Tragué. 

	—¿Sí?

	Pasó un dedo por mi mandíbula. Había algo en estar en este rincón oscuro que parecía hacer que todo fuera menos real. Como si no estuviéramos cruzando los límites. Como si yo no fuera una completa tonta.

	Se inclinó hacia mí, su chaleco presionando contra el mío y no quería más que arrancarlos. Quería arrancar cada maldita cosa entre nosotros.

	Su mano acarició lentamente mi barbilla antes de levantarla suavemente hasta que lo miré directamente.

	—Dime que me detenga.

	Dejé que sus palabras rodaran sobre mí y supe que tenía razón. Debí haberle dicho que se detuviera. Debí gritarlo a todo pulmón, pero no podía. No podía formar una sola palabra mientras lo miraba fijamente.

	En vez de eso, levanté una mano temblorosa a su lado y agarré su camiseta en mi mano. Necesitaba algo que me anclara, que me mantuviera firme, porque me estaba cayendo. Sabía que lo estaba.

	Me sonrió, no la sonrisa arrogante que me daba libremente, sino una sonrisa suave que me obligó a mover mi cuerpo un poco más cerca de él.

	Su pulgar corrió por mi labio inferior como si estuviera contemplando si estaba tomando la decisión correcta o no y no supe lo que se me metió mientras sacaba la lengua de mi boca y probaba la punta de ese pulgar.

	Entonces lo perdió. Ese control tenso que siempre parecía tener a mano.

	La mano que no estaba en mi mandíbula se hundió en mi cabello y su boca se estrelló contra la mía. Era todo a la vez. El tacto de sus labios, el sonido de su suave gemido, el tirón de sus manos en mi cabello. Nubló mi mente.

	Me volvió loca.

	Sus labios eran suaves contra los míos, pero apenas podía respirar. Sólo estábamos él y yo. Nada más importaba. Ni el estúpido juego que nos rodeaba, ni que yo estuviera aquí con David y definitivamente no el hecho de que supiera que era una idea completamente mala.

	Mi mano se apretó en su camiseta porque no podía acercarlo lo suficiente. Quería más. Lo necesitaba.

	Me llevó hacia atrás empujando mi cuerpo contra la pared y un fuerte gemido se me escapó cuando sus caderas se presionaron contra las mías. Entonces, Brandon lo perdió.

	Su beso ya no era suave y burlón. Perdió el control y fue de lejos la cosa más sexy que he visto en toda mi vida.

	Sus dientes me mordieron el labio inferior antes de que su lengua probara la mía. Me sentía salvaje de lujuria, como si por mucho que me diera yo quisiera más.

	Sus manos no se apartaban de mi rostro o mi cabello mientras devoraba mi boca, pero me moría porque me tocara. Quería sus manos en todas partes. No había un solo lugar en que no deseara sentir sus manos.

	Presioné mi cuerpo con más fuerza contra él y soltó un gruñido bajo cuando sentí lo excitado que estaba presionado contra mí.

	Alejó su boca de la mía y sus dientes se rasgaron contra mi mandíbula mientras su boca se movía hacia mi cuello. Sus labios apenas se habían presionado contra mi cuello sensible cuando la fuerte sirena sonó en la habitación y me hizo saltar de mi piel.

	Brandon suspiró y apoyó su frente contra mi hombro. Mi corazón estaba acelerado a un ritmo que estaba segura que no era saludable y mi piel se sentía como si fuera un cable con corriente.

	Tragué aliento tras aliento, pero todo era Brandon. Cada respiración. Cada pensamiento. Estaba rodeada por él. Por el fantasma de su tacto, por su olor que se aferraba a mi piel.

	Se bajó de la pared y se puso de pie a su altura. Me miró fijamente con una mezcla de felicidad y preocupación en su rostro, y por primera vez desde que me tocó, recordé dónde estábamos y lo que acabábamos de hacer.

	Él también lo vio. En el momento en que el pánico comenzó a llenarme.

	Por el amor de Dios, yo estaba aquí con otro hombre. ¿Qué demonios estaba haciendo?

	Saqué mi cabello del moño y pasé los dedos antes de volver a tirarlo rápidamente. Mis dedos temblaban cuando me los llevé a los labios. Sabía que estaban hinchados por su beso.

	Brandon me miró todo el tiempo. Siguió mis manos mientras se movían. Registró los ojos.

	No sabía qué decir. No sabía cómo darle sentido a lo que acababa de pasar, pero sabía con absoluta certeza que no me arrepentía.

	Si no pasara nada más entre nosotros, nunca me arrepentiría de este momento.

	Abrí la boca para decir algo, cualquier cosa; pero una oleada de risas y pies corriendo resonaron por el pasillo fuera de mi escondite.

	La atención de Brandon se dirigió hacia el sonido antes de mirarme. 

	—Deberíamos irnos.

	Asentí, estando de acuerdo. Deberíamos, pero eso no significaba que quisiera hacerlo.

	No tenía ni idea de cómo iba a enfrentarme a los demás. Cómo iba a enfrentarme a David.

	Brandon tomó mi mano con la suya, sólo por un breve segundo y el apretón tranquilizador que me dio me hizo asentarme, aunque sólo fuera un poco.

	Asentí como si acabara de decirme que todo iba a estar bien, puse mi pistola sobre mi hombro y lo seguí hasta afuera.
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	ENLOQUECER

	Brandon

	 

	Charlie estaba enloqueciendo. Lo podía ver en sus ojos. No importaba lo buena que fuera la fachada que estaba poniendo. Ese ligero cambio en ella era tan obvio, tan real.

	No sabía qué demonios estaba pensando. No tenía intención de entrar en ese campo de láser tag y cambiar todo entre nosotros.

	Pero entonces la vi.

	Le gritaba al niño más pequeño del juego y se ponía la mano sobre el pecho para mantenerse oculta. Pero no podía esconderse. Era tan condenadamente hermosa. Mucho más de lo que yo merecía.

	Y cuando sus ojos se encontraron con los míos, me perdí.

	No hubo vuelta atrás. Lo único que podría haberme detenido era ella. Sólo necesitaba que me dijera que me detuviera. Que me dijera que no lo quería.

	Pero no lo hizo. Sólo me miró fijamente y parecía tan desesperada como yo me sentía. Tan desesperada como me había sentido desde el momento en que la conocí.

	Pero lo jodí. Ella estaba aquí con David.

	Claro, el tipo me estaba molestando, pero yo no era así. Y seguro que no era quien era Charlie.

	Pero le hice eso a ella.

	Ahora, se acercaba a David y él la ayudaba a quitarse su equipo. Quería darle un puñetazo en el rostro por haberla tocado. Quería matarlo.

	En vez de eso, me quité mi propio equipo y lo tiré en la caja. Estaba siendo irracional. Sabía que ella vino aquí con él. ¿Qué esperaba? ¿Que saliera, confesara su amor eterno y se negara a hablar con David?

	No se merecía eso. No merecía que la pusieran en esta posición.

	Pero a pesar de todo, estaba en ella y me sentía como un completo y total imbécil.

	—No seas tan amargado porque un niño de ocho años haya matado más que tú. —Livy chocó con mi costado y traté de forzarme a darle una sonrisa fácil.

	Livy podía ver directamente a través de mí.

	Abrió la boca para preguntarme qué pasaba, pero rápidamente sacudí la cabeza antes de que pudiera preguntar. Ahora no era el momento.

	Los ojos de Livy se movieron en dirección a Charlie como si supiera la razón exacta de mi estado de ánimo, pero por la lástima de sus ojos, supe que pensaba que era porque Charlie estaba aquí con David.

	Ella ni siquiera consideraba que su mejor amigo era una basura. Ni siquiera se le pasaba por la cabeza.

	—¿Vamos a comer ahora? —preguntó Staci dónde podía escucharla cualquiera de nosotros.

	De ninguna manera iba a poder sentarme a la mesa y ver a David tocarla. No podía hacerlo.

	—Creo que me voy a ir a casa. —Hice clic en mi teléfono para que pareciera que estaba comprobando algo importante, pero en realidad sólo necesitaba algo que hacer con mis manos. Algo que me distrajera.

	—Eso es una tontería —dijo Staci, pero rápidamente pasó a preguntarles a Charlie y David dónde querían ir a comer.

	Me arriesgué a echar un vistazo rápido a Charlie y ella me miraba fijamente. No prestaba ni un poco de atención a la conversación que Staci y David estaban teniendo y quería acercarme hacia ella y abrazarla. Quería llevármela a casa para poder seguir mirándola, besándola y sintiéndola.

	Pero eso no iba a suceder.

	Me costó todo lo que había en mí apartar mi mirada de la suya.

	—Los veré a todos más tarde. —Le di una palmadita a Parker en la espalda y entrecerró sus ojos hacia mí.

	Miré a Charlie por última vez mientras salía por la puerta, pero ella ya no me miraba. Estaba mirando fijamente a David.
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	NO ME DIGAS: “HOLA, CHARLIE”

	Charlie

	 

	Brandon tenía valor.

	Lo entendí cuando decidió irse después de la sesión de láser tag. Me sentía tan incómoda al lado de David y sabía que también lo estaba haciendo sentir incómodo a él. Le daría eso. Pero no había visto a ese imbécil en dos días.

	No le envié mensajes de texto ni lo llamé el domingo porque no sabía qué decir. Pero me quedé pegada a mi teléfono esperando que me llamara. No lo hizo. No hubo ni siquiera un vistazo.

	Cuando llegó el lunes, la única vez que lo vi fue cuando salí de la pastelería por el día. Estaba dentro de la tienda hablando con otro hombre sobre lo que parecía un libro lleno de tatuajes. Si las miradas pudieran matar, la mía lo habría dejado muerto.

	Esta mañana, Livy y Staci vinieron a traerme el desayuno. Fue un lindo gesto, pero yo ya estaba hasta el codo en la masa de la torta y había comido cerca de medio tazón de cobertura de mantequilla para el desayuno.

	—¿Mañana difícil? —preguntó Staci antes de señalar con el dedo el borde de su labio indicando que tenía algo en mi rostro. No tenía ninguna duda de que era cobertura lo que había estado comiendo con una espátula.

	—Se podría decir. —Empujé un tazón sucio para agarrar la leche.

	—¿Algo que podamos hacer para ayudar? —preguntó Livy dulcemente y me sentí mal por ella porque su pregunta era el último empujón que necesitaba para ir al límite.

	—Claro. —Dejé la leche y me limpié las manos en mi delantal mientras me giraba completamente en su dirección—. Pueden decirle a Brandon que es un completo y total imbécil.

	—Oh, mierda —susurró Staci antes de saltar al mostrador y se acomodó para la hora de la historia.

	—¿Qué hizo ahora? —Livy cruzó sus brazos y parecía una madre irritada.

	—Él... él... —gruñí con frustración—. Tu amigo. —Señalé con el dedo a Livy—. Él piensa que puede hacer lo que quiera.

	—¿Qué pasó? —Livy parecía que estaba realmente preocupada por lo que su mejor amigo era capaz de hacer.

	—Me besó. —Lancé mis brazos a los lados.

	—¿De acuerdo? —dijo la palabra con dudas.

	—Me besó mientras todos ustedes estaban jugando al láser tag. Me besó cuando se suponía que estaba en una cita con David.

	Livy y Staci intercambiaron miradas, pero en ese momento, no me importó lo que pensaban de mí.

	—Y lo dejé. Le devolví el beso al bastardo. Fue el mejor beso de toda mi lamentable vida.

	—Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó Staci antes de meter el dedo en el tazón de glaseado del que yo había estado comiendo y metérselo en la boca.

	—Se fue —prácticamente les grité—. Se fue sin decir una palabra y no he sabido nada de él desde entonces. —Agarré uno de los cuencos sucios que estaban desordenando mi cocina y lo tiré al fregadero.

	—¿Has tratado de contactarlo? —Staci saltó del mostrador.

	—No —dije tan tercamente como me sentía.

	—Entonces ambos están equivocados. —Encogió sus hombros como si fuera la respuesta más simple.

	—¿Cómo es que yo estoy equivocada? Él me besó. —Señalé mi pecho.

	—Y te fuiste con otro hombre. —Me miró fijamente y yo la miré fijamente a ella. Staci era una tiradora directa. No endulzaba nada, pero tenía razón.

	—Mierda. —Pasé los dedos por mi cabello.

	—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Livy mientras recogía más de mis platos sucios y los dejaba suavemente en el fregadero.

	—No lo sé. —Sólo pensar en ello me hizo sentir pánico.

	Staci se acercó a mí y me quitó el delantal sobre mi cuello antes de levantar un trapo del mostrador y limpiar algo de mi rostro. 

	—Vas a llevar tu pequeño culo hasta allá y vas a hablar con él.

	—¿Y si no quiere hablar conmigo? —Dejé que escucharan mi verdadero miedo.

	—Entonces lo pateas directamente en las bolas por ser un imbécil. —Me hizo girar hacia la puerta y luego me golpeó en el culo para darme buena suerte.

	 

	***

	 

	Seguí a las chicas a la tienda, y el fuerte zumbido de las pistolas de tatuaje llenaba la habitación. Parecía coincidir con el nerviosismo que fluía a través de mí. Mi ira se estaba alejando y la preocupación se estaba instalando. Era fácil para Staci decirlo, pero yo estaría devastada si Brandon no quisiera hablar conmigo. Estaría destrozada.

	La fuerte risa de Brandon rebotó por la habitación seguida de la risa de alguien que no reconocí, una chica y así como así, mi ira regresó. Había estado allí convirtiendo mi pastelería en un manicomio mientras me obsesionaba por qué no me había hablado y aquí estaba él, riéndose.

	Caminé hacia su estación y escuché a Staci reírse detrás de mí. No me importaba. No me importaba quién veía o escuchaba lo que estaba a punto de decirle.

	Crucé los brazos mientras me apoyaba en su puerta. Estaba terminando de envolver el tatuaje de la mujer en su brazo y tuve suficiente autocontrol para esperar a que terminara antes de acercarme a él.

	Tan pronto como presionó el último trozo de cinta contra su piel, sus ojos se encontraron con los míos.

	No sonrió. Ni siquiera parecía que se hubiera dado cuenta.

	—Livy te revisará y te dará una impresión de las instrucciones de cuidado que revisamos en caso de que lo olvides. —Ayudó a la mujer a levantarse de la silla y me moví a un lado para que pudiera pasar.

	—Gracias de nuevo. —Le sonrió antes de sonreírme amablemente. Intenté con todas mis fuerzas sacar la mejor sonrisa que pude.

	Pero en cuanto salió de la habitación, dejé caer esa sonrisa.

	—Hola, Charlie —dijo Brandon mientras tiraba la tinta usada a un cubo de basura.

	—No me digas “Hola, Charlie”.

	Sonrió y odiaba que me encantara. Odiaba que me calmara sólo una fracción de ver su sonrisa.

	—Entonces, ¿qué quieres que diga? —Levantó una ceja hacia mí.

	—Oh, no lo sé. Qué tal: “Pecas, lamento haberte besado la otra noche y luego haber desaparecido de la faz de la tierra”.

	—Pensé que no te gustaba cuando te llamaba Pecas —se rio y entrecerré los ojos.

	—Lo juro por Dios, Brandon. —Di un paso hacia él, pero pasó a mi lado para cerrar rápidamente la puerta. Fue entonces cuando me di cuenta de la pequeña multitud que intentaba asomarse al interior.

	—Intentaba darte tiempo para que aclararas tu mente. —Recogió más cosas de su estación que no tenía ni idea de para qué las usaba y las tiró.

	—¿Tiempo para aclarar mi mente? —le pregunté con una falsa calma.

	—Sí. —Me miró por encima de su hombro—. Para que te dieras cuenta de lo que quieres.

	—No necesitaba tiempo —gruñí—. Te besé, ¿no?

	Sus ojos brillaron y se giró completamente hacia mí. 

	—Eso no significa nada.

	Intenté no ofenderme. 

	—Para mí sí. —Señalé mi pecho—. No te habría besado si no significara algo. —Sentía que empezaba a perder la calma y recé para poder aguantar. Era una enojada que lloraba y que me maldigan si le dejaba ver una lágrima.

	—Pero David —dijo su nombre como si significara todo.

	—Sí. David. Hablemos de David. Hablemos de cómo te besé a pesar de que estaba allí con él. Hablemos de cómo le dije a David que no podía verlo más porque estaba con otra persona. Otra persona por la que le hice daño. Alguien que ni siquiera me llamó.    

	Dio un paso hacia mí y levanté las manos para que se detuviera. 

	—No te atrevas a tocarme.

	—Pecas —susurró ese maldito sobrenombre.

	—Ni siquiera lo pienses, Brandon. —No había convicción en mi voz y él lo sabía. Podía verlo en mis ojos. En mis manos temblorosas.

	—Lo siento. —Dio otro paso más hacia mí y pude sentir mi resolución rompiéndose a la mitad.

	—Eres un imbécil.

	—Ya me lo has dicho. —Dio un paso tan cerca de mí que mis manos se apretaron contra su pecho.

	La ira dentro de mí se volvió frenética. Necesitaba sentirlo. Necesitaba saber que me necesitaba tanto como yo a él.

	Brandon no me hizo esperar. Empujó mi espalda contra la puerta, la puerta donde sabía que Livy y ellos probablemente estaban escuchando, y luego me besó.

	Este beso fue mucho menos sereno que el primero. Nuestras manos estaban en todas partes. Me aferré a cada centímetro de piel que pude encontrar y él parecía estar haciendo lo mismo. Nuestros labios estaban desesperados mientras se buscaban el uno al otro. Éramos un choque de labios, dientes y lenguas.

	Brandon besó mi cuello y me sacó un gemido mientras me mordía suavemente. Nunca había deseado tanto a alguien en mi vida. Me iba a volver loca si no conseguía más de él.

	Estaba a segundos de arrancarme la ropa cuando llamaron a la puerta a mi espalda. 

	—Sé que se están reconciliando ahí, pero Brandon, tu próxima cita está aquí.

	Los labios de Brandon se deslizaron de mi piel y presionó su frente contra mi cuello. El único sonido en la habitación era nuestra respiración entrecortada.

	No se movió durante varios momentos. Sólo se quedó allí respirándome y yo hice lo mismo. No quería dejarlo ir.

	Cuando finalmente se apartó de mí, supe que podía verlo en mi rostro, lo mucho que lo deseaba, porque la misma mirada me miraba a mí.

	—Tengo que conseguir este cliente —lo dijo como si fuera lo último que quería hacer, pero sabía que tenía razón. No importaba cuánto lo odiara—. ¿A qué hora sales esta noche del trabajo? —preguntó.

	—Alrededor de cinco. —Todavía no estaba pensando con claridad.

	—Estoy ocupado hasta las ocho. —Parecía que estaba considerando cómo salir de eso—. Te llamaré tan pronto como termine.

	—Sí. —Asentí—. Pero será mejor que esta vez me llames. —Lo pinché en el pecho.

	—Honor de explorador. —Levantó tres dedos.

	—¿Eras un niño explorador?

	—No. —Sonrió antes de inclinarse y me dio otro beso suave en los labios. Fue un beso que duró mucho tiempo y puede que haya sido mi favorito hasta ahora.

	 

	 

	 

	

	 


20

	ENCANTADOR

	Brandon

	 

	Cuando salí de la tienda, me moría por hablar con Charlie. Eran casi las nueve cuando finalmente subí a mi auto y necesitaba dormir. Tenía otro día reservado mañana antes de que nos fuéramos a acampar e iba a pasar más de tres horas trabajando en una pieza de pecho que había empezado hace unas seis semanas.

	Pero quería ver más a Charlie. El sueño podía esperar. Ella no lo haría.

	Abrí mi teléfono y rápidamente presioné su nombre. El teléfono sonó y sonó antes de que finalmente fuera a su buzón de voz.

	Miré mi teléfono y luego presioné su nombre otra vez. La misma maldita cosa.

	Arranqué mi auto y no pensé mucho en ello antes de darme cuenta de que iba en dirección a su apartamento.

	Ella podía no querer hablar conmigo, pero no me importaba. Necesitaba verla. Me moría por tocarla.

	Su auto estaba estacionado frente a su edificio, y había un suave resplandor de luz que provenía de su departamento. Golpeé con los nudillos contra su puerta.

	Cuando no respondió la primera vez, volví a llamar.

	—Ya voy —gritó y pude escuchar el crujido detrás de la puerta.

	Cuando la puerta finalmente se abrió, Charlie parecía que la acababa de despertar del sueño más profundo de su vida. Sus rizos eran un desastre en su cabeza y había un poco de rímel untado bajo sus ojos. Pero lo que realmente llamó mi atención era la pequeña camiseta de tirantes y los pantalones cortos que llevaba puestos. Las pecas que me habían llegado a gustar estaban esparcidas por todo su cuerpo desde la cabeza hasta la punta de los dedos de los pies y en ese momento, no quise más que trazar el mapa de ellas con mi lengua.

	—¿Qué hora es? —Bostezó y quitó los rizos de su rostro.

	—Alrededor de las nueve.

	Se movió a un lado y me dejó entrar en su apartamento. Miré su espacio tan rápido como mis ojos pudieron. Su casa estaba llena de tanto color como su pastelería y sonreí al sofá azul brillante que ocupaba la mayor parte del espacio.

	—No quise quedarme dormida.

	—No pasa nada. —Miré la manta rosa que estaba en su sofá, donde debía estar durmiendo—. Llamé, pero cuando no contestaste, pensé en pasar por aquí. Espero que esté bien.

	—Por supuesto. —Me sonrió, una sonrisa adormilada y decidí que quería despertar con esa sonrisa. Nunca había querido nada más en mi vida.

	Presioné mis labios contra su frente. 

	—Me iré. Dejaré que duermas un poco.

	—No. —Tiró de mi mano mientras sacudía la cabeza—. Quédate conmigo.

	Sus ojos me suplicaban y supe que no podía decirle que no. Así que dejé que me llevara a su dormitorio y me senté en su cama que parecía tener cerca de un millón de almohadas.

	Ella se movía por la habitación nerviosamente recogiendo cosas y moviéndolas. No quería que se pusiera nerviosa conmigo.

	—Ven aquí. —La alcancé, y lentamente me miró a los ojos antes de dejar caer el suéter en sus manos y venir hacia mí. Se paró frente a mí y tomé sus manos en las mías. Estaban temblando y sentí esa vibración a través de mí.

	—Estás cansada. —La acerqué a mí—. Yo estoy cansado. Durmamos un poco.

	Su mirada se deslizó hacia la cama, pero no dijo nada inmediatamente.

	—Sólo dormir. —Apreté sus manos en las mías—. Sólo déjame abrazarte.

	No quería apresurarla a ella ni a lo que teníamos. Charlie no era una chica cualquiera y no quería que se sintiera así. No importaba lo mucho que me moría por tocar cada centímetro de ella.

	—Está bien. —Asintió y luego se arrastró a la cama.

	Me levanté y me quité los zapatos a patadas. Ella siguió mis manos mientras se movían hacia mi cinturón. Dejé caer mis jeans al suelo y tiré de la sábana para arrastrarme a la cama junto a ella.

	—Tu camiseta. —Me miraba con una almohada metida entre su brazo y su cabeza. Sus rizos pelirrojos la rodeaban y por un momento, sólo pude pensar en cómo se vería debajo de mí. Lo había pensado tantas malditas veces, pero sabía que mi imaginación no le haría justicia.

	Me miró expectante, pero había olvidado lo que dijo.

	—¿Eh?

	—Tu camiseta. —Le hizo un gesto a mi camiseta negra—. Quítatela.

	Lentamente tiré de mi camiseta sobre mi cabeza y juro que nada en este mundo era más sexy que ver la forma en que me acogió. Sus ojos se encendieron cuando se movieron sobre cada centímetro de mí. Observó mis tatuajes, mi estómago, mis brazos y los anillos de mis pezones. Sus ojos parecieron permanecer ahí por mucho tiempo. Estaba en exhibición para ella, pero no me importaba. Nunca me había sentido como con sus ojos sobre mí. Nunca había estado tan excitado.

	Me arrastré hasta su cama antes de que pudiera ver lo excitado que estaba y me acosté directamente frente a ella. Alejé unos rizos de su rostro y dibujé el borde de la mandíbula con mi dedo.

	—Esto se siente raro, ¿eh? —se rio y ajustó sus brazos.

	—¿Cómo es eso? —Me acerqué un poco más a ella. Me rodeaba su olor. Llenaba el aire, sus sábanas, todo.

	—No lo sé. —Sonrió—. Esta mañana estábamos muy lejos de aquí —se rio, pero extendió una mano y tocó suavemente la base de mi cuello—. Ahora aquí estás. En mi cama.

	Sus ojos se abrieron dramáticamente.

	—Se siente bien para mí. —Agarré su mano en la mía y le di un beso en los dedos.

	—¿Quién diría que podrías ser tan encantador?

	Solté su mano, pero la mantuvo allí tocando mis labios.

	—Siempre soy un encanto —le susurré y me acerqué a ella para presionar mi rostro contra su cuello.

	—No es cierto —resopló—. Creo que sólo tienes un ego inflado sobre tus habilidades.

	Me retiré y la miré con total ofensa.

	—¿No te gustan mis habilidades? —Presioné un beso en el borde de sus labios.

	—No dije eso. —Se movió, sólo un poco, pero se abrió para mí.

	—Estoy bastante seguro de que eso es exactamente lo que dijiste. —Le di besos en la mejilla y en la mandíbula. Su cuerpo se apretó contra mí cuando le mordisqueé el lóbulo de su oreja con mis dientes.

	—Acabo de decir que tal vez pienses que eres mejor en ciertas cosas de lo que realmente eres —se rio y enterró las manos en mi cabello cuando empecé a alejarme—. Pero no besando. —Me miró y no estaba seguro de si era consciente de la forma en que su lengua se salía de su boca y mojaba sus labios—. Besar es tu verdadero talento.

	La acerqué a mí y soltó un pequeño chillido.

	—Aún no has visto nada, Pecas.

	Se rio, pero rápidamente la hice callar con mi boca. Sus manos se apretaron en mi cabello cuando mi lengua tocó la suya y sólo pareció llevarme más lejos. Apreté la cadera con mi mano y dejé que mis dedos presionaran su suave piel mientras intentaba recuperar el control.

	Pero a Charlie no le interesaba que siguiera teniendo el control. Estaba tratando de romperlo de todas las maneras posibles.

	Sus pechos apenas estaban contenidos en su diminuta camiseta sin mangas y finalmente fui libre de sentirlos con mis manos, con mi boca, cuando ella los presionó contra mi pecho. Me rozaron los anillos de los pezones y mi mano se apretó contra su cadera.

	Tomó eso como una invitación a mover sus caderas más cerca de las mías. Se apretó contra mi polla, que estaba tan dura como nunca antes en mi vida y casi se sintió como Brandon en su adolescencia. Sólo su sensación, su calor y su suave piel. Fue casi suficiente para hacer que me viniera.

	Arrastró mi labio inferior entre sus dientes y frotó su coño contra mí sólo una fracción. Sabía que, si no paraba esto ahora mismo, no habría forma de detenerlo. Ya estaba demasiado lejos.

	Agarré suavemente su hombro con la mano y la alejé de mí. Me agarró el cabello con más fuerza para acercarme y casi olvidé exactamente por qué no planeaba follar con ella esta noche. Cada razón que había usado para convencerme de que era una mala idea salió volando por la ventana.

	—Charlie —susurré su nombre mientras me daba un beso en la garganta.

	—¿Eh? —Su palabra fue murmurada contra mi piel.

	—Tenemos que parar —gemí mientras ella pasaba su lengua contra mi clavícula.

	—¿Estás seguro? —Presionó otra vez sus caderas contra las mías y cerré los ojos y respiré por la nariz.

	—Pecas. —Mi voz sonaba tan frenética como me sentía.

	—¿Sí? —Finalmente me miró.

	Tragué, tratando de recuperar la compostura. 

	—No tenemos prisa. —Presioné mis dedos contra sus labios hinchados.

	Asintió y luego se quitó los rizos de su rostro. Se giró hacia su lado dándome una vista de su trasero que no ayudaba a mi situación y apagó la lámpara.

	La habitación se cubrió de oscuridad mientras apoyaba su espalda contra mi pecho. Su culo estaba presionado contra mi polla que aún no había recibido el memorándum de que esto no iba a pasar esta noche y recé para poder al menos dormir un momento.

	Envolví a Charlie con mi brazo mientras intentaba acomodarme detrás de ella y suspiró.

	—Me alegro de que estés aquí —susurró en la oscuridad.

	—Yo también. —Le di un pequeño beso en el hombro, pero fue un error. Sus caderas se sacudieron al contacto y maldije al sentirla contra mí.

	Ella se movió, girando su cabeza hacia atrás para mirarme y extendió su mano hacia atrás para agarrar mi cabeza en su mano y llevar mi boca de nuevo a la suya. La dejé.

	Me besó, mucho más suave de lo que había sido sólo unos momentos antes y supe que no iba a sobrevivir a ella.

	Su lengua jugaba trucos en mi cabeza y su culo frotándose contra mí me aseguraba que mi erección no iba a desaparecer pronto.

	—Charlie —susurré de nuevo, esta vez contra su boca.

	—Por favor. —La palabra era una súplica y sabía que no podía negarla. Aunque fuera lo suficientemente fuerte, no querría hacerlo.

	Mi mano se movió sobre su estómago, y me encantó la forma en que su cuerpo se tensó y onduló bajo mi toque. Podía sentir su ansiedad y su excitación en la punta de mis dedos.

	Tomé su pecho en mi mano y la respiración de Charlie se detuvo mientras pasaba suavemente mis dedos contra él. Su piel era más suave de lo que jamás podría haber imaginado. La acaricié, sintiendo cada centímetro de esa piel, antes de que finalmente dejara que mis dedos encontraran su pezón. Se movió tan rápido bajo mi toque, tan sensible y Charlie gimió mientras lo hacía rodar entre las puntas de mis dedos.

	Su trasero se frotó contra mí, su cabeza se apoyó en mi hombro y besé su cuello que estaba totalmente expuesto a mí. Su cuerpo encajaba perfectamente contra el mío, su pecho perfecto en mi mano y sus gemidos eran el sonido perfecto mientras pasaba mi lengua, labios y dientes contra su cuello y hombro.

	Mi otra mano bajó por su cuerpo tomando cada curva hasta que alcancé el borde de sus pantalones cortos. Metí mi dedo índice justo debajo del borde y dibujé un pequeño círculo. Se me puso la piel de gallina al tocarla y el pecho de Charlie empezó a subir y bajar más rápidamente por debajo de mi mano en su pecho.

	—¿Estás segura? —No iba a mover mi dedo ni un centímetro más hasta que la escuchara decirlo.

	—Sí —gimió y levantó sus caderas hacia mi mano.

	—¿Sí? —pregunté de nuevo antes de succionar en mi boca el lóbulo de su oreja.

	—Sí, Brandon. Por favor —suplicó y perdí todo el control.

	Metí mi mano en sus bragas y gemí ante la humedad que me esperaba allí. Deslicé mis dedos por la parte exterior de su coño y ella trató de seguir mi mano con su cuerpo. Metí mi dedo dentro y encontré fácilmente su clítoris. Estaba impaciente e intentó mover su cuerpo contra mis dedos. Me eché para atrás.

	—Brandon —gruñó mi nombre con frustración.

	Golpeé suavemente mi dedo contra su clítoris. 

	—¿Sí?

	—Oh Dios —gimió y su trasero se apretó más fuerte contra mí.

	Seguí su cuerpo y presioné mi mano más fuerte contra ella mientras empezaba a frotar pequeños círculos.

	Hubo el más pequeño sonido, su aliento vacilante, quedando atrapado en su garganta. Eso me dio energía. Me volvió loco.

	Deslicé mi dedo dentro de ella.

	Ella se movió, su cuerpo montó mi mano y la dejé. La almohadilla de mi mano presionó su clítoris mientras mis dedos se movían dentro de ella y nunca había visto nada más hermoso.

	Esta no era la Charlie que trataba de controlar cada pequeña cosa en su vida, la Charlie que estaba demasiado nerviosa. Esta era la Charlie que había perdido todo el control, toda la preocupación y era un lado de ella que quería para mí.

	Su mano agarró mi muñeca y la apretó entre sus dedos mientras su cuerpo se apretaba. Arqueó su espalda y probé la piel antes de que gritara mi nombre y se desmoronara al tocarme.

	Se hundió en el colchón cuando se detuvo el último golpe de su cuerpo y enterré mi rostro contra su espalda mientras trataba de calmar mi acelerado corazón. Respiró profundamente y supe que ella estaba tratando de hacer lo mismo.

	Me miró por encima del hombro y la besé, un beso perezoso y suave. Cuando su mano se extendió y tocó mi estómago, mis abdominales se tensaron y agarré su mano en la mía antes de que pudiera ir más lejos.

	—Duerme. —Llevé su mano a mis labios.

	—¿Qué hay de ti? —preguntó con indecisión.

	—Esta noche era sobre ti. —Acaricié mi rostro en su cuello y ella suspiró, un pequeño sonido de sueño.

	—Brandon. —Mi nombre apenas era un susurro en sus labios.

	—¿Sí? —La metí de nuevo en mi costado.

	—Tu ego no está tan inflado como pensaba.

	Luego me reí, más fuerte de lo que había reído en mucho tiempo, antes de dormirme con Charlie en mis brazos.
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	PECA ESCONDIDA

	Charlie

	Estaba de muy buen humor. Íbamos de camino a nuestro viaje de campamento, y debería haber estado contemplando formas de salir de él. Virus estomacal, conjuntivitis, tal vez incluso un sarpullido, pero ninguno de ellos había pasado por mi mente. Estaba demasiado feliz como para inventar una enfermedad infecciosa que me sacara de un viaje de campamento.

	Ni siquiera había considerado dónde usaban el baño estas personas en el bosque.

	Los dedos de Brandon se movieron sobre los míos mientras sostenía mi mano en su regazo y se sentía extraño. Ser tan cariñosos el uno con el otro. Ser tan sensible delante de todos los demás.

	—¿Pensé que estabas enojada con él? —Staci se giró en su asiento para mirar nuestras manos juntas justo cuando salimos de lo que parecía un bosque junto a un pequeño río.

	—¿Aquí es donde acamparemos? —Presioné mi rostro contra la ventana.

	—Sip. —Staci se desabrochó el cinturón de seguridad y abrió la puerta.

	—Parece sospechoso. —Me giré hacia Brandon.

	—No es sospechoso. —Sacudió la cabeza.

	—Sólo quiere que pienses eso —gritó Staci desde afuera de su puerta—. Sólo ten cuidado donde pisas.

	Mason se rio de su novia mientras salía del todoterreno, pero yo no. Me preguntaba si se burlarían de mí por dormir aquí.

	—Vamos. —Brandon tiró de mi mano con una pequeña sonrisa en su rostro. Sabía que probablemente se estaba riendo internamente a mi costa, pero no me importaba. Me encantaba esa mirada en su rostro.

	Lo seguí desde el todoterreno y ayudé a sacar los suministros del baúl. La cosa estaba tan empaquetada que uno hubiera pensado que íbamos a intentar vivir en el desierto, pero supongo que era mejor estar preparado.

	—¿Estás emocionada? —Livy se acercó con una mochila en la espalda y lo que parecía un bolso lleno de comida en sus manos.

	—No sé si diría emocionada. —Saqué mi mochila con ropa y las tres linternas que empaqué.

	Se rio como si estuviera bromeando. 

	—Te va a encantar. —Ella miró entre Brandon y yo—. Traje la tienda que te compré por si aún la necesitas. —Sonrió.

	—Deja de ser entrometida, Livy. —Brandon sacó un saco de dormir y lo tomé en mis brazos mientras cargaba el suyo.

	La sonrisa de Livy era tan culpable como la de un niño que acababa de robar una carga llena de dulces. 

	—Sólo decía. —Encogió sus hombros.

	Seguí a Brandon hasta donde puso la tienda y puse mis cosas en el suelo mientras él comenzó a sacar postes de metal y tela de una pequeña bolsa.

	—¿Alguna vez has montado una tienda de campaña? —Me miró mientras empujaba un poste en el otro para hacerlo aún más largo.

	—Voy a fingir que realmente necesito responder a eso. —Me agaché y tiré mi cabello en un moño—. No, Brandon. Nunca he montado una tienda de campaña. Normalmente sólo duermo bajo las estrellas cuando acampo.

	—Podríamos hacer eso. —Levantó una ceja hacia mí.

	—¿Y las serpientes y los osos? —Puse las manos en mis caderas.

	Puso los ojos en blanco. 

	—¿Crees que esta pequeña tienda va a mantener a un oso afuera?

	Mierda. No había pensado en eso. Los osos podrían atravesar los basureros y probablemente los autos. Definitivamente iban a ser capaces de comerme en mi tienda.

	—Cálmate —se rio—. No voy a dejar que te coma un oso.

	Busqué en los árboles que nos rodeaban, pero no vi ninguna señal de uno. No es que supiera una señal si me golpeaba en mi rostro. Había árboles por todas partes donde mirabas. Podría fácilmente esconderse en uno.

	—Te sacrificaré —dije seriamente.

	—¿Qué? —se rio mientras agarraba la tela y empezaba a atravesar el poste.

	—Si viene un oso. —Escuché un crujido en los árboles y busqué lo que podría haber hecho el sonido—. Soy pequeña y sólo soy un bocadillo para un oso. Voy a tener que sacrificarte. Te empujaré hacia él mientras huyo. Serías una mejor comida.

	Entonces, Brandon se puso de pie y me entregó uno de los otros postes.

	—Eso lo veremos esta noche —me susurró al oído.

	—¿Qué? —Me tropecé con la palabra.

	—¿Quién es la mejor comida? —Agarró mi barbilla con su mano y apretó sus labios contra los míos.

	—Oh. —No sabía qué más decir. En vez de eso, apreté mis muslos para detener la sensación que no había disminuido desde que me tocó anoche.

	Casi me avergonzaba de admitir que ser tocada por Brandon anoche había sido la mejor experiencia sexual de mi vida. Normalmente me sentía muy incómoda y tímida cuando se trataba de sexo, pero algo de lo de anoche, algo de él, hizo que todo eso desapareciera.

	Claro, esta mañana me desperté asustada por dentro, pero luego me di vuelta y lo vi durmiendo detrás de mí. Su mano estaba detrás de su cabeza y se veía tan exhausto. Decidí no despertarlo y en su lugar, me tomé esos pocos momentos de tranquilidad para mirarlo de verdad.

	Su cuerpo era más que impresionante. Si hubiera tenido el tiempo adecuado para asimilarlo anoche, probablemente habría sido mucho más consciente de mi propio cuerpo.

	Había tantos tatuajes diferentes cubriendo su cuerpo que era difícil de asimilarlos todos. Algunos eran puros tonos de tinta negra sobre su piel bronceada, otros estaban llenos de color, pero todos parecían contar una historia. Una historia que estaba empezando a conocer.

	Pasé mis dedos sobre un tatuaje particularmente brillante que ocupaba la mayor parte de su pecho. Había un pájaro que parecía estar en pleno vuelo en el centro de su pecho y estaba rodeado de flores abstractas y líneas fluidas. Se movió bajo mi tacto mientras los trazaba.

	Luego estaban los anillos de sus pezones. No sabía por qué me sorprendían tanto, pero cuando se quitó la camisa anoche, no pude apartar la vista de ellos. Nunca antes había estado con un hombre que tuviera anillos en los pezones. Nunca me había permitido imaginar cómo sería, pero cuando vi los suyos, no pude dejar de pensar en ellos.

	Quería saber cómo se sentían cuando los tocaba. Quería saber cómo se sentiría él.

	—Toma ese palo y pásalo por la parte superior de la tienda. —La voz de Brandon me llevó de vuelta al presente.

	—Está bien. —Hice lo que me dijo, luego empujé los extremos del poste en un pequeño gancho como me mostró. Sólo le tomó unos pocos movimientos más antes de que la cosa se viera como una carpa.

	—Sólo necesito asegurarla en el suelo y estará todo listo. —Asintió en dirección a Livy y Staci—. ¿Por qué no vas a ver lo que las chicas están haciendo?

	Temía eso como la plaga y él lo sabía. Ambos sabíamos que tendrían un millón de preguntas sobre cómo Brandon y yo fuimos de donde estábamos ayer a donde estábamos hoy. Pero sabía que no podía evitarlas para siempre.

	—Está bien. —Las vi organizando cosas en una mesa de trabajo que Parker había montado momentos antes.

	—No muerden —Brandon se rio cuando me vio vacilar.

	Levanté una ceja, pero di un paso en su dirección. 

	—¿Conoces a Staci?

	—Es cierto —se rió mientras levantaba un mazo y empezaba a clavar una estaca de metal en el suelo.

	Tan pronto como estuve cerca de las chicas, Livy me agarró de la mano y me acercó a ella y a Staci tanto como pudimos físicamente.

	—Escúpelo —susurró.

	—¿Qué quieres saber? —Miré de ella a Staci.

	—¿Qué pasó? ¿Qué no pasó? ¿Están saliendo? ¿Brandon ya no es oficialmente la quinta rueda? —Sus preguntas salieron rápidamente.

	—No lo sé. —Busqué ayuda en Staci, pero ella me miraba expectante esperando mis respuestas.

	»Nos reconciliamos. —Encogí mis hombros.

	—¿Están saliendo? —susurró Livy, la tomé de la mano y la alejé de Brandon.

	—No lo sé —respondí honestamente.

	—Se veían muy cariñosos en el camino hacia aquí. —Staci tomó un palo y comenzó a partirlo por la mitad—. Nunca he visto a Brandon así con nadie.

	—¿En serio? —No sabía por qué sus palabras me afectaban tanto, pero lo hacían. Una parte de mí seguía preocupada por la experiencia de Brandon, por cómo podía ser cualquier otra chica para él.

	—En serio. —Asintió—. Y conozco a ese imbécil desde hace mucho tiempo.

	Livy estuvo de acuerdo con ella. 

	—Esto me emociona mucho. —Prácticamente gritó.

	—Oh Dios mío, Livy. —Miré por encima del hombro para asegurarme de que Brandon no podía escucharnos—. Todo esto comenzó anoche. Por favor, no lo arruines antes de que sepa lo que somos.

	Staci se rio, pero Livy puso los ojos en blanco. 

	—Deberías haberla visto cuando salía/no salía con su hermano. Eso fue difícil de entender. A veces, sólo tienes que ignorarla.

	—Estoy de pie aquí, ¿sabes? —Livy cruzó sus brazos.

	—Sólo disfruta del fin de semana con Brandon. No te preocupes por lo que son o no son. Sólo diviértete.

	—Divertirme. —La miré—. Puedo hacerlo.

	—Iba a darte exactamente el mismo consejo —resopló Livy.

	—O ibas a decirle que lo atara a un árbol hasta que admitiera que eran novios. Cualquiera de los dos. —Staci miró a Livy como si estuviera loca y luego tembló dramáticamente.

	Livy comenzó a pisotear hacia la fogata que Parker estaba construyendo. 

	—Te odio —gritó detrás de ella.

	—Por lo menos sabemos dónde estamos paradas —gritó Staci y luego me guiñó un ojo.

	 

	***

	 

	Cuando el sol se puso, ya habíamos acampado y yo saltaba cada vez que escuchaba un sonido. Todos los demás parecían pensar que era la cosa más divertida que habían visto.

	—¿No te criaste en Tennessee? —preguntó Parker mientras asaba un perrito caliente sobre el fuego.

	—Sí. —Miré detrás de mí—. Pero todavía vivíamos en una casa. Mis padres nunca fueron a acampar.

	Brandon se rio a mi lado. 

	—¿Alguna vez has comido un s'more?

	—Si sobre una estufa cuenta, entonces sí.

	—No cuenta. —Mason sacó su propio perrito caliente de un palo y lo puso en un bollo.

	—Puedes experimentar un verdadero s'more este fin de semana. —Staci le puso los ojos en blanco a su novio y decidí que Staci me estaba empezando a gustar más y más.

	Era interesante ver la dinámica entre los cinco. Habían estado tan unidos durante tanto tiempo y era difícil no sentirse como un extraño. Pero hicieron todo lo posible para no hacerme sentir así.

	Me dieron mucha basura, que seguro se daban mutuamente y sabía que si esto que Brandon y yo hacíamos no funcionaba, estaría triste por algo más que por él.

	—No olviden que vamos a ir de excursión a primera hora de la mañana. —Livy miró de su marido, a su hermano y a Brandon—. No quiero escuchar sobre ningún dolor de barriga cuando sea hora de levantarse y brillar.

	—¿Eso significa que es hora de dormir, mamá? —bromeó Mason antes de llenarse la boca con su perrito caliente. No sabía cómo estaban comiendo tanto. Ya nos habíamos atiborrado de perritos calientes y papas fritas con chile sólo un par de horas antes.

	—Si vas a ser un imbécil por la mañana porque no has dormido lo suficiente, entonces sí. —Se puso de pie y empujó a su hermano en su hombro.

	—¿Estás lista para ir la cama? —preguntó Brandon en voz baja, sólo para mí.

	Lo estaba, sin duda, pero también estaba nerviosa. No sabía lo que iba a pasar en esa tienda esta noche. No sabía qué esperaba Brandon.

	—Sí. —Me mordí el labio y sus ojos observaron el movimiento hasta que lo solté.

	—Nosotros también nos vamos a la cama —anunció Brandon sin quitarme los ojos de encima.

	—Está bieeeen —Livy alargó la palabra y sabía que probablemente podían ver mi rubor por la luz del fuego.

	—Vamos. —Brandon fácilmente la ignoró y alcanzó mi mano.

	Lo seguí a la tienda donde había colocado nuestros sacos de dormir para hacer un gran palé para los dos. Me quité los zapatos a patadas en la puerta y me arrastré al pequeño espacio. Brandon se quitó rápidamente la camiseta y se recostó contra la almohada. Se dio una palmadita en el pecho y yo me incliné y apoyé mi cabeza allí mientras escuchaba el sonido de la naturaleza a nuestro alrededor.

	El fuego aún crepitaba, las cigarras sonaban como si estuvieran en plena temporada de apareamiento y podía escuchar el chorro del río detrás de nosotros.

	—¿Cuántos tatuajes tienes? —pregunté después de unos momentos.

	—Hombre, ni siquiera lo sé —se rio y mi cabeza rebotó suavemente en su pecho—. Todos están empezando a aparecer estos días.

	—Me doy cuenta. —Pasé mi mano por su pecho.

	—¿Crees que alguna vez querrás tener uno? —Pasó sus dedos suavemente por mi cabello.

	—Sí. Pero no sé qué es lo que obtendría. Apenas puedo decidir qué artículos comprar en la sección de un dólar de Target. No sé cómo elegiría un tatuaje.

	—Podrías dejarme elegir a mí.

	Levanté mi mano y lo miré. 

	—¿Crees que estoy loca?

	—No. —Sacudió la cabeza—. Pero no es como si fuera un niño pequeño con un lápiz de color. Puedes mirar mi trabajo, decirme lo que te gusta y lo que no te gusta, y seguir desde ahí.

	Su idea parecía una locura, pero había una pequeña chispa dentro de mí que también pensaba que sonaba increíble.

	—Ya veremos. —Encogí mis hombros y sus ojos se abrieron.

	—¿En serio?

	Deslicé mi mano encima de su pecho. 

	—Supongo que depende de lo bueno que seas de aquí a entonces.

	No me lo esperaba cuando rápidamente salió de debajo de mí y me empujó en mi espalda contra los sacos de dormir. Se apretó contra mí, su cuerpo se asentó entre mis muslos y lo miré a través de la oscuridad de la tienda.

	—Te mostraré lo bueno que puedo ser. —Su voz comenzó a ponerme la piel de gallina, sus manos se aseguraron de no ir pronto a ninguna parte.

	Agarró mis muslos con sus manos antes de inclinarse y dio un suave beso a la franja de mi estómago que se había hecho visible cuando me dio la vuelta.

	—Brandon. —Lo alcancé, pero se estaba tomando su tiempo. Lentamente subió por mi cuerpo, sus labios tocando cualquier piel expuesta que pudiera encontrar. Mi cadera, mi mano y el área sensible justo dentro de mi codo. Para cuando sus labios finalmente llegaron a los míos, no pude contenerme.

	Lo besé, fuerte y necesitado, levanté mi cuerpo para presionarlo contra el suyo. Apoyó su codo junto a mi cabeza y se acomodó mientras devoraba mi boca, pero yo no lo hacía. Necesitaba más. Lo deseaba.

	Me subí la camisa por el torso y los ojos de Brandon cayeron sobre mi pecho cuando interrumpí nuestro beso para pasarla sobre mi cabeza. No se desviaron cuando rápidamente desenganché mi sostén y lo tiré en algún lugar de la tienda.

	Normalmente, no lo habría hecho. Habría esperado a que me pasara lentamente la camisa por la cabeza y habría querido cubrirme los pechos bajo su mirada, pero no con Brandon.

	Me sentía cómoda con él. Por alguna extraña razón, me sentía confiada. En todo caso, debería haberme sentido más nerviosa a su alrededor. Era de lejos, el hombre más sexy que había visto en mi vida. Pero había algo en él que me hacía sentir lo mismo. Me hacía sentir como si fuera hermosa.

	Sólo tomó mis pechos un momento antes de que su boca se moviera para probarlos. Pasó de uno a otro, su lengua saboreando, sus dientes rozando y nunca en mi vida había estado tan excitada sólo por mis pechos.

	—Por favor, Brandon —susurré mientras mantenía su cabeza contra mí.

	—Dime lo que quieres. —Su voz era ronca contra mi piel.

	No sabía qué decir. No sabía cómo articular todas las cosas que me moría porque me hiciera. Así que simplemente dije: 

	—Todo.

	Sus manos se movieron por mis piernas y rápidamente me bajó los pantalones de yoga y las bragas por los muslos. Respiré profundamente y presioné mi propia mano contra la parte exterior de sus pantalones de chándal. Podía sentir cada centímetro de él a través del fino material y mientras lo agarraba en mi mano, sus manos bajando mis pantalones se tambaleaban y siseaba entre sus dientes.

	Moví mi mano, de vuelta a sus abdominales y rastreé los bordes de los músculos que estaban allí. Sus abdominales se ondularon bajo mi toque. Me apoyé en un codo, ansiosa por probarlo y toqué el pequeño anillo por el pezón al mismo tiempo que deslizaba mi mano bajo el elástico de sus pantalones.

	Estaba duro y suave al mismo tiempo. Su pezón en mi boca y su polla en mi mano. Moví mi mano hacia adelante y hacia atrás, suavemente al principio, mientras probaba sus joyas con mis dientes.

	Gimió, el sonido me enloqueció y empujé sus pantalones de chándal por la cadera para tener mejor acceso. Quería probarlo, lamer cada centímetro de su piel y me sorprendió. Nunca había sido la chica a la que le gustaban las mamadas. Las hacía, pero por obligación. Nunca en mi vida se me había hecho la boca agua sólo de pensarlo.

	Bajé la otra mano para apartar los pantalones de Brandon, pero él tenía otros planes. Rápidamente se sentó, me bajó los pantalones por las piernas y luego me dio la vuelta hasta que estaba acostada sobre mi estómago.

	Había algo de él detrás de mí. No podía verlo, pero Dios, podía sentirlo. Podía sentir su aliento mientras se movía sobre mi cuerpo. Podía sentir el toque casi irreal de su piel. Podía sentirlo todo mientras mi propia anticipación inundaba la tienda.

	Despacio, tan despacio, se movió por mi cuerpo, su boca besaba a lo largo de cada centímetro de mi columna vertebral mientras avanzaba. Sus manos no me tocaron, aunque las estaba esperando. No sabía su próximo movimiento. No podía ver su plan de ataque en sus ojos. Pero justo cuando su boca llegó a la base de espalda, sus manos rápidamente agarraron mis caderas y me levantó hasta las rodillas.

	Estaba completamente expuesta frente a él, ni un centímetro de mí estaba escondido, pero no me dio un solo momento para acobardarme. En cambio, sentí su cálido aliento entre mis muslos y mis piernas empezaron a temblar.

	—¿Sabías? —Pasó su nariz por la parte inferior de mi culo—. ¿Que tienes una peca justo aquí? —Presionó sus labios justo donde mi culo y mi coño se encontraban, pero no me dio tiempo de responder a su pregunta. En vez de eso, se zambulló en mí como un hombre hambriento. Su lengua lamió mi piel con una habilidad que no sabía que era posible y enterré mi cabeza en la almohada para evitar despertar a todo en el maldito bosque.

	No me facilitó el placer lentamente. Me lo robó. Un minuto estaba anticipando su toque, al siguiente estaba cayendo sobre el borde tan rápido que era inimaginable. Ni siquiera podía librarme tan rápido y pensé que sabía lo que me gustaba.

	Tuve mi orgasmo en su rostro mientras me comía desde atrás, pero Brandon no había terminado conmigo. Se movió delante de mí, dando un rápido beso a mis labios que sabían a mí antes de acostarse de espaldas y moverme sobre su rostro.

	Abrí la boca para objetar, pero su lengua empezó a moverse lentamente contra mi clítoris hipersensible y la sensación de un segundo orgasmo dentro de mí hizo que todas las objeciones desaparecieran. En su lugar, me acerqué y agarré su polla en mi mano mientras empezaba a mover mis caderas contra su rostro. Me incliné hacia adelante moviendo mi lengua a lo largo de la cabeza de su polla y él se adelantó a mi toque.

	Eso me alimentó a mí y a mi orgasmo.

	Lo tomé en mi boca. Lentamente, centímetro a centímetro hasta que mis labios tocaron la base. Su polla era mucho más grande que la de cualquier otra persona con la que hubiera estado antes y tuve que tirar rápidamente hacia atrás cuando sentí que empezaba a atragantarme con su tamaño.

	Succionó mi clítoris en la boca y gemí a su alrededor. Su polla se sacudió y enterré los dedos en sus caderas mientras empezaba a follarlo con mi boca.

	Él marcó el ritmo y yo lo seguí. Me encontré desmoronándome rápidamente bajo su lengua y cuando apenas podía pensar y mucho menos funcionar, Brandon levantó sus caderas hacia adelante y me folló la boca mientras me venía en su rostro. Sólo unos momentos después, mientras gemía a su alrededor, me golpeó en la parte posterior de la garganta y luego se soltó.

	Mi cuerpo se sentía como un peso muerto encima de él, pero no podía hacer un esfuerzo más allá de apoyar mi cabeza en su muslo. Su pecho se elevaba y caía debajo de mí mientras ambos tratábamos de bajar de nuestra altura.

	—Charlie —dijo mi nombre tan silenciosamente, tan saciado.

	—¿Sí? —Mi mejilla se suavizó contra su muslo, pero no levanté la cabeza.

	—¿Te he dicho últimamente cuánto me gustan tus pecas? —Su mano se movió sobre mi nalga y la agarró suavemente en su mano mientras me reía.

	Me reí mientras me levantaba de él, me reía mientras se movía a mi lado y me empujaba hacia él. Luego, en medio del bosque, me dormí delirantemente feliz y sin pensar en ser devorada por un oso.
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	EXPOSICIÓN INDECENTE 

	Brandon

	 

	Cuando me desperté, su cuerpo estaba cubierto por el mío, nuestras piernas entrelazadas y sus rizos estaban por todas partes. Anoche había sido increíble, cada parte de ella, pero despertarla así, fue por mucho la mejor parte.

	Había presionado mis labios contra su frente, sus mejillas, su nariz, pero no se movió hasta que finalmente encontré sus labios. Entonces enterró las manos en mi cabello y me besó como si hubiera pasado toda la noche queriendo hacerlo de nuevo.

	La miré, caminando junto a Livy y Staci, y no pude evitar sentirme feliz.

	Ella era tan diferente a ambas, tan diferente a mí, pero parecía encajar perfectamente en mi grupo de amigos.

	—¿Por qué esa sonrisa? —Mason me tiró un palo—. ¿Alguien tuvo suerte anoche?

	—No te lo diría si lo hubiera hecho. —El sonido de la risa de Charlie me hizo sonreír—. Soy un caballero.

	—¿Desde cuándo? —resopló Parker.

	—Desde que importó. —Miré fijamente a mis dos amigos y los reté a que dijeran algo al respecto. Así que, por supuesto, lo hicieron.

	—Brandon ya está azotado. —Mason hizo un ruido de látigo y un gesto con la mano.

	—Lo dice el hombre más azotado que he conocido. —Puse los ojos en blanco.

	—No tengo miedo de admitirlo. —Pateó una piedra del camino para que las chicas no se tropezaran con ella—. Nunca pensé que vería el día en que te pasara a ti.

	Parker se detuvo frente a nosotros y miré sobre su hombro para ver que finalmente habíamos llegado a la cascada que prometió que estaría aquí arriba. Era tan espectacular como dijo que sería, lo que hizo que la caminata de cinco kilómetros de subida valiera la pena.

	Charlie se acercó a mi lado y la metí bajo mi brazo mientras rodeaba mi estómago con sus brazos.

	—¿Quién sabía que el senderismo era tan difícil? —Se hundió contra mí y me reí—. Probablemente debería haber estado entrenando para esto o algo así.

	—A mí me parece que estás muy en forma. —Me incliné hacia atrás y vi su perfecto trasero que estaba en exhibición gracias a sus pantalones de yoga ajustados.

	—Dile eso a la docena de magdalenas que me comí ayer antes de que nos fuéramos.

	Estaba loca. Era perfecta. Su cuerpo era perfecto.

	—Tal vez debería mirarlo mejor entonces. —Empecé a quitarle la mochila y ella se alejó de mí.

	—¿Aquí? —susurró mientras miraba de un lado a otro entre nuestros amigos que habían bajado a probar la temperatura del agua.

	—Sí. —Le sonreí—. Vas a ir a nadar, ¿verdad?       

	—No. No conozco estas aguas. —Apuntó con el dedo en dirección al río que bajaba de la cascada—. Además, no traje traje de baño.

	—Yo tampoco. —Moví las cejas hacia ella mientras me pasaba la camiseta sobre mi cabeza. Sus ojos siguieron mis manos y se mordió el labio mientras me veía desabrochar mis jeans. Ella lo estaba contemplando. Podía verlo. La indecisión que combatía detrás de sus ojos.

	—Te has vuelto a poner las bragas esta mañana, ¿verdad?

	Dio un paso hacia mí y me golpeó el brazo. 

	—Sí. Me puse las bragas —susurró.

	—Son básicamente un traje de baño. —Encogí mis hombros y pateé mis jeans a un lado. Me paré frente a ella en nada más que mi bóxer.

	—No. No lo son. —Sacudió la cabeza.

	—Vamos. —Tiré de su camiseta—. ¿Cuál es la diferencia entre ellas y un bikini?

	—Mucha. —Miró hacia el agua donde los otros ya estaban saltando—. Me sentaré en esa roca de ahí y esperaré. —Señaló una gran roca en el borde del agua antes de caminar hacia ella y plantar su trasero.

	Me metí en el agua justo delante de ella. El agua estaba más fría que un baño de hielo, pero de ninguna manera dejé que eso se viera delante de ella. Si sabía lo fría que estaba, no había manera de que la convenciera de entrar.

	Me zambullí en el agua, la temperatura me quitó el aliento y quité el cabello de mi rostro al llegar a la superficie. Tenía las rodillas pegadas al pecho, pero me miraba.

	Levanté una mano del agua y le hice un gesto para que se uniera a mí.

	Sacudió la cabeza.

	—No me hagas ir a buscarte. —Salpiqué un poco de agua en su dirección, no lo suficientemente cerca para tocarla y se enderezó.

	—No te atreverías.

	—¿No lo haría? —Ladeé la cabeza y di un paso más cerca de ella.

	—Brandon, te juro que...

	No le di tiempo para terminar esa frase. Salí del agua y la atrapé justo cuando saltó de la roca y empezó a despegar. Mi cuerpo mojado empapó su ropa.

	Ella se rio, una risa fuerte y despreocupada, mientras metía mi rostro en su cuello y dejaba que el agua cubriera su piel.

	—Brandon —gritó y se rio al mismo tiempo.

	—O entras por tu cuenta o te arrojo. Con ropa y todo.

	Miró hacia el río y luego me miró por encima del hombro.

	—No puedo —susurró.

	—¿Por qué? —me reí entre dientes, pero empecé a preocuparme. ¿Tenía miedo del agua? Si es así, era un imbécil y empeoré las cosas.

	—Porque mis... —Señaló hacia sus pantalones.

	—¿Qué? —pregunté, confundido.

	—Mis bragas.

	—¿Qué pasa con ellas?

	—No hay mucho de ellas. —Miró hacia otro lado—. Sólo traje bragas sexys porque sabía que estaría en tu tienda.

	No pude detener la risa que me rugió mientras me doblaba por la cintura y trataba de recuperar el aliento. Charlie tenía que ser la cosa más dulce que jamás había visto.

	—No es gracioso. —Cruzó los brazos, pero lo era. Ella también lo sabía. Sus labios se curvaron un poco en la esquina, aunque trató de plantar el ceño en su rostro.

	—Vamos. —Tomé su mano con la mía—. Te prometo que te mantendré cubierta. Ni siquiera se darán cuenta. —Levanté mi pulgar sobre mi hombro en dirección a nuestros amigos que ni siquiera nos prestaban un poco de atención.

	—Bien. —Se sentó en la roca y se quitó los tenis y los calcetines. Miró hacia el agua antes de bajar su camiseta hasta el fondo y se bajó los pantalones de yoga. Sus ojos se encontraron con los míos mientras respiraba profundamente y rápidamente se pasaba la camiseta en la cabeza.

	Ella tenía razón. Sus bragas no se parecían en nada a un traje de baño.

	La acerqué a mi cuerpo y empecé a retroceder al agua mientras se aferraba a mí.

	—Tenías razón. —Nuestras pantorrillas golpearon el agua y gemí cuando vi que el pequeño trozo de encaje que llevaba puesto cubría exactamente el cero por ciento de su trasero.

	—¿Qué? —siseó mientras nuestras caderas se sumergían en el agua helada.

	—Esas bragas. —Asentí a su cuerpo—. Son muy sexys.

	Se ruborizó, pero rodeó mis hombros con sus brazos.

	—Aparentemente no empaqué correctamente. —Miró hacia otro lado—. Te dije que nunca antes había acampado.

	—No. —Sacudí la cabeza y la levanté por los muslos, lo que la obligó a envolver sus piernas alrededor de mi cintura—. Hiciste la maleta perfectamente. —Le dejé sentir la erección que tenía a pesar de que mi sangre se sentía como lodo. Aparentemente, una ducha fría no iba a ayudarme cuando se trataba de ella.

	Se rio y avergonzada, metió su cabeza en mi hombro. Era un gran contraste con la chica de anoche. La forma en que se abrió a mí.

	—Bueno, me tienes aquí —dijo contra mi cuello antes de inclinarse y mirarme directamente a los ojos—. Ahora, ¿qué vas a hacer conmigo?

	No deshacerme de mi erección. Eso era seguro.
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	RUEDA DE LA FORTUNA

	Charlie

	 

	Acabábamos de llegar a casa de nuestro viaje de campamento esta mañana, pero Brandon insistió en salir a una cita esta noche. Había planeado pasar la noche revisando todo para la gran inauguración de la pastelería. Lo había revisado un millón de veces antes, todo estaba listo, pero estaba nerviosa y no quería que Brandon se cansara de mí.

	Acabábamos de empezar lo que fuera que hubiera entre nosotros y no necesitaba que cambiara de opinión sobre mí porque pasábamos todas las horas del día juntos. Pensó que estaba loca.

	Tampoco me dijo adónde íbamos en esta cita. En vez de eso, me hizo adivinar, lo cual estaba mal y se rio mientras aparentemente adiviné mal tras mal.

	Cuando adiviné lo de Olive Garden, me miró como si estuviera loca.

	En vez de eso, se detuvo fuera de una feria que estaba un pueblo más allá del nuestros y miré por la ventana a todas las luces.

	—¿Me vas a llevar a la feria? —grité como una niña de diez años que ansiaba una bolsa de algodón de azúcar. Lo estaba, pero no necesitaba saberlo.

	—¿Parezco la clase de tipo que te llevaría en una primera cita al Olive Garden? —Sonaba tan ofendido y supuse que tenía razón. Nada con Brandon había sido ordinario en este momento.

	—Me gustan sus palitos de pan —dije mientras salía del auto.

	Se apoyó en la puerta y me miró por encima del capó del auto. 

	—¿Quieres ir a Olive Garden? —Se veía tan inseguro de sí mismo, tan diferente a él y sonreí al ver lo preocupado que estaba por nuestra primera cita real.

	—No. —Sacudí la cabeza y sonreí—. Esto es absolutamente perfecto.

	Respiró aliviado y tomó mi mano mientras me reía. 

	—Tú también vas a ser así de difícil. ¿No es así?

	—Oh. Seguro. —Tiré de su mano para obligarlo a detenerse. Me miró y le di un suave beso en los labios—. Voy a patearte el trasero en el juego de la pistola de agua.

	Fue el primer lugar al que me llevó. Brandon se negó a permitirme pagar nada, aunque la feria era ridículamente cara y me compró una segunda entrada para el juego de la pistola de agua cuando perdí la primera ronda.

	—Esa cosa está amañada —resoplé y me giré para enfrentarlo.

	—Lo dice la mala perdedora. —Llevaba un pequeño osito de peluche que había ganado para mí al batir un estúpido récord.

	—Lo dice el perdedor. Yo digo que debiste conocer a ese tipo.

	Se rio. 

	—Revisé este lugar antes para asegurarme de que me ayudaran a lucir lo mejor posible.

	—Me lo imaginaba. —Le di un golpecito en la sien y él puso los ojos en blanco antes de tomar mi mano y darme un beso en los nudillos.

	—Hora de la rueda de la fortuna. —Señaló el círculo de la muerte que los trabajadores probablemente armaron en unos tres minutos.

	—¿Estás seguro? —dudé y tiré de su mano.

	—Charlie Grace, vas a poner tu jodido culo cobarde en esa rueda de la fortuna.

	—No soy una cobarde. —Empujé mi codo hacia su costado.

	—Pruébalo —me retó y supe que no lo dejaría ir hasta que lo hiciera.

	—Está bien. —Me acerqué al hombre que aceptaba los boletos y le entregué nuestros boletos antes de subir al asiento no muy resistente—. ¿Vienes? —Lo miré expectante.

	Sonrió y se subió a mi lado antes de tirar la pequeña puerta que nos encerraba. 

	—Se supone que las ruedas de la fortuna son románticas. —Puso su brazo sobre el respaldo del asiento y se giró hacia mí.

	—Díselo a los millones de personas que han caído a su muerte.

	—Estás tan llena de mierda —se rio y acercó mi rostro al suyo.

	Agarré la manija con un agarre mortal mientras empezábamos a movernos, pero Brandon apretó su boca contra la mía y lentamente me mordisqueó el labio inferior.

	Gemí y él inclinó mi cabeza hacia atrás para tener mejor acceso. Su pulgar pasó por mi mandíbula de un lado a otro mientras consumía mi boca y cada uno de mis pensamientos. Debería haber estado en casa enloqueciendo por la apertura de la pastelería que estaba a sólo dos días de distancia, pero estaba en la cima de una maldita rueda de la fortuna besando a Brandon como si no tuviera ninguna otra preocupación en el mundo.

	Me hacía sentir que no las tenía.

	Continuó besándome, con sus manos enredadas en mi cabello y mis muslos golpearon la puerta mientras intentaba acercarme a él.

	—Así es como la gente cae a su muerte —susurró contra mis labios antes de pasar su lengua sobre ellos.

	—No me importa —murmuré y seguí besándolo. Se rio, pero me tragué el sonido. Alejé mi boca de la suya y besé el rastrojo de su mandíbula antes de llegar a su cuello.

	—Charlie —gimió, pero no me detuve. Mordisqueé su piel que me hipnotizaba con cualquier colonia que usara. Era adictivo. La sensación de él, su olor.

	Intenté levantar la pierna de nuevo y el fuerte golpe de la puerta resonó en algún lugar de la parte posterior de mi cerebro. No me importaba. Sólo lo necesitaba. Pasé mi lengua a lo largo de ese pequeño hundimiento en la base de su cuello y se movió en su asiento.

	—Charlie —dijo mi nombre otra vez, pero no le respondí—. Charlie.

	—¿Qué? —Pasé mi mano por su cabello y devolví mi rostro al suyo. Me metí su labio inferior en la boca.

	—Ummm... ¿Quieren ir otra vez? —Esa voz finalmente se registró en mi cerebro, y finalmente levanté la mirada para ver al encargado y a otra pareja esperando para ocupar nuestro lugar. Podía sentir el rubor en mis mejillas mientras trataba de enderezarlas, pero Brandon tiró de la puerta para asegurarse de que seguía en su lugar y luego sacó dos entradas más.

	—Sí. —Acarició su rostro en mi cuello—. No hemos terminado todavía.

	Entonces la rueda de la fortuna volvió a despegar y Brandon y yo nos enrollamos como un par de adolescentes cachondos que no se cansaban de estar juntos.
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	TONTO ENAMORADO

	Brandon

	 

	Charlie se veía delirantemente feliz mientras entrábamos en mi casa. Nunca había estado aquí antes y estaba un poco nervioso por tenerla en mi lugar. Era una sensación extraña a la que no estaba acostumbrado. Nunca antes me había importado.

	—Así que este es el apartamento de soltero, ¿eh? —Giró alrededor de mi sala de estar con una bolsa de algodón de azúcar todavía en su mano.

	—No sé si así es como lo llamaría. —Froté la mano en mi nuca y tiré las llaves en la mesa de la cocina.

	En ese preciso momento, Jughead, mi Golden Retriever atravesó la casa desde su lugar en mi dormitorio y prácticamente atacó a Charlie.

	—Maldita sea, Jughead. —Me moví para alejarlo de ella, pero Charlie cayó de rodillas a su lado y se rio mientras la cubría con los más feroces besos.

	Un verdadero perro guardián.

	—Hola, Jughead —dijo Charlie en una especie de charla de bebé y él se comió esa mierda como un caramelo. Lamió su rostro, las manos, todo lo que pudo conseguir, y cuando ella empezó a frotarle la barriga, cayó al suelo como si no le hubieran acariciado en diez años—. ¿No eres la cosa más preciosa que existe?

	—No es precioso. Es un malvado.

	—Oh, sí. —Saltó sobre Charlie y la tiró de lleno al suelo mientras continuaba besándola—. Parece un verdadero terror.

	—Vamos, Jughead. —Tan pronto como dije su nombre, se sentó sobre sus patas traseras, pero continuó mirándola mientras movía la cola.

	Charlie se sentó. 

	—El perro es un lindo detalle. ¿Así es como consigues que las chicas ignoren tu ropa tirada en el suelo y aun así terminen en tu cama?

	Estaba llena de mierda. Puede que hubiera un bóxer en el suelo. 

	—No lo sé. —Me apoyé en la pared—. ¿Funciona?

	Se levantó del suelo y le dio una palmadita a Jughead en la cabeza una vez más. 

	—Sí. —Me sonrió—. Es una táctica que funcionará conmigo en cualquier momento.

	—Es bueno saberlo. —La empujé de la pared y la levanté en mis brazos mientras envolvía sus piernas en mi cintura.

	Me dirigí al dormitorio, casi tropezando con ese maldito bóxer, pero la forma en que Charlie me besaba me jodía la cabeza.

	Cerré la puerta de una patada detrás de mí antes de caer en la cama con Charlie en mis brazos. Se sentó a horcajadas en mi regazo y pasó la camisa sobre su cabeza. El sostén que llevaba apenas cubría nada, pero cuando la alcancé para tocarla, me empujó contra la cama.

	Mi polla se puso dura como una roca.

	Ver a Charlie tomar el control así fue la cosa más sexy que he visto en mi vida.

	Desabrochó su sostén y dejó que cayera por sus brazos. Mi mirada rebotó de una peca a otra que cubría su piel. Sus caderas me empujaron hacia abajo y las hizo rodar tres veces antes de poner su mano sobre mi estómago y rápidamente se puso de pie.

	Sus jeans desaparecieron tan rápido como su camisa. Se arrodilló delante de mí a los pies de la cama y apenas pude apoyar los codos para verla. La vista era suficiente para dejarme caer de culo.

	Me quitó el cinturón rápidamente, me bajó los jeans y los bóxers por las piernas. Miró mi polla y su lengua se asomó por la boca para mojarse los labios. Gemí y apoyé mi cabeza contra la cama.

	Sus uñas subieron suavemente por mis muslos e instantáneamente le devolví la mirada.

	—Primero, quiero probarte.

	No estaba pidiendo permiso, pero de cualquier manera, no tendría ninguna objeción por mi parte.

	Su pequeña mano me envolvió y vi como se tomó su tiempo para bajar su boca a mi alrededor. Gemí y enterré mi mano en su cabello. Su tacto era burlón, su lengua seductora y supe que, si no me metía dentro de ella pronto, iba a morir.

	La tomé de los brazos y la levanté sobre mi cuerpo antes de hacerla rodar sobre su espalda. Alcancé mi espalda y me quité la camiseta antes de tirarla al suelo.

	Pasé mi mano por la parte interior de su muslo y ella lo abrió bajo mi toque justo cuando sentí que la humedad golpeaba mis dedos. Estaba tan mojada. Tan jodidamente mojada.

	Presioné mis labios contra su cadera y ella las levantó para encontrarse con mi boca. Las forcé contra la cama con mis manos y continué besando su cuerpo.

	Para cuando llegué a su boca, era un desastre retorcido debajo de mí. Me alineé contra ella y deslicé mi polla por la humedad mientras se apretaba debajo de mí.

	—Por favor, Brandon. —Su voz era una súplica.

	Levanté su muslo en mi mano y empujé dentro de ella. Su pecho se levantó de la cama y lo presionó contra mí mientras me movía lentamente. Estaba tan apretada a mi alrededor, que me preocupaba que fuera a hacerle daño. Pero Charlie no estaba teniendo nada de eso. Se movió contra mí, frotando sus caderas cada vez más fuerte para moverme más profundamente dentro de ella.

	Entonces perdí el control.

	Su cuerpo se movió debajo de mí, y me zambullí en ella como un hombre hambriento. No paraba de decir mi nombre una y otra vez, y eso alimentó algo dentro de mí que no me di cuenta que estaba deseando.

	La levanté mientras me sentaba sobre mis rodillas y su cuerpo encajaba perfectamente contra mí mientras me rodeaba los hombros con sus brazos y empezaba a montarme.

	No me cansaba de ella.

	Sus labios contra los míos, su cabello en mi mano, sus pechos rozando mi pecho. Echó la cabeza hacia atrás y el sonido de mi nombre, como la desesperación de sus labios, me empujó al límite. Se apretó a mi alrededor, su cuerpo se desmoronó y empujé dentro de ella una y otra vez mientras ambos salíamos de nuestros orgasmos.

	No quería moverme. No quería perder ni un centímetro de su contacto.

	Nunca me había sentido así antes. Nunca fui un imbécil, pero normalmente quería a una mujer fuera de mi casa lo más rápido posible. Nunca le había acariciado el cuello y rezado para que se quedara porque no estaba listo para dejarla ir.

	Si alguien me hubiera dicho que esto iba a pasar hace un mes, me habría reído en su cara. Pero aquí estaba yo. Aferrándome a ella como un tonto enamorado y no me vi dejándola ir pronto.
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	NUNCA LO ES

	Charlie

	 

	La gran inauguración de mi pastelería era mañana y estábamos fuera celebrando. Me sentí un poco mal por estar celebrando con gente que acababa de conocer cuando empecé a alquilar el lugar, pero no tenía a nadie más a quien invitar fuera de mis padres.

	Iban a estar conmigo todo el día de mañana para la inauguración.

	Brandon levantó su cerveza y todos en nuestra mesa se unieron. 

	—Por Pecas y la gran inauguración de Cherry on Top2. —Me guiñó un ojo y me reí de él y del nombre de mi pastelería.

	—Por Pecas.

	—Por Cherry on Top. —Las voces ya estaban empezando a arrastrarse. Miré a nuestro grupo de amigos y no pude evitar sentirme emocionado. Esta gente no me conocía desde hacía poco más de un mes, pero aquí estaban, celebrándome a mí y a algo en lo que había trabajado durante mucho tiempo. No hubiera querido estar aquí con nadie más. Incluso si Staci daba un poco de miedo y Livy era más que un poco entrometida, se estaban convirtiendo en mis mejores amigas.

	Livy enganchó su brazo en el mío y me sonrió con una sonrisa que decía que tal vez ya había bebido demasiado. 

	—Ven al baño conmigo.

	Asentí y me quedé con ella.

	Brandon me apretó los dedos mientras sacaba mi mano de la suya, aunque ya estaba en medio de una conversación con Parker y Mason.

	Nos abrimos paso entre la multitud para llegar al baño y me sorprendió la cantidad de gente que había en un bar un miércoles por la noche. Aparentemente no salía lo suficiente.

	—Oh, Dios mío, tengo que orinar tanto. —Livy se precipitó a un puesto de baño y me reí mientras arreglaba mi cabello en el espejo.

	Había algo en mí que se veía tan diferente. No estaba segura de si alguien más lo notaba, pero estaba perfectamente claro para mí. Era como si algo que antes me había nublado los ojos hubiera desaparecido. Me veía feliz. Me veía...

	—¿Amas a Brandon? —Livy hipó cuando salió del puesto abotonando sus jeans.

	—¿Qué? —Metí mi cabello detrás de la oreja.

	—Oh, ya me has escuchado. —Empezó a lavarse las manos—. ¿Amas a Brandon?

	—Creo que es un poco pronto para eso. ¿No es así? —Era demasiado pronto. Era demasiado pronto para pensar en esas cosas y mucho menos para decirlas en voz alta.

	—No —dijo dramáticamente y empezó a sacar toallas de papel del dispensador—. Creo que sería fácil para ti enamorarte de él. —Se giró y me miró de pies a cabeza—. Tienes esa mirada a tu alrededor.

	—No tengo una mirada. —Crucé los brazos.

	—Sí. La tienes. —Se acercó tanto a mí que pude oler el alcohol en su aliento—. Se ve bien en ti. —Presionó su dedo contra mi nariz como si fuera su hermana pequeña—. Vamos.

	Unió su brazo con el mío, y nos dirigimos hacia nuestra mesa.

	Vi a una morena súper guapa hablando con Brandon tan pronto como estuvo a la vista. Los celos fueron instantáneos y brutales, pero eran irracionales. Me dije a mí misma que tenía que calmarme. No estaba haciendo nada malo y ni siquiera sabía quién era la chica. Pero entonces Livy se puso tensa a mi lado cuando la vio y plantó una falsa sonrisa en su rostro mientras me miraba. Quienquiera que fuera la chica, no me iba a gustar el hecho de que estaba sentada en mi lugar junto a él.

	En cuanto llegamos a la mesa, se levantó de mi silla y le dijo a Brandon algo que no pude escuchar por el ruido del bar. Pasó junto a mí y a Livy con una sonrisa en su rostro y me di cuenta de que era la primera vez en mi vida que realmente quería golpear a otro humano en su rostro.

	Ella no había hecho nada malo, no que yo supiera al menos, pero la sensación era la misma.

	Brandon sacó el asiento de al lado con una sonrisa en su rostro. Claramente no captaba mis pensamientos irracionales y recé para que siguiera siendo así. No necesitaba que pensara que era una novia celosa y psicópata con la que ni siquiera había dicho oficialmente que estaba saliendo.

	Pero los pensamientos me abrumaban. No tenía ninguna razón para dudar de él. Así que lo dejé pasar. En vez de eso, puse mis dedos en los suyos y sonreí cuando llevó mi mano a su boca y la besó.

	Luego disfruté de mis amigos y celebré el hecho de que todo por lo que había estado trabajando finalmente estaba sucediendo. Todo parecía demasiado bueno para ser verdad y me sorprendió que nada de eso pareciera importar tanto como el hombre sentado a mi lado.

	 

	***

	 

	Todo se vino abajo en el momento en que nos levantamos para irnos. Brandon salió a buscar el auto ya que Livy y Staci estaban un poco atontadas y yo no podía dejar de reírme mientras las dos me contaban historias sobre los chicos y todas las decisiones estúpidas que habían tomado a lo largo de los años.

	Me dirigí al bar para traerles a ambas un vaso con agua. Nos lo estábamos pasando muy bien, pero las dos se iban a arrepentir de sus decisiones por la mañana cuando tuvieran que estar en el trabajo.

	El camarero casi me puso los ojos en blanco cuando pedí el agua, pero no me importaba. Era lo único que había bebido toda la noche y aun así dejé una propina en la mesa.

	—Hola. —Alguien se sentó a mi lado en la barra y reconocí instantáneamente a la chica como la que había estado sentada antes junto a Brandon.

	—Hola —dije vacilante.

	—¿Estás aquí con Brandon? —No endulzó lo que buscaba.

	—Umm. —Miré hacia la mesa, pero ni Livy ni Staci miraban en mi dirección.

	—Lo siento. —Sacudo la mano ante su pregunta—. Sólo tenía curiosidad. No me ha llamado en unos días así que estaba preocupada. No debería haber asumido.

	—¿Y tú eres? —Volví mi atención completamente hacia ella. Era bonita. Como seriamente bonita y esa pequeña semilla de celos que había logrado aplastar antes floreció con toda su fuerza.

	—Soy Alicia. —Me sonrió como si eso se suponía que me haría sentir mejor. Cuando no dije nada, continuó—: Brandon y yo hemos estado de vez en cuando durante algunos años.

	No me lo mencionó.

	—Te tengo —le contesté bruscamente antes de volverme hacia el camarero y agarrar los dos vasos de agua que puso delante de mí.

	—Entonces, ¿ustedes dos? —Se puso el cabello detrás de la oreja—. ¿Están saliendo?

	Me sentí mal por ella. No sabía si me hablaba para ser maliciosa o porque realmente le importaba Brandon, pero, de cualquier manera, me entristeció.

	—No oficialmente. No. —Fui honesta con ella.

	—Nunca lo está. —Golpeó sus dedos contra la barra y me dio una sonrisa triste—. Lamento molestarte.

	Se bajó de la barra como si no pudiera creer que había venido y me dijo todas esas palabras, pero no lo olvidaría. Estaban marcadas en mi cerebro.

	Nunca lo está.

	Sus palabras jugaron una y otra vez en mi cabeza hasta que no pude pensar en nada más.

	Puse los vasos de agua delante de las chicas y me quedé mirando la mesa delante de mí. Me acababa de decir a mí misma una hora antes lo irracional que estaba siendo, pero Alicia se acercó y me lo puso en la cara. Todos mis miedos.

	Brandon nunca dijo qué quería de esto. ¿Es esto lo que hacía? No podía creer que Livy y Staci no me hubieran dicho si ese fuera el caso, pero le eran leales.

	—¿Estás lista? —preguntó Parker mientras miraba hacia atrás a través del bar donde Alicia y yo acabábamos de estar.

	—Sí. —Me puse de pie y agarré mi bolso de mano.

	No podía hacer esto. No podía dejarme llevar aquí. No esta noche. Mañana era el día más importante de mi carrera y ya estaba demasiado distraída. No necesitaba nada más. No podía soportarlo.

	Me subí al asiento trasero del auto de Brandon sin pensarlo mucho. Brandon me sonrió por el espejo retrovisor y aunque sabía que estaba tensa, se la devolví. Ladeó la cabeza, pero evité su mirada y miré a Livy mientras se subía al asiento a mi lado. Staci estaba subiendo a la camioneta de Mason, así que no era necesario, pero había algo en ella que me calmaba. Era como si de alguna manera supiera que la necesitaba justo cuando lo hacía.

	Apoyó su cabeza en mi hombro y presioné mi cabeza contra la suya mientras dejaba que cada horrible pensamiento que había estado tratando de imponer pasara por mi mente.

	Cuando llegamos a la pastelería para dejar a Parker y Livy en su auto, sabía que tenía que ir a casa. A mi casa. Estaba demasiado atrapada en mi propia cabeza para pasar la noche con Brandon. Habíamos pasado todas las noches juntos desde la primera noche que él vino a mi apartamento y necesitaba aclarar mi cabeza.

	Me acerqué a mi auto, pero Brandon me tomó la mano. 

	—¿Adónde vas?

	—Mi auto está aquí. —Fue lo único que se me ocurrió decir.

	—Te traeré de vuelta aquí por la mañana. Quédate conmigo esta noche.

	Sacudí la cabeza y traté de que mis palabras no salieran. 

	—Mañana es un gran día. Sólo necesito descansar un poco.

	—Te dejaré descansar al menos un poco. —Apretó mi mano.

	Sus palabras parecían encender el fuego que ardía dentro de mí. 

	—Estoy segura de que podrías llamar a alguien más si necesitas tanto sexo esta noche.

	Se sacudió como si le hubiera golpeado. 

	—¿De qué estás hablando?

	Saqué mi mano de la suya y la froté a lo largo de mi frente donde se estaba formando un dolor de cabeza. 

	—Mañana es un gran día. —Lo intenté de nuevo—. No puedo permitirme ninguna distracción esta noche. No puedo dejar que nada lo arruine.

	Me miró como si nunca me hubiera visto antes. 

	—Entonces, ¿ahora soy sólo una distracción?

	No tenía ni idea de lo que era.

	—Eso no es lo que estoy diciendo. Sólo estoy estresada y...

	—Bien. —No me dejó terminar—. Te vas a casa libre de distracciones donde nadie estará allí para joder tu gran día. —Empezó a caminar de vuelta a su auto.

	—Brandon —grité su nombre, pero no se detuvo.

	Sabía que había sido una imbécil, sabía que estaba arruinando todo, pero no lo detuve.
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	LA CEREZA DEL PASTEL

	Charlie

	 

	Sólo había tenido unas pocas resacas en mi vida, pero cuando me desperté esta mañana, me sentía peor que todas esas veces juntas. Tan pronto como entré en mi tranquilo y vacío apartamento, dejé caer las lágrimas.

	Cayeron por tantas razones que no pude contenerlas. Eran Brandon y mi estúpida decisión de dejar que esa chica me afectara. Era la apertura de la pastelería. Todo lo que siempre había querido estaba al alcance de mi mano, pero se me escapaba con la misma facilidad si fallaba.

	Y podía fallar.

	Era más probable que fracasara a que no lo hiciera.

	Ese pensamiento me carcomía.

	Así que lloré. Me senté en mi sofá y lloré y lloré.

	Debería haberlo llamado. Sabía que debería haber aspirado mi orgullo y llamar y disculparme, pero dejé que todo ese miedo me detuviera.

	¿Y si esa chica tenía razón? ¿Y si no hacía más? ¿Y si lo que tenía con Brandon era todo lo que estaba dispuesto a dar?

	Ese pensamiento me detuvo en seco.

	Cuando llegué a la pastelería, mis papás ya estaban esperando dentro. Mi mamá me miró y supo instantáneamente que algo andaba mal. Era una cosa de madres, lo sé, pero mi mamá parecía ser mejor que la mayoría.

	—¿Qué pasó? —Me llevó al baño con ella y rápidamente sacó su bolsa de maquillaje. Me senté en el inodoro y la dejé hacer lo que quería. Ni siquiera había logrado maquillarme esta mañana. No podía soportar mirarme en el espejo.

	Sacó una toallita de maquillaje y empezó a frotarme bajo los ojos.

	—No lo sé. —Las lágrimas amenazaron con volver a caer tan pronto como las palabras salieron de mi boca.

	—Bien —dijo con una voz tranquila que sabía que también era para calmarme—. Si es algo que no podemos arreglar, nos preocuparemos de ello mañana. —Se agachó y agarró suavemente mi barbilla con su mano—. ¿Es algo que podemos arreglar?

	—No lo sé —repetí las únicas palabras que se me ocurrieron. No tenía ni idea de si podía arreglarlo. No sabía qué había que arreglar.

	Mi madre tiró la toallita de maquillaje sucia a la basura y empezó a sacar productos de su bolsa. 

	—Entonces, vamos a arreglarte. —Me sonrió—. No hay nada que un poco de rímel y lápiz de labios no pueda arreglar.

	Asentí y traté de sonreír mientras ella se tomaba su tiempo para maquillarme.

	Se puso en cuclillas delante de mí y tomó mis manos con las suyas. 

	—Hoy se trata de ti, mi niña. —Enrolló uno de mis rizos alrededor de su dedo y lo alejó de mi rostro—. Nada más importa.

	—Sí, claro. —Respiré hondo mientras me levantaba del inodoro y me miraba en el espejo. Tenía que darle crédito. No parecía que hubiera dormido sólo un par de horas anoche. Me veía bonita. Parecía que hoy era uno de los días más importantes de mi vida.

	Volvimos a la pastelería donde mi papá se aseguró de que todo estuviera alineado en la caja. Estábamos a sólo treinta minutos de abrir y una pequeña fila se había formado justo fuera de la puerta. Tan pronto como la vi, mi corazón comenzó a latir rápidamente en mi pecho.

	Mi página de Facebook tuvo una gran respuesta a la gran inauguración, pero aún no sabía qué esperar. Una línea formada antes de que abriéramos no era.

	—De acuerdo. —Me puse mi delantal rosa en la cabeza con mi nuevo logo de Cherry on Top impreso en el pecho—. Mamá va a llevar la caja registradora. Lo siento, papá.

	Puso los ojos en blanco, pero ambos sabíamos que era horrible con los ordenadores. Era más probable que lo rompiera a que fuera de ayuda.

	—Papá.

	Me interrumpió antes de que pudiera terminar. 

	—Lo sé. Lo sé. Soy el recepcionista de Walmart y el reponedor. Dame un delantal.

	Hice pistolas con mis manos y las disparé en el aire, se rio mientras se ataba el delantal rosa brillante a la espalda.

	Todo parecía perfecto. La vitrina no tenía ni una mancha después de haberla limpiado al menos treinta veces y todo lo que había horneado se veía perfecto en su interior.

	Miré el reloj y respiré profundamente mientras me preparaba para abrir la puerta. Un golpe en el vidrio me llamó la atención y sonreí cuando vi a Livy y Staci paradas afuera. Rápidamente las dejé entrar y Livy me dio una pila llena de cartas y una perforadora.

	—¿Qué podemos hacer para ayudar? —preguntó Staci desde su lado.

	Miré a las pequeñas tarjetas en mis manos. 

	—¿Qué es esto?

	—Oh. —Livy miró a Staci—. Son tarjetas de recompensa. Por cada diez dólares que gasten, reciben una perforación. Cuando la tarjeta se llena, obtienen cincuenta dólares para cualquier servicio en nuestra tienda.

	Mis manos temblaban alrededor de las tarjetas. 

	—¿Qué?

	—¿No lo sabías?

	—No. —Sacudí la cabeza—. Gracias.

	—No nos agradezcas. —Staci agarró un delantal que mi mamá le ofreció y comenzó a atarlo alrededor de su cintura—. Eso fue todo Brandon.

	Por supuesto que lo fue. Por supuesto, Brandon sería así de considerado cuando yo era una completa y total imbécil.

	—Lo arruiné —les susurré.

	—Lo sabemos. —Staci le tiró un delantal a Livy—. Pero nos ocuparemos de eso después de que abramos tu pastelería. Te perdonará.

	Eso fue exactamente lo que hicimos. Giré la cerradura y abrí las puertas delanteras y empecé a dar la bienvenida a la gente a mi pastelería.

	Mi pastelería.

	De la que era dueña.

	Claramente había algunas personas que se aprovechaban del trato que Brandon había establecido, pero la gente estaba entusiasmada. Estreché tantas manos y recibí tantos abrazos cuando la gente de la comunidad me felicitó por la apertura de la pastelería, y a todos les encantó la comida. Tuve que poner un límite a la cantidad que Staci y Livy comían mientras ayudaban para que no se me acabara, pero todo iba perfectamente.

	Entonces Brandon entró.

	Mi mamá, Livy y Staci voltearon sus cabezas en mi dirección tan pronto como lo vieron. Pero Brandon no vino directamente a mí. En su lugar, se acercó a mi papá y le dio la mano. No pude escuchar lo que se decían porque había demasiada gente dentro de la pastelería y me arrepentí de mi decisión de no aprender nunca el arte de leer los labios.

	—¿De qué crees que están hablando? —preguntó mi mamá desde la caja registradora.

	—No lo sé. —Me mordí la uña del pulgar. En realidad, no le había dicho mucho a mi papá sobre Brandon. Estaba segura de que mi mamá había transmitido todo lo que le había dicho.

	Papá estrechó su mano una vez más y luego señaló en mi dirección. Tan pronto como la mirada de Brandon se encontró con la mía, mi corazón comenzó a latir rápidamente en mi pecho.

	—Se ve muy bien —dijo Brandon tan pronto como se acercó a mí.

	—Brandon —grité su nombre como una súplica.

	—Parece que las tarjetas de recompensa van muy bien. —Levantó una de las tarjetas en sus manos y mi mamá, Livy y Staci trataron de parecer que no escuchaban cada palabra que decíamos.

	—No tenías que hacer eso.

	Llevó de nuevo su mirada a la mía. 

	—Quería hacerlo.

	—¿Podemos hablar? —Señalé con la cabeza la parte de atrás y lo vi batallar consigo mismo sobre si diría que sí o no—. Por favor.

	Sus ojos se suavizaron sólo un poco, pero asintió una vez y me siguió.

	—Lo siento —dije las palabras antes de que la puerta se cerrara detrás de él—. Esa chica dijo cosas que me jodieron la cabeza y lo siento. No debería haber dicho lo que dije. Estaba estresada por todo esto entonces ella llegó y me desquité contigo.

	—¿Qué chica? —Brandon entrecerró los ojos.

	—No es importante. Debí haber confiado en ti. Confío en ti. —Pasé las manos por mi cabello.

	—¿Qué chica, Charlie?

	—La chica del bar. Alicia.

	Lo vi tensarse, aunque sólo sea parcialmente. 

	—¿Qué te dijo? —Dio un paso hacia mí y luego se detuvo.

	—Dijo que ustedes dos estaban saliendo de nuevo.

	Abrió la boca, pero empecé de nuevo antes de que pudiera decir nada.

	—Lo cual está bien. No me has hecho ninguna promesa. —Empecé a caminar por el pequeño espacio—. Me preguntó si estaba saliendo contigo porque no había sabido de ti en unos días. Esa parte me dolió porque estuviste conmigo todos los días durante la última semana.

	—Charlie —dijo mi nombre con calma.

	—Cuando le dije que no era oficial, dijo... —Lo miré—. Dijo que era porque nunca lo harías. —Me aparté de él y empecé a caminar de nuevo.

	—Pecas. —Me tendió la mano y pude sentir físicamente un dolor en el pecho.

	—No tenía derecho a decir lo que dije.

	—Tienes razón. —Asintió, pero agarró mis manos con las suyas—. Pero ella estaba equivocada.

	Finalmente lo miré.

	—No he hablado con Alicia en más de seis meses. Pero también tenía razón.

	Asentí como si entendiera, pero no lo hacía. No quería que dijera las cosas que no podía soportar escucharlo decir en voz alta.

	—Tenía razón cuando dijo que nunca sería oficial.

	Me puse tensa bajo su toque.

	—Con ella. —Su dedo tocó debajo de mi barbilla y me devolvió la mirada para que me encontrara con la suya—. No quería eso con ella, Pecas, pero lo quiero contigo.

	—¿Lo quieres? —Podía escuchar la desesperación en mi propia voz.

	—Por supuesto que sí. Pensé que era obvio —se rio.

	—Lo siento. —Sacudí la cabeza—. Nunca me has dado una razón para dudar de ti.

	—Necesito dejar una cosa clara. —Me acercó a él y apoyó su mano en mi cadera.

	—Tú, Pecas, eres mi novia, te guste o no.

	Resoplé y lo miré con una sonrisa gigante en mi rostro. 

	—Me gusta. Mucho.

	 

	 


27

	PECAS

	Charlie

	 

	Acababa de terminar de cerrar la puerta de la pastelería y estaba muerta de miedo. Era mi tercer día oficial como dueña de una pastelería y estaba bastante segura de que podría dormirme de pie si me quedaba quieta el tiempo suficiente.

	La apertura de la pastelería había superado mis expectativas. Todos los días desde entonces esperaba que fuera más despacio, pero no fue así. Mi mamá había estado allí casi cada segundo de cada día para ayudarme, pero me di cuenta de que, si las cosas se mantenían así de ocupadas, iba a tener que contratar a alguien. Ese pensamiento nunca se me había ocurrido antes.

	Agarré la tarjeta de recompensa en mi mano y entré en la tienda de Brandon. Habíamos estado juntos cada segundo libre que teníamos desde el día que la pastelería abrió. Brandon me había perdonado tan fácilmente y tan completamente, y no me sentía cien por ciento digna de su perdón. Era demasiado bueno para mí.

	Estaba limpiando su estación cuando llamé a la puerta de su habitación y me sonrió justo cuando guardaba su pistola de tatuajes en un cajón.

	—Puede que tengas que volver a sacarla. —Tiré en su silla de tatuaje la tarjeta de recompensa completamente perforada y su mirada se movió a la mía.

	Tomó la tarjeta y la miró fijamente por un momento. 

	—¿Quieres decir que ya has hecho todas estas compras en Cherry on Top? —Levantó una ceja.

	—He escuchado que soy su mejor cliente. —Me senté en la silla y besé sus labios al pasar.

	—Eso estaría mal. Es un hecho conocido que soy su mejor cliente. Además… —Levantó la mano para susurrar—: He escuchado que me he estado acostando con la jefa.

	—Bueno, ¿no eres un chico malo? —Crucé las piernas y apoyé el codo en las rodillas mientras frotaba mi barbilla.

	—Eso es lo que escuché. —Se sentó en su taburete y me miró.

	—¿Me estás diciendo que no puedo usar esta tarjeta de recompensa? —La tiré hacia adelante en mi mano.

	—No estoy diciendo eso en absoluto. —Cruzó los brazos—. Sólo quiero asegurarme de que estás segura.

	—Estoy segura. —Asentí. Había estado pensando en ello durante días. Quería que me hiciera un tatuaje. Quería que me tatuara el cuerpo.

	—¿Qué estamos haciendo entonces? —Tiró mi tarjeta de recompensa sobre su mesa.

	—Eso depende de ti.

	Su mirada volvió a la mía. 

	—¿Dónde lo hacemos?

	—Puedo tener algunas objeciones, pero eso también depende de ti.

	Frotó su mano sobre su barbilla. 

	—¿Quieres decir que puedo hacer cualquier tatuaje que quiera en cualquier parte de tu cuerpo que quiera?

	No parecía que me creyera.

	—Así es.

	—¿Y si hago un pulpo gigante que parece que se está comiendo tu ombligo? —Sonrió.

	—No lo harás.

	—¿Cómo lo sabes? —Se inclinó hacia mí y el olor de su colonia hizo que mi estómago se tensara.

	—Porque confío en ti. —Toqué con mis dedos su mejilla y lo acerqué lo suficiente como para presionar mi boca contra la suya.

	—Quítate la camisa y acuéstate boca abajo. —Se levantó del taburete y empezó a sacar suministros.

	—¿Ya sabes lo que vas a hacer? —Me pasé la camiseta en la cabeza y me acosté sobre mi estómago como me había ordenado.

	—Sí. —Me sonrió.

	—¿Ni siquiera te tienes que ver fotos de algo? —Me apoyé en mis codos.

	—¿Qué? No. —Sacudió la cabeza como si yo estuviera loca.

	—¿Sólo pensaste en qué hacer? ¿Así de simple? —Chasqueé los dedos.

	—Pecas, he estado pensando en lo que quiero tatuarte desde el momento en que te conocí.

	—¿En serio? —Eso era increíblemente dulce. A menos que pensara en eso con todas las que conocía. Supongo que podría haber sido parte del trabajo.

	—En serio. —Sacó un par de guantes negros y se los puso en las manos.

	—Ahora acuéstate y no mires hacia atrás. —Sonrió y Dios, me encantaba esa sonrisa.

	—¿No puedo mirar para nada? —Dejé caer mis codos y puse mi cabeza contra la silla.

	—No hasta que termine. —Hacía todo tipo de ruidos por detrás de mí y me di cuenta de que no tenía ni idea de lo que se hacía para hacer un tatuaje.

	Me presionó contra la parte posterior de mi cuello y salté. Se rio, pero me empujó contra la silla. 

	—Ahora mismo, sólo estoy dibujando sobre ti. No puedes saltar así cuando empiece. Sólo tendrás una gran línea de garabatos en lugar de un tatuaje.

	—Estoy nerviosa. —Respiré profundamente—. ¿Estás tatuando mi cuello?

	—¿Pensé que confiabas en mí? —Se inclinó para mirarme a los ojos.

	—Lo hago. Lo hago. —Respiré profundamente—. Sólo dime antes de empezar a tatuar.

	No me habló durante varios minutos después de eso. Intenté seguir las líneas que él dibujó en la base de mi cuello, pero era como ese juego en el que alguien dibujaba con el dedo en la espalda. Pensaba que era una gárgola, pero probablemente era un conejo.

	—¿Estás lista? —El fuerte zumbido de su pistola de tatuajes llenó la habitación y pude sentir ese zumbido dentro de mí. Mis nervios parecían estar saltando al mismo ritmo.

	—Sí. —Sacudí mi cabeza y luego respiré profundamente.

	Sus dedos se presionaron contra mi cuello antes de que la pistola finalmente me tocara. Era doloroso, seguro, pero no era lo que esperaba. No era tan malo como pensaba.

	Pero aun así me dolía.

	—¿Cómo te va? —Brandon continuó preguntándome una y otra vez mientras trabajaba.

	—Estoy bien. —Mi voz estaba apagada contra mis brazos.

	—Ya casi hemos terminado. —Prometió y continuó trabajando.

	No sé cuánto tiempo le llevó terminar, pero sabía que podría haberme dormido en esa silla si no fuera por las agujas.

	—Está bien. —Brandon me golpeó suavemente el trasero—. ¿Estás lista para ver si cometiste un error al confiar en mí?

	Lo aparté de mi camino y se rio mientras me abría paso frente al espejo de cuerpo entero. Me mostró un espejo de mano y me giré. Me miraba con mucha cautela cuando levanté el espejo y me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración.

	Mis ojos se movieron hacia el espejo en mi mano y di un paso atrás hacia el gran espejo tan pronto como puse mis ojos en el tatuaje.

	Era casi difícil de ver. El color de la tinta que usaba se mezclaba perfectamente con las pecas que cubrían mi cuerpo. No sabía lo que esperaba. Recé para que no me tatuara una dona gigante en el cuello. Pero lo que se encontró con mis ojos fue mucho más de lo que podía haber esperado.

	El tatuaje en sí era una serie de líneas finas de papel que conectaban de una peca a la siguiente. Era como si siempre estuviera destinado a estar ahí. Como si ya hubiera estado ahí, pero Brandon era el único que podía verlo.

	Alcancé detrás de mí y toqué el borde de la delicada flor.

	—No la toques —dijo Brandon suavemente e instantáneamente dejé caer mis dedos.

	Me quedé mirando esta pieza de arte que me pertenecía. Arte que era parte de mí.

	—¿Te gusta? —Pasó los dedos por su cabello y era muy extraño verle tan nervioso.

	Este hombre. Era tan talentoso, tan maravillosamente talentoso y se las arregló para hacerme un tatuaje que ni siquiera yo hubiera podido elegir. Era tan perfecto para mí.

	—Te amo —le dije mientras dejaba caer el espejo a mi lado.

	—¿Qué? —Me miró como si pudiera retirar rápidamente las palabras que acababa de decir, pero no lo hice. Las dije en serio. Las dije en serio más de lo que nunca antes había dicho nada.

	—Te amo. —Lo miré a los ojos—. Te amo y me encanta este tatuaje. No sé cómo tú...

	—Yo también te amo —me interrumpió antes de dar un paso hacia mí y me tomó en sus brazos.

	Su beso era apasionado y salvaje, no me cansaba de él. Tiré de mi cabello y me agarré su camisa en la mano para acercarlo a mí. Intenté empujarlo contra la silla, pero me detuvo.

	—Necesito limpiar y cubrir tu tatuaje —murmuró las palabras contra mis labios.

	—Está bien —dije y luego metió su labio inferior en mi boca.

	Tuvo que empujarme suavemente para que me detuviera.

	—¿Cuánto te debo? —Lo miré por encima del hombro mientras me envolvía en una especie de plástico sobre la piel.

	—Oh. —Me sonrió—. Vas a estar pagando esto por mucho tiempo.

	—¿Cuánto tiempo exactamente? —Me giré completamente para enfrentarlo.

	—Hasta que uno de nosotros se canse del otro. —Se inclinó hacia adelante y me besó suavemente.

	—Entonces ¿para siempre? —dije contra sus labios.

	—Para siempre.

	 

	 


EPÍLOGO

	SEIS MESES DESPUÉS

	Brandon

	Dios, ella era tan condenadamente hermosa.

	No podía mirarla y no pensar en eso. No podía mirarla y no quería tocar cada centímetro de ella.

	Pero ahora no era el momento.

	Tendríamos mucho tiempo para eso más tarde.

	En este momento, tenía que concentrarme en no que nos entregaran nuestros traseros. Porque si ver a Charlie jugar al laser tag era una indicación de que esto iba a ser un desastre.

	Los láseres no dolían.

	Pero las bolas de pintura sí lo hacían.

	Le mentí a Charlie sobre eso. Fue una pequeña mentira piadosa y estaba rezando para que no le dieran. Mason, Parker y yo habíamos acordado que no dispararíamos a ninguna de las chicas por encima del estómago. Sin embargo, no había control sobre Livy o Staci. Con suerte, me apuntaron a mí.

	Tres equipos separados.

	Tres parejas.

	Ya sabes, porque Charlie y yo éramos una pareja. Todavía era raro decirlo en voz alta, pero Dios, se sentía bien. Mejor de lo que jamás podría haber imaginado.

	Seis meses. Ese es el tiempo que ha pasado desde que Charlie dejó de ser terca. Si la escuchaste contar la historia, diría que fue el momento en que dejé de ser un imbécil. Pero normalmente me llamaba imbécil al menos una vez a la semana, así que su punto era nulo.

	De cualquier manera, habían sido los seis meses más felices de mi vida.

	Charlie siempre estaba en mi casa. Era ridículo que todavía estuviera pagando su apartamento, pero no estaba lista para ese paso. No importaba que pasara casi todas las noches conmigo o que reclamara mi perro como suyo, no era el tipo de mujer que se deja presionar. Tenía que dejarla pensar que era su propia idea. Yo también lo haría. Siempre y cuando no se demorara una eternidad.

	—No creo que esto sea una buena idea. —Charlie prácticamente se estaba moviendo con todas las capas que se había puesto. No había ninguna posibilidad de que corriera por el campo de paintball eliminando a nuestros oponentes. Ella iba a ser un blanco fácil.

	—Estará bien. Lo prometo. —Le puse las gafas protectoras sobre los ojos y le puse unos rizos detrás de la correa.

	Sonó el silbato y la bajé en cuclillas a mi lado. No necesitaba que la sacaran en el primer segundo del juego.

	—Vamos a movernos de barrera en barrera para acercarnos más. Nuestro objetivo es sacar a Livy y Staci primero. Ellos son los eslabones débiles.

	—Eso es grosero, Brandon. —Puso su mano libre en el suelo para evitar caerse. Su otra mano sostuvo su pistola de paintball cojeando a su lado—. Supongo que soy el eslabón débil de nuestro equipo simplemente porque soy una mujer.

	Levanté mis cejas hacia ella. No tenía nada que ver con el hecho de que fuera una mujer. El hecho de que sus dedos temblaran alrededor de su arma, no nos ayudaba.

	—Lo que sea. —Puso los ojos en blanco, pero miró hacia la siguiente barrera.

	—Detrás de mí —susurré, asintió y comenzó a seguirme.

	Nos movimos a la primera barrera sin que nadie se diera cuenta. No oí ningún disparo, lo que significaba que los demás tampoco se habían encontrado. Estábamos a punto de pasar a la siguiente barrera cuando vi que la cabeza de Livy se asomó rápidamente detrás de una barrera frente a nosotros antes de que la pusiera detrás de ella.

	Presioné mis dedos contra mis labios y Charlie se movió más lejos detrás de la barrera. Levanté mi pistola de pintura y puse la punta contra el borde de la barrera. Sólo tomó unos cinco segundos antes de que el culo impaciente de Livy se asomara de nuevo. Ella estaba asomada alrededor de la barrera tratando de mirar a su alrededor, entrecerré los ojos y apunté a su muslo izquierdo.

	La bola de pintura azul salpicó contra sus pantalones oscuros y ella la miró como si estuviera en estado de shock. Sus ojos se dispararon para encontrar de dónde venía, pero yo ya estaba escondido de nuevo.

	—Brandon, eres un imbécil —gritó lo suficientemente fuerte como para dar a todos su ubicación y se hizo eco de Parker silenciándola.

	—¿La golpeaste? —preguntó Charlie desde mi lado.

	—Una menos. Faltan tres. —Moví mis dedos hacia ella y sonrió—. Siguiente barrera. Antes de que averigüen de dónde vino ese disparo.

	Empezamos a movernos desde detrás de la barrera y una bola de pintura giró junto a mi cabeza. Me agaché, pero tanto Parker como Mason ya me habían visto. Les disparé. Bolas de pintura volando por todas partes. Sentí que una me golpeó en el estómago al mismo tiempo que mi bola de pintura azul golpeó a Mason directamente en el hombro.

	Presioné mi mano enguantada contra la pintura de mi estómago. Rojo. Entonces, fue el idiota de Parker el que me sacó.

	Miré hacia atrás para que Charlie le advirtiera que estaba fuera del juego, pero no estaba donde la había dejado. Se había ido y no la veía alrededor de ninguna de las barreras que me rodeaban.

	Probablemente podría sobrevivir un tiempo escondiéndose, pero Parker la encontraría. No tenía ninguna duda al respecto. Será mejor que sea dulce con ella cuando lo haga. Si no, le daría una paliza.

	Salí del campo y me senté en un banco donde Livy y Mason estaban sentados con miradas de derrota en sus rostros.

	—Al menos no salí primero. ¿Verdad, Livy? —Le sonreí y le golpeé el hombro.

	—Vete a la mierda, Brandon. No podías haber esperado a Staci o a Mason. —Cruzó sus brazos sobre sus hombros.

	—Gracias, Livy. —Mason miró a su hermana.

	Los tres levantamos la mirada al mismo tiempo que vimos a Staci salir corriendo hacia otra barrera. Era un mal movimiento. Uno que la hacía completamente vulnerable.

	Ni siquiera llegó a la barrera antes de que Parker le diera en el culo con tres disparos diferentes. Cayó al suelo como si le hubieran disparado antes de que se diera la vuelta para mirar al cielo. 

	—Maldición.

	—No seas amargada, Staci. —Parker se rio desde su posición detrás de la barrera que había estado detrás desde el principio.

	Pero su risa se detuvo tan pronto como unos treinta disparos sonaron detrás de él. Salió de detrás de la barrera y su espalda estaba cubierta de pintura rosa brillante.

	—Mierda. —Me incliné agarrándome el estómago mientras me reía.

	Parker parecía que no podía creer lo que acababa de pasar. Buscó detrás de él, pero ninguno de nosotros podía verla.

	—Charlie —grité a través de mi risa—. Sal de ahí. Ganaste.

	Su cabeza pelirroja salió de la barrera justo detrás de Parker. Se las había arreglado para moverse por todo el campo, de barrera en barrera, sin ser notada.

	—¿Gané? —preguntó mientras se quitaba las gafas de su rostro.

	—No puedo creerlo —dijo Parker mientras se quitaba la camisa para ver mejor.

	Le di una palmadita en el hombro mientras pasaba junto a él para llegar a Charlie. 

	—Créelo. —Sonreí.

	—No puedo creer que haya ganado. —Charlie sonrió antes de que empezara a bailar en su lugar. Los movimientos de baile de Charlie eran de los años ochenta, pero eran las cosas más calientes que he visto nunca. Empezó a hacer pistolas de dedos, pero su mano derecha todavía sostenía la pistola de paintball.

	Le tomó un minuto darse cuenta. Un minuto que le dio tiempo para apretar accidentalmente el gatillo de su pistola y hacer llover bolas de pintura sobre Parker y sobre mí.

	Apenas podía escuchar la risa de Livy y Staci detrás de nosotros. Pero el Señor sabía que podía sentirlo, sentí cada una de esas bolas de pintura cuando golpearon mi pecho, mi brazo y mis muslos.

	Charlie dejó caer el arma al suelo como si estuviera en llamas y otra bola de pintura se disparó en algún lugar en la distancia.

	—Lo siento mucho. —Se cubrió la boca, pero un pequeño resoplido salió de ella.

	—¿Acabas de resoplar? —Me froté el pecho.

	Sacudió la cabeza como si eso me convenciera de que no la acabo de escuchar.

	Me abalancé sobre ella y la tomé en mis brazos antes de que pudiera escapar. 

	—Pide perdón —dije mientras se reía histéricamente en mis brazos.

	—¡No! —gritó e intentó escapar de mi agarre.

	La golpeé en el culo, lo que sólo hizo que se riera más. 

	—Di que lo sientes.

	—No digo cosas que no quiero decir. —Se retorció cuando empecé a hacerle cosquillas en las caderas. Era una mancha que hacía cosquillas sin importar la situación.

	—Entonces, ¿qué tienes que decir en tu defensa? —La puse de pie y sonreí a la pintura rosa que se le había pegado a la ropa.

	Me miró con una sonrisa que probablemente le dolía en sus mejillas pecosas. 

	—¿Podemos conseguirle un amigo a Jughead? —se rio.

	—¿Qué? —Sacudí la cabeza—. Eso es lo que estás pensando ahora mismo. ¿Comprar otro perro?

	Ella sólo encogió sus hombros. 

	—Se siente solo cuando nos vamos de casa.

	Escucharla llamar mi casa como suya hizo que me doliera el pecho. No importaba que todavía tuviera su apartamento.

	—Está bien. Podemos conseguir otro perro. —Asentí.

	—Hay un problema. —Miró a cualquier lugar menos a mí.

	—¿Cuál es, Pecas? —Le puse un rizo detrás de su oreja.

	—Mi apartamento no permite mascotas.

	—Ah, ¿sí? —Le sonreí—. Entonces, ¿este perro tendrá que quedarse en mi casa?

	—A menos que no quieras eso —respondió rápidamente y me encantó cómo su rubor subió por sus mejillas.

	—Quiero eso, Pecas.

	—¿Lo quieres? —Me miró y entrecerró los ojos.

	—Absolutamente. —La acerqué más a mí y envolví mis brazos en su espalda.

	—¿Estamos hablando de mí o del perro? —Ladeó la cabeza y no pude resistirme a besar la comisura de su boca.

	—Las dos cosas. —Encogí mis hombros—. Pero, ¿Pecas?

	—¿Sí? —Me miró.

	—No tenemos que tener un perro. Podrías decirme que quieres mudarte conmigo.

	—Es por los perros. —Puso los ojos en blanco antes de que se formara una pequeña sonrisa en sus labios.

	—¿Si quiera te importa que yo esté allí?

	Levantó la mano y pasó sus dedos por mi mandíbula. 

	—Considerando que te he arruinado para todas las otras chicas, supongo que lo harás.

	Luego me besó y supe que tenía razón. Estaba arruinado.
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	Holly Renee es una autora de best-sellers de romance sexy y contemporáneo, una fanática de Harry Potter, una nena del cuerpo positivo y madre de un niño.

	Cuando no está escribiendo, puedes encontrarla leyendo todos los libros, dando largos paseos por los pasillos de Ulta o pasando el rato con sus dos chicos favoritos.
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Notes

		[←1]
	 Siglas de Enfermedad de Transmisión Sexual. 



		[←2]
	 En español significa cereza del pastel. 
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